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ARRAIZ. . . . . . . . . 4.300 -
BANDERAS.·..... 3.650 -
GLORIA. . . . . . . . . 3.500 -
CRISTINA ........ 7.600 -
SABINA. . . . . . . . . 7.600 -

DIRECTORES GERENTES: 

• ARUlA~A. lARRU l MUntm 
(Sucesores de Félix Abasolo.) 

BILBAO 
ARMADORES Y CONSIGNATARIOS DE BUQUES 

FLETAMENTOS Y SEGUROS MARÍTIMOS 

CARBONES Y MINERALES 

-
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N=· 
Es el receptor de telegrafía y telefonía_ sin hilos mas perteuo que se connrn. 
o 
EL AUDION es el célebre receptor de los tres electrodos inventado por el 

sabio norteamericano doctor Lee De F orest. 

EL AUDION se halla pat~ntado y registrado en España y Portugal por la 
COMPAÑÍA IBÉRICA DB TELECOMUNICACIÓN, que adquirió dichas 
patentes; y todo aquél que fabrique, venda, use u ofrezca cualquier clase de 

AUDIONES, sin autorización de la referida Compañía, será perseguido. 

Dirigirse para pedidos ,de receptare., AUDION a la . : 
.. 

r 

: Coi:npañía' Ibérica de Telecomunicación 
/''.:· : C'~ • 

':~:;--::~-t,,,_. Paseo del Rey, 18. Madrid . 
. --~-~ ~,.• ...... ~ 

EN BILBAO: EN BARCELONA: 

a la Delegación de la Compañi~, • a la Delegación de la Compañia, 

AVALA, 2 ANCHA, 33 
......................................................... ' ......................................................................................................... - ........ = 
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SOCI.FDAD ITALIANA DE SEGUROS GENERALES t ¡ 
Capital: L~ras 2.000.000 

Domicilio social: MILANO (Italia) 
Deleg 4ción general para España: Sevilla, 12 y 14 MADRID 

l 
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f 

i 
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¡ Direc ion t Iegráíica y telef6ni a: ICURTÁ Dirc ción po l 1: Apnriado, 9l'l. 

...._ ...... ., ...... _ ...... _______ ..,. __ _:___.! ! .. _ .. _,. .. ._ .. _. ___ _ 



TELÉGRAFOS 
PROFESOR 

FRANCISCO VERA 
,,Preparación por grupos independient~s de 
veinte alumnos. - Apuntes exclus1vos. 

HIERROS, TUBOS 
Y METALES 

(nri~u~ . Martín~l . ln[,au~ti 
B LBAO 

Oficina : 

Bueno Air 5 al 9 
Teléfonos: 

Oomlclllo: núm. 1864 

Oficina; núm. 2ee 

Dlrecci ·n po tal:, PAR.T DO 202 

MALASAÑA, 24. MADRID 

A. SOBRINO E.HIJO 
SUCESORES DE Gu:B,R:EA 

6randes almacenes de carbones minerales 
. . 

en el Paseo Imperial. Madrid 

Teléfono 709 M. 

Hullas, Cokes y Antracitas de las 
clases más superiore . 

Exportación a provincias. 

Oficinas: 

Teléfono 752 M. 

AMADO LAGUNA DE RINS (S. A.) •• 
FÁBRICA. DE A.PARA.TOS PARA. LAS CIENCUS Y TORNILLERIA. 

Romarera, 272.-ZARAQOZA 

Dirección telegráfica, telefóoi a y cablegráfica: L fiURIS . Apartado de Correo 239. • • 
Especialidad en aparatos de Topografía, Geod ia y T I graHa Optica Militar. 

Fabricación automática a 1, tón y hierro de tornillo y tirafondos. 

La correspondencia dirigida al eñor Con ejero Delegado. Apartado 239 

PÍDANSE CATALOGOS 
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DIGfl'AI 

FÁBRICAS DE SALAZONES 
Y CONSERVAS DE PESCADO 

Santona SANTANDER España , 

Autonorpía, núms. 27 y 2~ 

Teléfonos núms. 101 y 1791 (particular) 
BILBAO 

~illl Hierros y metales viejos. il!&l 
Recorte para herradura (especialidad). 

LAMlNACIÓN DE HIERRO EN DURANfiO 

MAQUINARIA NUEVA Y USADA 

• Compra de buques naufragados y re• 

tirados de navegación. 

JAIME. RUIZ 
Arenal, 22, y Goya, 4 

MADRID 

BILBAO: [orreo, 6. -~AHTANDER: Puerta. ~ierra, 9. 

Instalaciones eléctricas de alum­

brado, timbres, teléfonos y para­

rrayos. Material para instalacio-

nes y ori&talería. 

FABRICA PROPIA EN MADRID: 
(2, Samaniego, 2.) 

Para constrncción de aparatos y npli­
. caciones en bronce. 

/) 

~~~··························~···············································~··•,~1!,JI ~i ~~ 

., Compañía Carbones Asturianos 1 
Carbo,nes superiores de gas y de vapor de 
sus minas del Valle de S~uño (Langreo) 

• • • • • • • • • • • • • • • • 
Oficina en B[BAO, 6UON y [IAñD. Direuión general: BllBAO ¡ 



, Venta y r.tquiler de películas cinemaiogra'.icas 

GR-

a\-1P.0R1'ACIÓN Y EXPORTAC~Ót: , 

0000@0000 

E S E X e L lJ S í V A S . D -J 

Espan~ y Purtuga1 úc la muca iRJAi\tlLE • :t:EYSTtNB 

CASP CTNTRAt.. 

1 
Calle de L.eganitos, núro. 4?. MADRID 
. ·I)El.ñ.GACIONE!> : • 

EEL : ;. g·n, U9. BILBAO: Ayala, z. VALJ{CfA; Cirilo Amorós, .\. 

R.eP.res ritantes en tod?s las demás capitales. 

CELSIOR 
LO .iF .\ -íp_ DE SEGUROS 

Capital: Escudos 6 .000. Pe5etas 6.000.000 
DELEG CIG,' GE. ERAL PARA ESPAÑA: 

CALLE DE SEVILLA, 12 y14. lv1ADRID 
Do .. 11icilio social: OPORTO 

Dirección t l ráíica y t 1 iónica: E CEL. Apartado Correo , 912 

" 



ll~~••- ... ••••••••••s•••• .. •••••••••••••Y~~&041•nra•u••••u•M••••••••••••••••••••••~~):I 'fEL VO' r·A instalaciones yreparacio7•;¡ ; , ne.e; de toda clase de apa· :.-
! L ratos e!éctrw:os, ruumbra• ,¡-
~ . ~ 

: • do, calefa.cc;án, timbres) i 
! teléfonos, pararrayos y todo lo concémiente ai i"llwO de electricidad. Reparación· 5: 
: de motores. dinamos y transformadores. Construcción y reparación de aparates :, . ~ 

: para telr;grafü~-sin hilos y usos medicinales. Venta de material eléctrico. : 

f Aricha, 33. BARCELONA Teléf. A. 37-33 t 
\.:.:••••••••• .. •••••••••••••• .. •••r:••••••••••••••••••• .. ••au .. ••••••11•• .. ■a1J••••••••••:'. 
~~.i;;:::•-•••■•1snn•■•n•••••••••■•■• .. ••••••••••-••••••■•■-•N•-■•••• ■•••1H1 .. ■■, .... ~s· .... ~ . :.,... r, .. , t· 

1 JACINTO SUAR.EZ 1:. . •. 
• • ¡ Talleres de construcción y reparación de buques, máquinas y ¡ 
~ calderas. AJºustaJ·e, forJ·a y fundición de hierro, acero y bronce t. i ¡· 
~ ~ i A X PE~ ERAN DI O ( B. I LB A·O) : 
: Dloca:16ta telepsilr..o. :r f:■lefónka, SU.,RF.Z T.ufollQ Dáalcroa u-,9, '1•31, 675;._ [ 
; J ~ ~ 
~ .. •••••••••••~•••••■■■■■DQ■■■•■■•-■■-■■■■■■l•■ .. IMl••--■ a•■■-1-■1!1 ■--U■I■■-~• 

~ef ui[ii! ~e la:[ompañía Iraiatlántirn 
LÍ BA DE C'CmA, Mt.YIPO=BUEN0S AIRES= UF. A-YORK, tJBA, 

MÉJICO= VE EZUELA - COLOMBIA= PliR A DO PÓO 

, :- 1 Viaj todos fo 
Las fechas de alida 

,m ses por las referida fin as. 
e an~ncian con la d bida oportunidad.· 

.. \ 



RADIOTELEFONIA ESPANOL 
f e O N O N D A C O N T 1 "-• 

R A O I O TELE GR A F A '"' U 

ºR
r• y ªMPLmCADORES DE LA C, J, DE T,-DESCRIPCIÓN 

TRANSIDSOllES, RECEPT ,,_ ,. , , 
TEORÍA, FUNCIONAMIENTO E INSTRUCCIONES PRACTICAS PARA SU MA.NtJo 

, RUFINO GEA V SACASA! 

d E 
~ 5 · d Tclcorafia Ofici I tccnico•mee:Ínico de T légrníos. r cucia uprnor e. ., • 

PabUcadoa ti• "El Telépa(o Eapa6ol", Madrid, 1920, En 4,-, 56 páginas con 54 flg<lras, Precio, 4 pcict._ 

Jaldo crítico del pre■ente folleto publicado en v~ria■ Revistas _nncionnles y extranjeras: 

Oe la revista '}oumal Telégraphique, publicada_ por geni_e_ro muy conocido en Europa, _Y su ~ra_bajo dcb 
la Oficina lnlcrnacion I de In Unión Telegrafien cl_as1ficarse ~ntre los ma_nualcs _mas_ pracbcos sobr 
de Berna. ~úm. 3, del r de m11rzo de 1921. dicha materia.> (Traducido del mgles.) 
e El folleto de que lr tamos contiene una excelen• 

te descripción de lo sistemas de recepción y de 
lran mi 1ón con (' mpar de vacio, empleados ac· 
tualmcnle en los crvicio e p ñoles de telegrafía Y 
t lefoni in hilos. Las figuras y e quemas hon sido 
ideado y ejecutado con un cuidado tan exqui­
sito, que explican ello olos el modo de funcio­
n3r de lo di po itivo y aparatos descritos. Este 
folleto puede ser con ullado con fruto, aun por las 
person que no poseen m' que nocion elementa­
l e de la lengua española. 

De la revista Electricidad, Barcelona. Núm. 26, fe­
brero de 1921. 
• El 1lust rado oficial técnico-mecánico de T el~gra­

fos D. Rufino Gen y Saca n acaba de publicar en 
un folleto lo e tudi s que sobre el interes3nte tema 

De la página Ingeniería, !J Arquitectura, de El Sol¡ 
del 19 de noviembre de 1920. 

e No ignorn_n n~t;str?s lt;ctor~s el gran P,nrtido que 
la telecomunicac1on malambnca ha sricado del 
•audión• descubierto por el Dr. Lee de F orest pue, 
nuestro colaborador señor Heroández Barroso' dedi­
có algunos artículos en esta misma página, hace más 
de un año, a vulgarizar el peregrino invento. 

El oficial técnico-mec.ánico de Telégrafos señor 
Gea aC3ba de publicar un folleto, en el que describe 
de muy ac~rtada manera los transmisores, recepto­
res y amplificadores de la C. I. T. Contiene la des­
c~ipción, teoría, fun~ionamiento e instrucciones prác­
ticas para el montaie y manejo de las nuevas e ta­
ciones radiotelegráficas.> 

que indica el titulo del opúsculo ha venido insertan• • 
do, con general aplau o, en el batallador periódico De la revista la Energía Eléctrica, Madrid. Núm. 2, 
EL TELtCR FO E PA~O~. Conociendo la competencia año XXIII, 25 de enero de 1921. 
que en e tas espeetaltdades atesora el señor Gea . <Con e~te título, nos remite un folleto de 56 p.Í• 
-CU)O conocimiento hace extensivos a los numero- g1nas el digno funcionario de Telégrafos D. Rufino 
so ~umno de su reputada Academia-, no es de qea Y Sacasa, en el que describe con toda minucio-

ilran~r que su obrita haya alcanzado un éxito ex- s1d_a_d Y ~o!tura los aparatos fabricados por la Com• 
traordtnario Y merecido entre cuantos se interesan pama lbenca de Telecomunicación, 
por e ta da e de e ludio . llu tran el trabajo nume- •El moderno transmisor de un cuarto de kilowatio 
ro os grab dos pulcramente impreso .• tipo AMR es de los llamados de válvula electrónica, 

D 1 • t /'" T generando oscilaciones de alta frecuencia en ondas 
e a rev1 a ""rica, orto a. Núms. 361-362 • 15-22 de oero de 1921. • no amorltg~adas o continuas, siendo, por tanto, ~-

Es f JI t · paz de_ servir, no sólo para transmitir en onda conlt· 
• o e o interesao_ti imo, no ólo para los pro- d 

f~oos en e !º e ludios que deseen comprender nua, s'ºº ta_mbién en amortiguada y, sobre to ~• 
como e ( ( d para telefoma. Su alcance garantiz do es de 150 mi· 
t b" rea iza ª .m~ croa telecomunicación, sino llas para te(eaTafia y 70 para telefonía, pasándose d_e 
am ten par l~s Jecmcos, a quien intere a len d ". 

profundo conoc1m1ento de los parato p b er un mo O de tra~smi ión a otro por sencillas ma_111• 
eoo dominio e • ara O rar obras de lla_ves mterruptoras, La estación es movida 

. o u _maneJo y dar e pronta cuenta d 
donTdede t

1
a la ave~•• en u mal funcionamiento e por un 5enc1llo motor de corriente continua de 50 a 

. • 0 a a materia e 1· dividida en do • R l_lO voltios, acoplado a un generador de 1.500 vol• 
d1otran misión y Radiorrccepción y b I partl 8 • ho •. 9ue suministra la corriente continua de al.ta 
de el . cu tro capítulos, en que ' es arca ca u~a ten5ion necesaria para el funcionamiento de la val• 
y funcionamiento de I ~nen la teor1a vula o audión. 

. . o aparatos e 1o tru • p 1 prachc par su manejo. Brilla en I -~ones • re iminarmente da el señor Gea unas ideas ge• 
preci ion Y la clarid d A d ª ellposicion la neral!!s de la moderna teoría electrónica, que ay_uda 
folleto m. de 56 páfi~ :uod e no .¡¡ntener el ~randemente a comprender el funcionamiento cien· 
mu Y foto¡rabadoa.• en e oa eaquc- tifi.co de los aparatos que integran el juego. . . 
De la rHista Rodio Nrv, des~ ~gunda parte e tá dedicada a la recep~•~

0
• 

febrero de 1921. •• ueva Yorlc. NIÍIII. 8, t drtb1endo los do receptores tipos By C sum1n1s• 
•Este pequeño maoual titulad R-J• .::-

01 
por la C. l. T., en los que el audión se empica 

paño/a. Radiouk6"0fua con ,k -! 0 ~1./o,J,, ea- t Jo ~tro upecto, dando nombre a la recepción he• 
el fuacionamiesito de lu Yál:~u ~~!fa._deacribe CTOdana Y, por último, describe lo amplificadores, 
eume~ detalles IObre u 

8 
licaci••n"'IÓltlQa '! da par~ hacer audibl señales débiles amplificando la 

le¡raf1a y telefonía en Eapaii P Ea oca.• la racl,ote- comente de alta frecuencia captad~ por la antena, 
0 

~bea y detallan ¡
01 

a~oa ~an!9 c:apitul01 ~•ieforz_ar lu telefónicas de baja frecuencia, ha· 
pañuelo coa fotosrat• ~ ~ leOln· ª':r:t? ible la, recepción en alta voz. •· 

folleto aa buen IIIMU&I de Racliot!j baeea de bori./i:~• mc ramente al s ñor Gea por '·~ta 
•D. Rtdiao G.a y el -,rafia. aafue ªJ?• que pone de manifie to el entu 1 

._ ' aator, ea aa radio-ita. rior denoTdel dimo func:io1111rio de la Escuela Supe-
- ._ elerrafia.» 

.... ..-., « .. " t .. 
-~ .;.~, lt, l'rl■et.aa. ........ - o-cae:. .. 

........ ......... , .... _ ........ rt•f• 
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Dibujo de Beringola. 

El ministro de lo Gobernación D. Rafael Coello do PortuMal y Ollv6.n, conde de Cocllo de Portugal y coronel de Estado Mayor. 



Al dejar oír nuestra modesta voz des­
de las hospitalarias columnas de Et TE­
LÉGRAFO EsPAÑOL, lo hacemos guiados por 
el impulso nobilísimo de sacar a la luz 
pública - dando a conocer a aquellos de 
nuestros compañeros que ignoren cuál 

ciles situaciones en muchos actos de su 
·vida. Asistió después a la campaña de 
Cuba, de donde regresó enfermo. 

es la persona que rige actualmente nuestros 
destinos - los actos de gobierno y la vida 
profesional y política de un hombre austero, 
ecuánime, de espíritu sereno, que exento de vo­

El año 1909, apenas iniciadas las ope­
raciones, fué destinado, voluntario, como 
jefe de Estado Mayor de la brigada del 

general Aguilera, y su figura se destacó con 
gran relieve, obteniendo las cruces rojas del 
Mérito Militar sencilla y pensionada, la cruz de 
Maria Cristina y el empleo de teniente coronel 

cinglería y oratoria 
hueras, aunque con 
ideas sólidas, ha he­
cho una labor ciuda­
dana-no politica­
digna del mayor en­
comio, labor que si­
lenciosamente se ha 
desarrollado dada su 
extremada modestia, 
llegando a conjurar 
gravísimos peligros. 
Este hombre, que 
con hechos y no con 
palabras ha roto los 
viejos moldes de 
nuestra fatal políti­
ca, es el actual mi­
nistro de la Gober­
nación, el señor con-· 
de de Coello de Por­
tugal, coronel del 
Estado Mayor de 
nuestro Ejército. 

Don Rafael Coe-
11 o de Portugal y 
Oliván estuvo en la 
primera campaña de 
Melílla como tenien­
te del Cuerpo a que 
pertenece a las ór­
denes del general 
Martinez Campos, 
donde sobresalió 
por su valor frio,cal­
culador, que le ha 
hecho dominar difi-

••••••••••••••••••••■■■ a ■•••••••••••• ■■■a ■■■■■■■ 

Acordaos siempre. El Tribunal Supre­
mo ha dictado sentencia condenatoria 
contra Pedro Cebreiros y Luis Ramón, 
dos excelsos adoradores del ideal, va­
lerosamente sacrificados en nuestro úl­
timo paso honroso. Acatemos respetuo­
samente, sumisamente, reverentemen­
te,_ el soberano fallo inapelable que el 
mas alto Tribunal del Reino dictó sin 
duda que en estricta justicia, con /rre­
prochable equidad y en terrenos de gra­
ve, sana e incontrovertible sabiduría. 
Pero acordaos siempre. Las leyes en 
esta ocasión se hai! aplicado con toda 
aquella integérrima austeridad tan gra­
ta y tan confortadora para nuestro no­
ble orgullo de ciudadanos. Se ha hecho 
eu rotundo, eso que entre gentes vulga~ 
res se llama •justicia a secas,. Tan a se­
cas, que muy difícilmente podría ser 
extremada ni aun en el extraordinario 
caso de que Cebreiros y Luis Ramón 
~del C~er~o de Telégrafos, y cabecillas 

rto ign1iicados, según se dice en la 
pasada huelga . • ' . - compareciesen a ser 
juzgado~ ante l1ll caprichoso Tribunal 
convenc10nal que • t . . ' m egrasen, de pro 

" 1110 mtento, mauristas cie . t . -
1: divid 1 ' rv1s as e 111-
" uos de a Acción ciudad A : da aua. cor-
: os, acordaos siempre. 

••••••••••••••••••••••••••••••••• 
··············~ 

por méritos de gue­
rra. Sus excepciona­
les dotes militares le 
llevaron, como se­
cretario, a las órde­
nes del referido ge· 
neral Aguilera cuan· 
do estuvo al frente 
de la Capitanía ge­
neral de Madrid, 
donde la actividad e 
inteligencia del con­
de de Coello le con· 
virtieron en el alma 
de dicha Capitanía. 
Al ascender a coro­
nel fué destinado a 

• Zaragoza, donde_ sus 
méritos exclusiva­
mente le hicieron ser 
nombrado goberna­
dor civil de aquella 
provincia en momen· 
tos de extrema gra· 
vedad. 

El aspecto de Za­
ragoza, al encargar­
se de su mando, era 
desolador. Reinaba 
la más comple_ta 
anarquía. No funcio­
naban el Ayunta­
miento ni la Diputa· 
ción, por ha)la~s.e SU~ 

miembros d1m1sion_a 
ríos, y en estas cir· 
cunstancias, sin 
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autoridades, el conde de Coello de Portugal 
nombró de motu proprio alcalde y concejales, 
dando el primer paso hacia el restablecimien­
to de la normalidad. Rasgo es éste que deno­
ta sus enérgicas pero también meditadas de­
cisiones. 

Debido a la huelga de empleados municipa­
les, los cadáveres se hallaban insepultos y la 
población carecía de alumbrado, resolviendo 
el conflicto inmediatamente. Era por aquellos 
días en que perecieron trágicamente un ingenie­
ro, un arquitecto y un ayudante, por substituir 
a los huelguistas. En muy pocos días estallaron 
en la capital quince bombas; el terrorismo es­
taba en su apogeo, llevando la desolación más 
espantosa al ánimo de la población. Encontran­
do un foco de terrorismo en el seno de los sin­
dicatos, los disolvió, siendo la primera autori­
dad en España que tomó tan enérgica medida, 
lo que ratificó una vez más su acierto en circuns­
tancias extremas. Este ejemplo ha sido después 
copiado en Barcelona. Como protesta contra la 
disolución de los sindicatos, declaróse la huelga 
general en los primeros días de octubre. Sus 
meritísimas y atinadas gestiones dieron por fru­
to la solución del conflicto, que fué el más gra­
ve por que jamás atravesó Zaragoza, pues estu­
vo a punto de arruinar la industria azucarera, 
general fuente de riqueza de aquella región. 
Con ocasión de esto se captó las simpatías de 
la población y hasta de los mismos trabajado­
res, que se sentían amparados en su derecho 
por el gobernador, que, obrando con ecuanimi­
dad y justicia, encarcelaba por igual a los pa­
tronos y obreros que no obedecían sus órdenes; 
y, para c9rroborar este aserto, haremos constar 
que los obreros entraron al trabajo sin percibir 
los jornales de los días que permanecieron en 
huelga y sin haberse abierto los sindicatos, cau­
sa inicial de la protesta, rendidos ante la acti­
tud imparcial del Sr. Coello, que arbitró siem­
pre rectamente, sin inclinarse jamás ni arri­
ba ni abajo, ni a las derechas ni a las iz­
quierdas. 

Podemos asegurar, sin temor a ~quivocarnos, 
que ha sido el gobernador civil que más exper­
tamente combatió el terrorismo, que extirpó 
por completo, devolviendo a la floreciente ca­
pital de Aragón la tranquilidad perdida, ofre­
ciendo la singular particularidad de gobernar a 
gusto de todos, cosa bastante dificil en nues­
tro país. 

Uno de sus primeros actos al frente de dicho 
Gobierno fué el presidir la procesión de la Vir­
gen del Pilar en días procelosos de incertidum­
bres, cuando recibía excitaciones de todos para 
suspender ·dicha procesión, d,ldo el estado de 
efervescencia de una gran parte de la población. 

Su alejamiento de la política le hizo sorpren­
derse al ser nombrado ministro de la Corona. 
Según él mismo manifestó, creyó que al ser lla­
mado a Madrid era para marchar a Africa, de 
donde fué reclamado por el alto comisario y 
por el general Cavalcanti, conocedores de su 
valía, para conferirle el cargo de jefe de Estado 
Mayor de Melilla. La mejor prueba de su apar­
tamiento absoluto de la política la tenemos en 
su declaración de que sólo una vez asistió a una 
sesión de Cortes y fué con ocasión de tratarse en 
el Congreso de la expulsión de su hijo (hoy se­
cretario particular suyo), con otros 22 compañe­
ros, alumnos de la Escuela Superior de Guerra, 
que, como es sabido de todo el mundo, fueron 
separados del Ejército, sacrificando, conscien­
tes de ello, sus carreras, por su emancipación de 
las llamádas Juntas de Defensa, por sustentar 
honrada, aunque quizá equivocadamente, la opi­
nión de que no respondían dichos organismos 
a ninguna necesidad patriótica. 

Es también autor de notables trabajos cientí­
ficos y literarios. 

Entre sus compañeros de Estado Mayor pa­
rece cundir la idea de ofrecer un homenaje a 
este hombre, que por sus propios méritos ha 
conquistado los más altos puestos de la política, 
caso raro en España. Nosotros aplaudimos sin­
ceramente esta idea, porque para los hom­
bres rectos como el conde de Coello de Portu­
gal nada vale tanto como la aprobación y el ca­
riño de sus íntimos, de los que con ellos convi­
vieron. 

Y expuesto someramente esto, creemos que 
todos los comentarios sobran ante hechos que 
sólo hablan de noblezas, de voluntad puesta 
siempre al servicio del bien, que denotan que 
todavía hay en España hombres que la honran 
con su inteligencia y su conciencia. El Cuerpo 
de Telégrafos espera mucho de su labor como 
ministro de la Gobernación. En conversaciones 
que sostuvimos con él hace unos días, nos mani­
festó sus grandes simpatías por la Corporación, 
demostrando, asimismo, conocer cuáles son los 
Cuerpos a sus órdenes, y aun aquilatando qué 
dependencias, dentro de cada uno, más intensa 
y sufridamente trabajan. 

Nos consta que en beneficio de Telégrafos 
estudia con interés un proyecto trascenden­
tal, sobre el que hace poco se mostró casi 
unánime la opinión de los telegrafistas, y que, 
según aseguran los que dicen conocerlo a 
fondo, seria de suma importancia, no sólo 
para nuestra querida Corporación, sino para 
la nación entera. 

Lui■ MONTES y L, DE LA TORRE 

Del Cuorpo de Telé¡¡rnío,. 
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¡ Los fenómenos que tienen lugar } 
¡ en un carrete de inducción i 
• • . : 
•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Fenómenos que se verifican 
por la introducción del núcleo, 

La acción del hierro se deja sentir tanto en 
el cierre como en la apertura del circuito, dan­
do lugar a distintos fenómenos. Si nuestra bobi­
na no tuviese núcleo de hierro, su coeficiente de 
autoinducción sería constante, por depender de 
la permeabilidad, que lo es; pero en nuestro 
caso, este coeficiente de autoinducción varía 
con la permeabilidad del núcleo, y ésta, a su 
vez, con la intensidad de la corriente eri su régi­
men variablf! de cierre. Esta permeabilidad cre­
ce al principio muy rápi- B 
<lamente, según lo com­
prueba la fórmula \1 = 

B I fi • = H y a gura 9. ; esto 

da lugar a que el coefi­
ciente de autoinducción L 
suba mucho también en 

les se ve desde el punto considerado el contor­
no de las superficies polares, y llamando ¡¡ a la 
densidad superficial ·e Y a la intensidad de iman­
tación que numéricamente sabemos que son 
iguales. Llamemos para simplificar u al factor 
ui + o,', y tendremos 

Esta ecuación nos dice que la barra está so­
metida a una acción tanto más pequeña cuanto 
mayor sea el factor ó. y, por tanto, cuanto ma­
yor sea el diámetro de esta barra y menor su 

longitud. Por otra parte, 
la energía almacenada en 
el campo exterior H 1 vale 

JH 1 dY= JH.dY+u 

f Y.dY. 

un principio, Y con él la Para un ciclo completo 
f. e. m. de autoinducción el término J H d Y repre-

dl 
e= L -;¡¡; pero en el mo- H sen ta la energía gastada 

por histéresis; nos queda 
mento en que se llegue a F • entonces una energía dis-
la saturación magnética, 1c. 9. 

1
. L\ y~ 

ll se anu!a y, por lo tanto, ponible Y dY = -
2

-. 
L Y e (fig: 10),. ?bteniéndose esta curva con un V 
punto d; mfle~1~n, y esta anulación de la f. e. m. emos, pues, comprobado por qué en un 
de automducc1on que se oponía a la a 

1
. d transformador ordinario de núcleo cerrado la 

~n el ~ircuito, origina un aumento rápid! ~t: ,: energía útil de que nosotros podemos disponer 
mtens1dad hasta alcanzar el réo-ime para transformarla es independiente del núcleo, 
nente. . ,,. n perma- al par que en un transformador de acción dife-

La. histéresis desempeña tamb,én un a el rida, como sucede con la bobina de Rumkford, 
muy importante en estos fenómenos s· P1 ~ queda almacenada en el campo una energía que 
cuito magnético es completamente e.e 1 ed ci,r- es la _que utilizamos y que depende de las di-

• • t'I . rra o, a mens10 d 1 • 1 • energia u I es mdependiente del h' nes e nuc eo. 
d• d l . 1erro, no su- s· 1 • • d ce 1en o o mismo en nuestro caso de la bobina I e c1rcU1to magnético no es cerra o, se 

de Rumkford. De acuerdo con Ra 1 • h d produce una d_ispersión magnética que ocasiona, 
mos explicar esto en la siguiente foy eig N' po e- como ahora veremos, una disminución de la 

• 1 d h' rma: uestro e • •1• b nuc eo e 1erro está colocado nergia ub iza le en el secundario cuando am· •t· en un campo b • • E magne 1co creado por una corriente os ctrcUttos están en resonancia cL' = CL. n 
razón se imanta por inducción • d, por cuya e~e.cto, ya vimos con anterioridad que la rela· • t . , crean ose en su d 
m enor un campo cuya intens'id d ~ion e transformación en estas bobinas es· • d a , en uno cual- 1 l 
quiera ~ sus puntos, dependerá de la del cam- 1~~a a a razón del coeficiente de autoinduc· 
po exterior Y de la del campo inverso r d . cion del primario al coeficiente de inducción 
do por la acción desmagnetizante d •1P o ulc1- 1 b b' E. L 1 E' -
creados, e os po os mutua de a o ma E': = M ; uego 2 -

H=H1-H2: =E._, ML. pero 

H~ = ( 111 + 1u') ~ = ( 1,, + u,) y, ~or otra parte, y recordando también lo an· 
ter10rment7 dicho al considerar que la desca_r• 

siend0 ''' Y 111
' los ángulos sólido b • 1 ga que tema lugar al abrir el circuito primarw 

s ªJº os cua- era de ca • t t· a rae er oscilante, con un amor tgu • 
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miento tan pequeño que podía considerarse 
como alterna, es sabido que en estas condicio­
nes existe una relación entre la amplitud de la 
corriente y la diferencia de potencial, dada por 
la expresión 

F1c. 10. 

y sustituyendo este valor de E2 en la anterior, 
resulta 

. M /L M /L 2 L' 
E 2 = E2 T = 10 l e x T = 10 l cL 2 = 

La energí~ almacenada en el secundario, 
vale: 

y como por haber dispersión magnética 
M2 < L L', deducimos que 

E'º L' 
e 2 ·2 < ; . ¡20 e, 

y por la condición de resonancia CL = cL', 
resulta finalmente 

E, 2 LJ2 
e 

2
2 <7"º-, 

como queríamos demostrar. 
• Y ya que tenemos en cuenta la resonancia, 
bueno, es hacer constar que los fenómenos a 
que da lugar ésta en cada uno de los dos cir­
<:uitos-considera.dos aisladamente y la de ambos 
entre sí, son distintos de los que se pueden 
observar en un circuito formado de una auto­
inducción y una capacidad alimentado por co­
rriente alterna. 

El efecto logrado en este caso de corriente 
alterna se reduce, como es sabido, a un aumen­
to grande de la intensidad, puesto que la impe• 
dancia 

Z = y R2+ (o,L- _l )
2 

m.c 

queda reducida sola.mente a la resistencia óhmi• 
ca al hacerse 

1 
wL=--, 

w.c 

y, además, se eleva considerablemente la dife­
rencia de potencial en las bornas del conden­
sador, que puede hasta hacerse mucho mayor 
que la f. e. m. del alternador. Si se mide la po­
tencia absorbida, se ve que es igualmente máxi­
mn en este momento. 

En el carrete de inducción, el fenómeno es 
distinto. Siendo la "fase interesante la de la rup­
tura del primario, en tal momento no hay co­
municación posible con el manantial de electri• 
cidad; luego no hay absorción de energía deo 
éste, teniéndon·os qué limitar a la almacenada 
LJ2 

2 , de que disponemos entonces. 

Rendimiento de la bobina. 

Ya dijimos que de toda la energía comunica-
L ¡2 • 

da a la bobina, una parte, T' era la que se 

almacenaba en el circuito primario; si toda esta 
energía la pudiésemos recoger también' del se­
cundario, el rendimiento sería la relación ·entre 
dicha energía y la cedida al aparato, que, en un 
tiempo T, vale 

e 

J~ETdt, 

s 

p 

• F1c. 11. 

Jo que origina una poten_cia 

p = ~ f~l.dt= E.lm, 

• 
i 

llamando Im la intensidad media de la corriente 
y obteniendo un primer rendimiento 

- \_ - nLl2o 
l'•- 2Elm-, 

\ 
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siendo n el número de interrupciones por se· 
gundo. 

LI2 
Ahora bien: la energía T se va a gastar en 

cada descarga en producir los siguientes :fe~­
tos: calentar el hierro por fenómenos de h1st~­
resis, calentar la bobina secundaria y producir 
el efecto útil. Si llamamos ,,, la energía obtenida 
en el secundario por descarga, el rendimiento 
r-~ que obtengamos, llamado rendimiento pro· 
pio, será 

2,,, 
r~ = LPo' 

y finalmente, el rendimiento total será 

Dependiendo este rendimiento total del ren­
dimiento propio, es bastante difícil conocerlo; 
sin embargo, se puede encontrar con facilidad 
cuando se nos presenta uno de estos dos casos: 
cuando el devanado secundario esté cerrado 
sobre una resistencia constante r a la que envía 
una corriente de intensidad eficaz I,¡, porque 
entonces el rendimiento viene expresado por la 
fórmula 

r1~,, 
r,= Elm. 

El segundo caso tie?e lugar cuando dispone­
rnos en el secundario de una gran capacidad, 
porqu_e entonces podemos admitir que toda la 
energ1a almacenada en este condensador se 
descarga a través del espacio de chispa, de 
modo, q~e. a cada descarga le corresponde una 
energ1a uhl 

cn2 
w=-2-• 

obteniéndose un rendimiento propio 

y ·un rendimiento total 

Otro dJ■poaltivo. 

Así como en la bobina de induce·. . . 
cuyo estudio teórico hemos hech ion orldinana, 

0 , se a macena 

la energía en el primario para aparecer en pa t 
actuando en la ruptura del circuito, se pu:d e 
también almacenar esta energía bajo forma e 
tática, cargando el condensador. a un potenc1!i 
elevado para descargarse despues en el prima­
rio de la bobina (fig. 11). En este caso, una vez 
que se descargue el condensador en la bobina 
tendrá lugar el paso por ésta de una corrient; 
de carácter oscilante, cuyo valor instantáneo de 
la intensidad es 

i = qcº L erl sen UI • t .::_ V .1/ Le sen 1 
1 . 

-m. • l1CL 

Esta descarga provoca en el secundario 
una f. e. m. de induccion de valor 

di M t 
M dt = T . V. cos y C L , 

cuyo máximo tiene lugar en el comienzo de la 
descarga 

M 
Em=LV, 

de modo que la f. e. m. máxima secundaria de­
pende del coeficiente de transformación de la 
bobina y del voltaje de carga del condensador, 
Y a~n cuando en esta fórmula no aparece la ca­
pacidad del mismo, no conviene, desde luego, 
que sea P:queña, porque entonces la energía 
puesta_ e~ JU;go desaparecería en las pérdidas 
por h1steres1s corrientes de F oucault, efecto 
Joule, etc. 

Cuando se dispone de capacidades suficien· 
temente grandes, es preferible cargarlas en pa· 
ralelo Y descargarlas en serie; así, para n con· 
dens~d?res de capacidad C' la fuerza electro­
motnz mducida máxima valdrá 

E'm=m ~. V, 

_Este sistema tiene sobre el ordinario la ven· 
ta¡a de poder emplear corrientes de un voltaje 
de 100 a 220 voltios y aun mayores, sin tener 
que recurrir a reóstatos en los que se pierde 
una gran energía. Por lo demás prácticamente 
se h ' b ª c?mprobado que la energía gastada en 
am os sistemas es próximamente la misma, 

Alberto FERNÁNDEZ PINTADO 

••••••••••••••••••• lngcnlcro de Telecomunicación. 
• •••••••••••••••••••• 
: "El T lé •••••■■••••■■•••• •• • e grafo Español" ••••••••••••••••••••••••••••••••••• • 
: limi•~ "ó . no opone, en el o d , : 
: .... ci n runguna a sus col b r en abstracto de las ideas, : 
• i . a oradores• y l • 
: s gu1ente, las responsabil'd d ' e aro es que no acepta por con- • 
• l a es que e ' : 
.................................. ' n aquel sentido, pudieran atribuírsele. : 

••••••••••••••• • •••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 



Felipe JI el Prudente', aquel españolísimo rey 
que achacaba al furor de los elementos ciegos 
los fracasos de sus capitanes imbéciles y de sus 
torpezas propias, español al fin, hizo una frase. 
Una frase que ha quedado, y de la que yo estoy 
prendado sigularmente, 

El lúgubre monarca dijo: <El Tiempo y yo 
contra otros dos•; y ni una sola vez aquellos 
<otros dos• dejaron de ser vencidos por el hijo 
del César y por el Tiempo. 

Y o, durante mi vida obscura, he repetido en 
varias ocasiones, y para mi uso particular, la 
filípica frase, que viene a ser el compendio, la 
esencia, el alcaloide del aforismo arábigo que 
dice: •Si quieres verte vengado de tu enemigo, 
siéntate a la puerta de tu casa y espera>; pues 
claro es que, al esperar sentado, celebro tácita­
mente mi alianza con el Tiempo. Y siempre me 
ha ido bien. Por delante de mi· puerta he visto 
pasar el cadáver de mi enemigo. 

* * * 
Oigo todo esto porque una vez, en un perió­

dico que tenía su criterio especial, cerrado, res­
pecto al modo de ver ciertos asuntos, un inse­
parable amigo mío se permitió lanzar la idea de 
la conveniencia de celebrar una convocatoria de 
auxiliares femeninos, reservada exclusivamente 
para hijas y viudas de funcionarios de Telégra­
fos, •no obstante el arsenal de razones que 
<nosotros,-e) periódico-teníamos para abo­
gar en contra de la admisión de personal de tal 
clase•, con objeto de combatir en muchos ca­
sos lo exiguo de las pensiones míseras a que 
estas desventuradas mujeres quedaban encade­
nadas; pues de este modo la viudedad de la ma­
dre podría ser reforzada con el sueldo de la 
hija, o viceversa; la orfandad de las hijas, apun-

talada con el sueldo de la madre. Bien para mu­
chos y perjuicio para nadie, que ya es bastante 
lograr para alcanzado en este mundo adorable, 
en el que-como los empleados de las funera­
rias-la Vida vive a expensas de la Muerte. 

Mas ... ¡qué hubo dicho el osado que tal dijo!... 
El mundo entero cayó sobre su cabeza; y si no 
el mundo precisamente, sí varias maletas y tal 
cual saquillo de mano. 

¿Deudos sí y extraños no? ... Salomé, despo­
jada de sus siete velos, acudió en danza sedue­
tora ante el Tetrarca y tornó a demandar la ca­
beza del Bautista. Y Johanam, perdida ya la 
festa, se limitó a encogerse de hombros y a sen­
tarse a la puerta de su tienda, celebrando sus 
nupcias con el Tiempo. 

¿Qué mal se irrogaba a nadie con aquella 
convocatoria, en tiempos en que ninguna otra 
iba a verificarse? Ninguno. ¿Qué daños se oca­
sionaron luego con otra-y precisamente a las 
Salomés que bullían y gritaban-, con otra, en 
la que juntamente ingresaron internas y exter­
nas, parientes y no parientes de individuos del 
Cuerpo? Muchos, al decir de las mismas que 
tanto protestaron entonces. Con las de fuera, 
ingresaron las de dentro, y éstas, sin las trabas 
de la puntuación, han ido colocándose, interpo­
lándose entre las otras, sujetas, además, a aque­
lla traba. De donde resulta que internas de pun• 
tuación mínima ocupan hoy en el escalafón lu­
gares superiores a externas que la obtuvieron 
máxima, y gozan, por lo tanto, de mayores emo­
lumentos que éstas. Y esto, que sin perjuicio 
para nadie pudo haber sido una piadosa gracia, 
es hoy, con daño manifiesto para muchos, una 
irritante injusticia, con la que no se atreve el 
mismo Francos, ni aun a los postres del tercer 
banquete de cualquier día. 
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Esto es, y contra esto clama una anó?ima co­
municante gentilisima que acude a m1 en d_e­
manda de apoyo para ver de .desfacer tamano 
entuerto. 

Y o voy dando ya de lado esta cl~se ~e yeti­
ciones; en primer lugar, porque m1 valimiento 
es nulo; en segundo, porque me molesta, fran­
camente, el poco franco procedimiento emplea­
do por mis comunicantes más o menos emboza• 
dos (desde Alonso Fernández de Avellaneda 
acá sospecho de todos aquellos •que ocultan 
su nombre y fingen su patria>): y, en tercer lu­
gar, porque no se ha dado aún en mi el caso de 
que, después de dejarlos complacidos en la me­
dida de mis fuerzas, haya habido uno solo de 
estos recoletos que, ni aun rebozándose con el 
velo del anónimo, ya con feliz suceso empleado 
al pedir, haya venido a dar fe de vida, y con 
ella unas corteses gracias. 

Pero, en fin, no nos cansemos de practicar el 
bien, aunque sólo sea por el bien mismo; y con­
tinuemos poniendo nuestra pluma pecadora al 
servicio de quienes, favoreciéndonos mucho, 
crean necesitarla. 

* * * 
¿Es esto lo que deseaba de mi la distinguida 

compañera que me honra con su carta, porta­
dora de un artículo recortado de una revista 
profesional? ... Pues si es esto, satisfecha está 
ya. También yo, como ella, creo que es una in­
justicia que debe repararse esto de colocar.en 
el Escalafón de auxiliares femeninos a nadie 
-parti_cipe o no de la consanguinidad telegráfi­
ca-, sm que est~ _colocación se ajuste riguro­
samente a los mentos contraídos en el examen, 
y,_por lo tanto,_a la puntuación obtenida en el 
m1sI?.º· La gr:icia, la benevolencia, la blandura, 
deb!? ser aplicada para los efectos de la apro­
bac1on, aun para los de ampliación de plazas 
sacadas a concurs_o; pero no en modo alguno 
para que por entre los resquicios de la escala 

• de l~s aprobad~s serpentee y se introduzca y 
se afiance, a guisa de planta parásita, otra es­
cala complementaria. Entre la de los deudo 
la de los extraños al Cuerpo no debe haber !fs 
punt?. de contacto que el que ~ rigurosa clasi­
ficac1on marque; ello ha de ser una sola . • 

1 • • d y um-
ca se ecc1on por ensidad, que coloque a cada 
cual en el lugar que le corresponde. Todo lo 
que no sea esto es abusivo vicioso y 1 t t • • • , , por o an o, IDJusto; y, por consecuencia malo y 1 
1:1al debe ser p~rseguido sin tregu; y exti~ de 
sm contemplaciones. pa 0 

¿Es que no ocurre así entre los f uncionarios 

masculinos? ... ¿Se ha coloca?º a nadie, por muy 
hijo que fuese de su papa, delante de quien 
-m·uy requetehijo del suyo -'- tuviese mayor 
puntuación que él? 

Pues esto es lo que demandan los auxiliares 
femeninos descendidos, y, por ellos, mi comuni­
cante anónima, y yo, <SU campeón, (?) aquí, 
por ella. 

* 
* * 

Si es menester efectuar una justiciera revi­
sión de valores, hágase norabuena; que nunca 
es tarde para que la justicia impere, y no se 
persista en el error una vez conocido, dañando 
legítimos intereses, conculcando derechos peno­
samente conquistados y creando enemistades y 
antagonismos que 'no deben existir-por justi• 
ficados que sean-entre individuos de una mis­
ma familia, en la que sólo debe reinar el más 
·amplio espíritu de fraternal afecto. 

He dicho. Pero no conseguiré nada. Y a ve­
réis, caras amigas, cómo no conseguiremos 
nada. Nosotros somos qtiienes menor caso ha­
cemos de nosotros. ¡Y nos lamentamos de que 
no nos lo hagan los demás!... 

¿Queréis. una prueba de ello? 
Pues prueba al canto, y que, aunque chiquiti• 

ta, basta para botón de muestra. 
Tiempo ha solicité yo que el liviano sacrificio 

de uno, molestándose un poquitín, redundase 
en beneficio de todos los demás. Me refiero a 
mi petición de que se diese por orden alfabéti­
co el movimiento· de estaciones en el Boletín 
oficial. Esto-molestia de uno: el redactor de la 
noticia·- redundaría en facilidad '. para todos 
cuantos hayan de pasar esta nota al nomenclá- • 
_tor de sus estaciones respectivas. Pues nada. 
No se ha hecho nada. Y en el último número 
del ya citado Boletín oficial, en la sección co· 
rre~p~ndiente, aparece, al principio de ella, la 
nohc1~ de que la Estación de Vilosell ha qued~­
do abierta como telefónica de la Mancomum· 
d_a_d de Cataluña, y, al final de la misma sec· 
c1on, la de que la propia Estación quedó clau­
surada c.º':llº municipal telefónica. 

11an fac1l como hubiera sido decir al llegar a 
la inicial V: 

Vilosell-Lérida-, clausurada como munici· 
p~l, Y abierta como telefónica de la Mancomu• 
mdad de Cataluña. 

¿No les parece a ustedes? 
Pues, ¡caray!, si les parece, ¿por qué no se 

hace? ... 

Vicente DfEZ DE TEJADA 
(Ramón!/ Cebreiros serán indultados,) 
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31. - Receptor Marconi 
-con detector magnético. 

Este receptor es uno de los más antiguos que 
.ha construido la casa Marconi, de Londres, y 
-todavía se encuentra en uso en muchos barcos. 
-Consta de dos aparatos: uno, el llamado sinto-

.M 

riación grande en las longitudes de onda con 
que se puede recibir; un condensador variable 
Ca, en serie con los elementos anteriores, com­
pletándose el circuito con el primario P de un 
transformador para relacionar los circuitos, y, 
por últi~o, con la tierra, T. Como aparatos de 

R 

o· 
FIGURA 40. 

Esqucmn dc1 sintonizador mú1lip1e con dos circuitos, asociado o1 detector magnético. 

nizador múltiple, y el otro, el detector. El sinto­
nizador permite la recepción con un solo circuito 

. en la posición de escucha (stand bi), o con dos, 
o tres, según el sintonizador de que se trate, 
cuando se lleva el conmutador de báscula, colo­
cado en la parte superior del aparato, hacia !a 
derecha, posición señalada con la palabra tune, 
o sea sintonización. En la figura 40 se repre­
senta un esquema del sintonizador múltiple de 
dos circuitos, asociado al detector magnético, 
Y en la 41 puede verse el conjunto del sin­
t.o~izador. Los elementos -de que consta este 
ultimo son: en el circuito de antena, esta últi­
ma A, una inductancia la, que permite una va-

protección lleva un tornillo micrométrico, cuya 
punta, en comunicación con la antena, se en­
cuentra a unas décimas de milímetro de un con­
tacto metálico unido permanentemente al borne 
de tierra del aparato; B es una bobina cuya 
autoinducción es elevada (unos 80 milihenrios) 
e impide que las osciláciones inducidas en la 
antena vay¡¡n a tierra sin pasar por el conden­
sador Ca y la inductancia primaria P, permi­
tiendo, por shuntar al condensador, que no se 
acumulen grandes cargas electrostáticas en. la 
antena. El segundo circuito, llamado de detec­
tor, consta de una inductancia S, acoplada in­
ductivamente con la P, el condensador variable 
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Cd, y el primario P1 del transformador del de-
tector magnético. . . 

El detector magnético conSJste en una. ca_Ja 
en cuyo interior hay un mecanismo de r~loiena, 
por medio del cual se impriine un ~ov1m1en~ 
de rotación a dos poleas de ebomta, A Y 
(figura 42). Por su garganta pasa u? cable for­
mado por varios hilos de_ acero, aislados con­
venientemente, que parti­
cipa del movimiento de !as 
poleas y circula por el 1_n­
terior de un tubo de cris­
tal, sobre el que se encue:1-
tra devanado un pequeno 
transformador, cuyos ter­
minales van a cuatro bor­
nes colocados sobre la 
caja. Por frente del trans­
formador se hallan dos pa­
res de imanes N, inmovili­
zados sobre un soporte de 

de la inductancia del circuito de detector pue 
de modificarse con relación a la del circuito d, 
antena por medio de la palanca K, que pue 
de describir un ángulo de 9~ grad~s y -hace 

ue las espiras de las dos bobmas esten parale 
~ 5 cuando señala el número 90, y perpendicu 
lares en la posición extrema, o ~ea al señalar e 
cero de la graduación. El aparato lleva ademái 

dos bornes que deben unir, 
se a la antena y tierra de 
la estación , y otros doi 
que se relacionan eléctri­
camente con los bornes ex­
tremos del detector mag, 
nético. Los terminales de 
centro de este último s« 
unen al condensador d« 
teléfonos, que suministn 

. la . casa, y de este conden• 
• sador se hace la toma pan 
los teléfonos. 

madera T. Como puede F1GURA 41. 
• 1 fi 1 32,-Recepción por 

apreciarse en a gura, e Sintonizador múltiple con dos circuitos: M, pnrorrn• medio del detec• 
transformador y los imanes yos; Ca, condensador de antena; la, inductancia de 
están duplicados, hallándo- antena; H, conmutador de báscula; Cd, condenso- to r m a g n é ti e o • 

dar de detector¡ K, mongo de ncoplomicnto. El d 't' se un equipo por cada ban- etector magne 1co 
da del cable de acero. El está fundado en la va• 
secundario S1 (fig. 40) está en comunicación riación de histéresis que experimenta una subs• 
con un condensador C1 y un par de teléfonos R. tancia magnética sometida a la acción de las os· 

En la figura 41 se puede ver el sintonizador cilaciones eléctricas. En la antena del aparato 
Marconi, de dos circuitos. M es el micrómetro receptor, bajo la influencia de las ondas hert• 
para protección; el mango la sirve para modifi- zianas, se produce una fuerza electromotriz al· 
car la inductancia del circuito de antena, que, ternativa de inducción, que da.lugar a unas co· 
como anteriormente se dijo, es variable. La rrientes inducidas, cuya frecuencia es análoga a 
parte central de este la de la estación emiso· 
mango está fija y lleva r------'"1.."'!!,,~~--~_;-...._~;;.,.----"',& .... ,L...------, ra, y cuyo valor máxi• 
una señal que va coin- /-"=--...---4/1.:1~-~~--=""' mo es alcanzado cuan· 
cidiendo, en las distin- ... ~..;;::-, do el circuito posee la 
tas posiciones del man- i.,.¡:~;.,,;:,;:u misma longitud de on· 

• V ~~;..:..:;,¡ ,,_B p go, con unos numeres L-.:::~~i!!-J "' da que aquélla .. _ara 
señalados por el con- conseguir -esto ultrn10, 
torno de la parte móvil """==--,c.__:..,_~l!~lil::---~::........~ podemos O brar sobre 
y que sirven para indi- '-------..,r..,1_;::_-~~;._~~!¡>..-..:_~ ... .,,..J-----_J la inductancia la, y so· 
car la autoinducción en d C bre el condensa or a. 
henrios que se van in- FIGURA 42. Supongamos que el 
tercalando. Ca es el ~c:~:~tr. ;:ªpoi~t;ic¡: 

1
A y B, p~lpeas d_e eb_onito; F, C4blc de conmutador de báscula 

condensador varia b I e dor· S d . e 0 • imanes, , primario del transforma- l po· 
del circuito de antena, ' ' secua ano; V, tornillo para regular la tensión del • se encuentre en a . 

cable F. s·1c·10· n de escucha (iz· y Cd, el del circuito } 
del detector, o sea el segundo circuito de este , . . quierda); entonces, ª: 
apara~o. Por medio del conmutador H se con- corrientes mducidas en el receptor van del_ con 
sigue 1?ter~lar el detector magnético en serie densador Ca, al primario Pi, y de éste a ~e!ra, 
en el c1rcU1to de antena, 0 bien se le une co Puesto en movimiento el detector magnetico, 
indica la figura 40, con el circuito del d¡tect~º empieza a girar el cable de acero; al pasar por 
La primera p~sici~n, llamada de escucha (co:: fren~e a los imanes permanentes N, queda ~o· 
mutador a l_a 1zqu1erda), permite una recepción metido a la acción del campo magnético de e~Í 
poco selectiva, y, en cambio, cuando el conmu- tos, Y las porciones de cable situadas en aque 
tador se lleva a la derecha, quedan interca! d s~ imantan. Ahora bien: en virtud de la histére~ 
los dos circuitos y puede practicarse una m ª os 515• que como se sabe es el retardo que tod 
selección en las señales recibidas La po -ª~?r su~s~ancia magnética experimenta ert su iman· 

• sicion tacion o desimantación, las partículas de acero 
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no adquieren todo el magnetismo que debieran. 
A unas partículas suceden otras, y no habien­
do variación brusca de campo magnético no 
hay producción de corrientes inducidas en el 
secundario· S1 del transformador del ·detector. 
Si supc,nemos que circulan por el primario unas 
oscilaciones debidas a las emisiones de una es­
tación de chispa, al pasar por el primario P., 
modifican la histéresis de la porción de cable 
que se encuentra bajo la acción de los imanes, 
y precisamente en el interior del tubo de cristal 

T 

la variación. que haya sufrido el campo magné­
tico, y que al circular por los teléfonos da lu­
gar a una vibración en la membrana de éstos. 
La acción de cada tren de oscilaciones se tota­
liza, dando lugar a una sola vibración por tren,. 
o sea por chispa del aparato transmisor. Como. 
el devanado primario del detector magnético. 
tiene poca resistencia (de 2 a 3 ohmios), puede 
insertarse directamente con la antena, sin que 
aumente gran cosa el amortiguamiento de este 
circuito. El secundario tiene unos 140 ohmios. 

FIGURA :43. 
Esquema del sintonizador múltiple con tres circuitos. 

sobre el que se haÍla deva11ado el transforma­
dor del detector. La mitad del trozo de cable 
que consideramos, por aproximarse hacia el 
centro del tubo, está recorriendo un ciclo cre­
ciente, es decir, va adquiriendo cada vez más 
magnetismo, y, por efecto de la oscilación, pier­
de la histéresis, y adquiere rápidamente una 
imantación mayor. La porción segunda va ale-· 
jándose del centro del tubo, y su imantación va 
decreciendo lentamente; pero al afectarle las 
oscilaciones y desaparecer la histéresis, pierde 
bruscamente su imantación. Ambas acciones 
s~n .~oncordantes y dan lugar a una r_ápida va­
nac1on del campo magnético a que se encuen­
tr~ sometid? el transformador, y por consi­
g_u_1ente, segun las leyes generales de la induc­
c1on_ en el secundario S1, se nos produce una 
comente inducida, cuya intensidad depende de 

usándose teléfonos cuya resisten~ia es de unos 
70 a 250 ohmios. El condensador de teléfonos 
es variable, teniendo tres bloques a los que van 
unidas las tres secciones del condensador; por 
medio de tres clavijas se pueden insertar una, 
cualquiera de las secciones, dos o las tres. Van 
señalados los bloques con los números 50, 100· 
y 200. La capacidad correspondiente a cada 
sección es de 0,055 microfaradios para la seña­
lada con el número 50, 0,11 para la 100 y 0,22-
para la 200. Llevando el conmutador de báscu­
la H a la posición de sintonización. ( derecha). 
se obtienen las comunicaciones de la figura 40. 
En este caso hay que sintonizar el segundo cir­
cuito, obrando también sobre el condensa­
dor Cd, ya que la inductancia es,fija. El funcio­
namiento es análogo, salvo que las oscilaciones. 
que recorren el primario P1 se han producido. 
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• t bre este circuito el por obrar induchvamen e so b 1 ·detector es 
de antena; pero su_ efdcto iº red: que pueden 
idéntico. Las long1tu es e on I m ren· 
recibirse con este sint~oizad:r SOPa~! cbusrar a 
didas entre 250 y 1.7 . me ros. da se conoce, 
una estación cuya _lon_g1tud de ~~a· si la longi• 
se procede de la s1gmente man •. d I an 
tud de onda es menor que la propia e 1ª : 

d • 1 o la en e pn· tena receptora, se eJa e ¡angdo el conmuta-
mer contacto, y, una vez c~ 0 ~ . 1 
dor de báscula H hacia la izquierda, se vana e 
condensador Ca, lentamente, desde el -~ hasta 
el final de su graduación. Esta operac1on hay 

ue racticarla teniendo en marcha el detector 
!ag!ético y ~uestos los teléfonos. Una vez per· 
cibidas las senales, se 
obra a derecha e iz-

Ca 
\ 

C¡ 
\ 

d uede conseguirse algunas veces elirnj 
mo o p a estación que perturba. nar a un 

33.-Sintonizador múl­
ü le de tres circuitos, 

PEI uema teórico de este aparato es el d1 
esq • 1 44 I fi • 43 pudiendo apreciarse en a e a gura , . d 

1 
¡ 

• t del mismo temen o as etras comune, con1un o ' d I . . 
1 • si·gnificado. Consta e os circuitos d1 e mismo • ¡ 
t • detector con los mismos e emento: an ena y • d d . 

que el de dos circuitos, llevan o a emas o~n 
circuito oscilante cerrado, formado por dos ID· 

d t •as S y p· en paralelo· sobre las arma-uc anc1 ' . bº 
duras de un condensador Cr. Las_ bo mas d1 
este circuito forman el secundano S de ur 

transformador con re 

-q ui erda lentamente, 
hasta que se p~rciba_n 
con la mayor mtens1-
dad, pudiendo ento~­
•ces variar la capac1-
·dad del condensador 
de teléfonos para ver 
si se refuerzan algo. 
En el caso de que la 
longitud de onda a 
recibir sea mayor que 
Ja propia de la ante­
na (caso general), pue­
de hallarse la sintoni­
zación maniobrando 
indistintamente sobre 
la autoinducción o so­
bre la capacidad, o 

FIGURA 44. 

lación al circuito dt 
antena, y la P', el pri 
mario de otro trans­
formador con respec­
to al del detector 
Como se ve, su mi• 
sión consiste en rela• 
cionar inductivamentf 
ambos circuitos, pu· 
diendo al mismo tiem• 
po modificarse el gra• 
do de acoplamiento 
entre los dos transfor• 
madores por medio 
del mango K, el cual 
permite colocar las 
bobinas de forma que 
las espiras estén pa· 
ralelas (acoplamiento 

Sintonizador múltiple con tres circuitos: M, pararrayos: Ca, con­
densador de antcnn: /a, inductancia de antena; Ci, condensador 
intcnnedio; Cd, condensador de detector¡ H. conmul~dor de 

b3scula: V, conmulndor de ondns¡ K, mango de acoplam1ento. 

sobre ambas a la vez. Lo conveniente es inter­
calar autoinducción hasta percibir algo las se­
ñales, y terminar de ajustar por medio del con­
densador, que se habrá llevado previamente a 
su posición extrema de máxima capacidad. 
Como estos dos elementos están en serie, y se 
vió anteriormente que el uno (autoinducción) 
.alargaba la antena, mientras que el otro (capa­
-ciclad) la acortaba, nada tiene de extraño que 
una onda determinada se reciba en varias posi­
ciones diferentes de los mangos la y Ca. Sinto­
nizado convenientemente este primer circuito, 
se lleva el conmutador de báscula H hacia la 
derecha, y se obra sobre el condensador Cd, 
haciéndole girar a un lado y otro hasta que se 
reciban con fuerza las señales. Para esta mani­
obra debe tenerse el mango de acoplamiento K 
-en los 90 grados. Una vez sintonizados los dos 
-circuitos, se reajusta el de antena, variando algo 
.su capacidad Ca y haciendo otro tanto con la 
Cd. En el caso de que se percibiesen varias es­
taciones a la vez, se debilita el acoplámiento 
por medio del mango K, debiendo ajustar bien 
los circuitos a medida que se vaya haciendo 
menor el acoplo entre los mismos. De este 

máximo) o bien que formen ángulo has_ta ¡de 
• • d1cu a· 90 grados, en cuyo caso estaran perpen . 

res y el acoplo será mínimo. Colocado el c
1 
onl 

' • • • d • terca a e mutador de bascula a la 1zqmer a, m I 
• los e e· primario del detector P1, en sene co~ la 

mentos del circuito de antena, efectuandost 
recepción con solo este circuito. Al llevar d ! 
la posición de la derecha, quedan_ cone~f El 
los circuitos en la forma de la ~gui:a • er· 
mango V (fig. 44) regula los tre~ c1rcmtos, P da 
mitiendo la recepción con longitudes de onde 
clasificadas en cuatro secciones. Con_io pu:res 
verse en la figura, dicho mango accwna cir· 
palancas, relacionadas con cada uno de los tro 
cuitos, las cuales pueden apoyar s?bre ~~a 

0
• 

contactos cada una, siendo correlativas 1
1 

~as 
s!cion~s, por ser el movimient~ ?~ las pa :: re· 
simultaneo. En la primera pos1c1on .p_ued tre 
cibirse longitudes de onda comprendidas e;u}i 
80 y 150 metros; en este caso se ton_ian eda 
pocas espiras de la bobina P, y ade~as (t~ en 
montado un condensador en cada circu L 
serie con los Ca, Ci, y Cd, respectivament~-

5 capacidad de dos condensadores en senee 1 
vió ya (26), fórmula (15), que era menor qu 



YONDO 

• \1 

EL TELÉGRAFO ESPAÑOL 697 

de uno cualquiera de ellos¡ quedan los circuitos 
dispuestos para- recibir ondas cortas. Al pasar 
al segundo co!)tacto se suprimen los condensa­
dores adicionales, pudiendo recibirse ondas 
comprendidas entre 150 y 1.600 metros. Esta 
posición es la que más se usa en los barcos, ya 
que la onda normal de los mismos para comu­
nicar entre si y con las costeras es la de 600 me­
tros. En la tercera posición puede recibirse a 
estaciones que empleen ondas comprendidas 
entre 1.600 y 2.000 metros; se aumenta el nú-

'/1 

Ca 

M 

13 

encontrarse en los 90 grados. Es muy impor­
tante mover simultáneamente los dos conden­
sadores Ci y Cd, para que ambos circuitos ten­
gan la misma longitud de onda; pues, de lo con­
trario, puede ocurrir que, sintonizado un circui­
to con el de antena, no se perciba nada o sean 
débiles las señales por no encontrarse sintoni­
zado el otro circuito. La casa constructora fa. 
cilita con cada aparato unas tablas, por medio 
de las cuales puede medirse la longitud de onda 
recibida. Para ello, y una vez percibidas las se-

6 

Cd 

7 

N 
G 

--

FIGURA 45. 
Esquema del receptor Marconi con detector de crist';1I. 

mero de espiras de la inductancia P y se monta 
un condensador en paralelo con el Ci, haciendo 
lo mismo con el Cd. En la última posición se 
lleva a su valor máximo la inductancia P, y se 
aumenta la capacidad de los condensadores de 
los circuitos intermedios y de detector, asocián­
doles otros en paralelo, como anteriormente. La 
sintonización del aparato en la posición de es­
cucha se realiza de modo análogo a lo dicho 
para el de dos circuitos. En cuanto a la posi­
ción de sintonización, sabiendo la onda que se 
h:iya_de recibir, y una vez sintonizado el prµner 
c1rcmto, se obra como sigue: se coloca el man­
go V en la posición que comprenda la onda que 
se trata de recibir, se llevan los condensadores 
Ci y Cd a su posición extrema, se cogen uno 
con la mano derecha y otro con la izquierda, y 
se mueven a la vez a derecha o izquierda hasta 
que se perciban las señales. El mango K ha de 

ñales, se lleva el mango K hacia su cero, reajus­
tando paulatinamente los circuitos¡ una vez 
alcanzada la división 10, se ajustan bien los con­
densadores hasta alcanzar las señales más fuer­
tes, y se ve el número que señala el condensa­
dor intermedio. Se busca este número en la 
tabla, cuidando de leer en la parte correspon­
diente a las ondas en que tengamos el mango V. 
y a la izquierda del número del condensador se 
tendrá la longitud de onda de la estación. 

34.-Receptor universal Mar• 
coni con detector de contacto. 

La casa Marconi construye un receptor pro­
visto de dos circuitosacoplados inductivamente, 
que permiten la recepción de señales cuya lon­
gitud de onda está comprendida· entre 300 y 
3.000 metros. Emplea como detector cristales 
de pequeña resistencia, como carborundum-
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.acero, cincita-teluro y algunos otros. El esque­
ma teórico de este receptor se representa en la 
figura 45, en la cual las letras representan los 
mismos aparatos que hasta ahora hemos visto 
integraban los receptores. Lleva dos circuitos, 
provistos ambos de inductancias y capacidades 
variables, así como de los aparatos de protec­
ción que vimos tenían los receptores usados 
-con el detector magnético. En el circuito secun­
dario se verifica la sintonización por medio del 
condensador variable Cd: pero la autoinduc­
ción del circuito, lo mismo que la del de ante­
na, tiene tres tomas, señaladas con los números 
1, 2 y 3, pudiendo, por medio de un conmuta­
dor, aumentar el número de espiras de la bobi­
na primaria P: simultáneamente con esta ma­
niobra hay que modifi-
-car la posición del man-

e· A. 

pero, además: si est~n sometidos ? una difereu . 
• cía de potencial variable, la corriente que lo• 

atraviesa no sigue la variación en la misma pro: 
porción. Dícese en este caso que son cuerpo, 
que no siguen la ley de Ohm, la cual expres; 
que la v?riación de_ inten~idad es directamente 
proporc10nal a la diferencia de potencial aplica­
da. Si sometemos un detector a un_ potencial 
variable, y sobre el eje horizontal O V (fig. 46), 
llevamos los diferentes valores que vayamos 
aplicando, y sobre el vertical 01 los de la inten. 
sidad correspondiente, se determina una linea 
análoga a la representada en la figura. El punto 
mejor para el funcionamiento del detector es 
el A, para el cual el potencial aplicado es el A'. 
Si habiendo llevado a este punto al detector 

B. V 

suponemos le atraviesa 
una oscilación eléctrica, 

go correspondiente a la 
inductancia del circuito 
de detector, que lleva 
tres bobinas, y por me­
dio de un conmutador 
especial puede interca­
larse una sola, dos o las 
tres, pero quedando las 
espiras en uso sin comu­
nicación eléctrica con las 
de las restantes bobinas. 
De este modo, las es­
piras muertas, o sea las 
que no están intercala­
das, no absorben ener­
gía del circuito y se evi­

FIGURA 46. 

se nos producirá una 
variación de voltaje a un 
lado y otro del punto 
A', que representamos 
por B' y C'. Para una 
modificación igual ere· 
ciente y decreciente del 
voltaje obtenemos, por 
la forma de la curva del 
detector, intensidades 
mu y diferentes, hasta 
tal punto, que a la de­
recha de A' el incre· 
mento en la intensidad 
es notable, mientra? 

Carnclcrlstica de un detector de conta l . b .. . 
que han alravc.,:ado el dct t . /. h cfo. ª• • e, a, oscil~c1oncs 

,e or • a, • • e celo sobre los tclcíonos, 

ta la pérdida consiguiente. Además de los a a­
ratos a que anteriorm:nte se ha aludido, llev! el 
receptor unos electroimanes 00 representad 
e.n el esquema, que, relacionados con una bat~~ 
na y unos contactos adicionales del ma • 1 d h al . . . mpu a-
_or, acen que_ opnm1r este. para transmitir 

c1_rcule la comente por aquéllos y atraen las 
p1ez~s 5_y_ 6, que rompen el circuito del detec­
t?:• imp1d1endo que se queme éste. En la osi 
-c1on 1 de los dos mangos de a t d P • 
pueden recibirse ondas de 300 : 600 y itector 
la 2, hasta 1.600,yen la última pos· •• med ols6; en 
.a 3.000. icion, e . 00 

La posición del primario p c 
secundario S, puede modifi ' 00 respecto al 
el primero o alejándole del :;~:iprE>cimi3nd? 
md er caso, el_ acopl_amiento será Iuerf~ d:b\r-n-

ose a medida que se va a 1 . • 1 1 an-
consigue por medio de u~ a e1ando, lo que se 
la cara anterior del aparato (~n\o c,f~º) cado ea 
una vez escogida la posic·. • g. . , el cual, 

.li 1 . . ion apropiada • mov1 za 1ac1endole girar El , se ID· 
t d • • aparato va • ?• a emas, de un potenciómet N prov1s-
na G, cuya misión es la • . ro Y una bate-s1gu1ente· c· t d 
tores de contacto ofrecen d.f • ier o~ etec-
.a las corrientes, como ant i ;rente resistencia 

enormente se dijo; 

. . . que a la izquierda es 
prachcamente mapreciable. La propiedad rec­
tificadora del detector se ha aumentado mucho, 
Y con _ello se consigue una mejor recepción de 
las senales. 

Para recibir una estación cuya longitud de 
?0 da es menor que la de la antena, se lleva la 
inductancia la (figs. 45 y 47) al primer contaclo: 
los conmutadores de P y S se llevan al con tac· 
to 1; el co~densador Cd, a su posición de me• 
nor_ capacidad; el mango de acoplamiento K, 
ha:ia la derecha, en el sentido de la flecha que 
sena!? la palabra strengtlzen. Una vez hecho lo 
ante: 1~r, se obra sobre el condensador Ca, hasta 
percibir las señales. Obtenidas éstas se acciona 
el p t • • ' • fu O encio~etro hasta• conseguir hacerlas mas 

ertes, vanando entonces un poco el conden­
b~dor. Cd, Y debilitando el acoplamiento si hu· 

iera mterferencia con alguna estación. Cuando 
se trate d "b· d a • e rec1 ir a una estación cuya on a se 
m¡yor que la propia de la antena receptora, se 
co ocan los mangos P y S en el contacto que 
llomprenda la onda que se trata de recibir, se 

bvan los condensadores al menor valor Y se 
0 !ª sobre la inductancia la, hasta percibir )as 
senales En e t . 1 • ·t de 
d t • s e caso, teniendo e c1rcu1 o 

e ecto • • ·to · r casi sm capacidad, obra como circui 



JU •o 

·"' l.! 

EL TELÉGRAFO ESPAÑOL 699 

.aperiódico, y si el acoplamiento és fuerte, se 
pueden percibir las señales bien, aun cuando no 
se ·halle sintonizado con el primero. Se termina 
-de ajustar el circuito de antena por medio del 
-condensador Ca, obrando a continuación sobre 
el Cd y el potenciómetro N. Si se trata de reci­
bir con la onda de 600 metros, se lleva el man­
:go P a la posición 1, y el de S a la 2, cuidando 
de tener el de acoplamiento en su extremo de­
recho y el condensador Cd en el cero. Una vez 
-que se encuentre la intensidad máxima de las 
señales, es conveniente disminuir el acoplo, lle­
vando el mango correspondiente hacia la iz­
•quierda, con lo cual la sintonización de los cir­
•cuitos es más aguda y será menos perturbada la 

que lleva dos detectores y dos potenciómetros. 
Si se dispone de teléfonos de gran resistencia, 
se conectan a los bornes correspondientes del 
receptor, y, en caso contrario, se hace uso del 
transformador especial de teléfonos. Utilizase 
este receptor cuando se trata de recibir a una 
estación y las señales son alteradas por atmos­
féricos. Los detectores pueden conectarse uno 
u otro, recibiéndose de modo análogo al expli­
cado en el párrafo anterior. Cuando hay mu­
chas perturbaciones se intercalan los dos detec­
tores, consiguiéndose la recepción compensada, 
que debilita grandemente los efectos de los 
atmosféricos y demás parásitos que molestan 
en la recepción. Los detectores están dispues­

recepción. Los teléfo­
nos usados con este 
TCccptor son de alta 
Tesistencia, conectán­
-dose en los bornes co­
rrespondientes del re­
ceptor. Caso de no 
disponer de teléfonos 
-de resistencia elevada, 
se coloca en su lugar 
-el primario de un 
transformador a pro -
piado, cuyo secunda­
rio, con menos espi­
ras, se une a los termi­
nales de teléfonos de 
unos 70 ohmios sola­
mente. El detector va 
:recubierto por una 
tapa metálica que sir­
ve de pantalla eléctri­

F1GUltA 47. 

tos de forma que, al 
intercalar los interrup­
tores 5 y 6, quedan 
asociados en paralelo. 
Uno de ellos permite 
que pasen bien las al­
ternancias en un senti­
do, y el otro, las de 
sentido contrario; de 
donde resulta que al 
insertar los dos, como 
obran de modo inver­
so, no circula corrien­
te por los teléfonos. El 
condensador Cd tiene 
de capacidad una bi­
llonésima de microfa­
radio, estando forma­
do por dos tubos de 
latón sobre los cuales 
se hallan otros dos de 

Receptor uni\!crsal Mnrconi: AJ, parnrrnyos; Ca, condcnsndor de 
nntcnn; /a, inductnncin de nntcnn; D. detector; N, potcnciómc• 
tro; P, conmutndor del primnrio; S. conmulnrfor del sccundnrio; 
C ti, condensador de detector: R. bornes pnrn 10.1 teléfonos; 

K, mango de ncoplomicnto. 

ca y le protege contra las inducciones exterio­
res. El contacto mejor se halla por tanteos mo­
dificando la posición del cristal y la presión del 
mismo, inmovilizándole una vez hallado el apro­
piado. Obtenido éste, se recubre el detector 
con su tapa, cuidando de no alterar la posición 
del mismo. 

35.-Receptor Marconi con de• 
tector de contacto compensado. 

Este receptor permite recibir ondas compren­
didas entre 250 y 3.500 metros, siendo conoci­
do bajo la denominación de tipo núm. 16. El 
circuito de antena (fig. 48) consta de los mismos 
elemento's, pero la inductancia P, que obra 
como primario del transformador de alta fre­
cuencia, tiene siempre el mismo número de es­
piras, y, además, la bobina afecta la forma es­
férica, pu.diendo girar alrededor de un eje, lo 
que permite que sus espiras sean paralelas con 
las del secundario S, o formen un ángulo varia­
bl~ hasta 90 grados. En esta posición el acopla­
miento es minimo. El circuito del detector es aná­
logo al del receptor anterior, diferenciándose en 

ebonita, y sobre éstos otros dos metálicos, que 
pueden introducirse más o menos sobre los ante­
riores por medio de una cremallera. Para evitar 
la acción molesta de los atmosféricos se procede 
de la siguiente forma: se conecta el detector Di, 

y por medio de su potenciómetro Ni, se gradúa 
convenientemente el potencial hasta conseguir 
llevarle al punto A, de la figura 46, para el cual 
sabemos que las señales tendrán su intensidad 
máxima. C0nseguido esto, se desconecta en 5, 
y se hace la misma· operación anterior con el 
otro detector D2; si ambos fuesen idénticos, al 
insertarlos simultáneamente dejarían de perci­
birse las señales; pero como es dificil obtener 
dicha condición, hay que variar algo el poten­
cial de uno de ellos para conseguir una comple­
ta interferencia con la consiguiente anulación 
de las señales. Si ahora se obra sobre uno de 
los potenciómetros solamente, hasta que se per­
ciban otra vez las señales, se tendrá la recep­
ción compensada. Al modificar el potencial 
aplicado a uno de los cristales se de~plaza su 
característica, y por la forma especial de la 
misma se cruzará con la del otro cristal. Las se-
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ñales recibidas ahora proceden de la diferencia 
existente entre las dos características, que tiene 
un valor apreciable para los débiles potenciales 
de las señales radiotelegráficas; y, en cambio, 
un atmosférico, teniendo un gran potencial, 
hace variar grandemente este último en los dos 
cristales, y si se le lleva al punto en que ambas 
características se cruzan, queda anulado su efec­
to por completo, y si más allá o más acá, queda 
notablemente debilitado. 

En la figura 49 se reproduce este receptor, 

M 

T 

relacionados inductivamente. Llevando el c 
densador Cd al cero, se consigue una recep/ 
con secundario casi aperiódico y, por co •,i 
guiente, muy apto para la escucha, por ser p~ 
selectivo el sistema. El condensador Cd es 1 
bular y de los llamados billi, que hemos vis 
se usa también c~n. ?etecto_r de ~ris~al compe 
sado. Para la pos1c1on de smtomzac1ón se lle 
el conmutador Ha la posición 2, quedando i 
tercalado entonces el circuito intermedio. ¡ 
posición de las bobinas S y P puede variar 

ª
Tr 

o 

• 1T 
F1CURA 48. 

Esquema del rc«plor Mnrconi coa d 1 1 
e ec or compensador. 

f abie~do señalado los diferentes aparat 
as mismas letras que en el esquema t . ~s con 

eonco. 
36.-;-Receptor con detector de 
vac,o o válvula Flemnún~. 

Este receptor, construido or 1 
ni consta de t • • P ª casa Marco-' res c1rcmtos como d 
en el esquema de la fi ur; SO pue e verse 
que integran los circuJos son ·cf;~s. e)e~entos 
los del sintonizador múlti ¡ d si identicos a 
e 1 • P e e tres circ ·t orno a valvula presenta mu h . ~1 os. 
puede intercalarse directame~teª ::s•s~en~1a, ·_no 
de antena, razón por la cual I he c1rc111to 
¡•. a escuc a 5 iza en este receptor colocand I e rea-
de báscula H en la posición ~. e 1 c~nm~tador 
antena se prolonga a tr • d e c1rcu1to de 
acoplada a la S del circu~:ed 1 ~ la bobina P1, 
dan, pues, el circuito de antenaey rdecltodr. Que-

e e etector 

~?r medio del mango de acoplamiento, mo~i! 
ª?dose el acoplo y permitiendo una recepcic 

mas O menos seléctiva. 
E_I detector usado con este receptor fué de 

fubierto en 1904 por el Dr. Flemming. E~I 
undado en el descubrimiento de Edison consi, 

¡ente en la emisión de electricidad negativa p< 
tºs/uerpos llevados a la incandescencia. Con: 
o~cli e u~a ampolla análoga a las de las lámpar: 

nanas que, además del filamento de carba 
~¡ tungsteno, lleva un tubo metálico rodeando 
tr ª:rert?, que recibe la denominación de elél 
di ?i no O placa. Si por medio de una bateri 

1 fu as O acumuladores se pone incandescenl 
~ amento, a medida que se va elevando 5 

¡ emrra~u~a, se produce el desprendimiento 
i e ectricidad negativa llamada también ele 

ones. Se admite que éstos son partículas P 
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queñísimas que se encuentran rodeando a un 
núcleo central positivo y anulando su carga 
cuando los cuerpos no se manifiestan electriza­

atmósfera o nube que rodea el filamento y re­
pele a los electrones que intentan desprender­
se. Si la placa se une al polo positivo de un ge­

dos. Si por un medio 
cualquiera se consigue 
que desaparezcan uno 
o varios electrones, 
queda e 1 corpúsculo 
cargado positivamen­
te. En cambio, cuando 
a una partícula de las 
que consideramos se 
le agrega uno o más 
electrones, queda elec­
trizada negativamen­
te. Al elevar la tempe­
ratura del filamento 
aumenta la velocidad 
de que se encuentran 
animados los electro­
nes, llegando incluso 
a desprenderse del 
cuerpo sobre el que 
se encuentran. Este 

FIGURA 49. 

nerador, cuidando de 
que el negativo se co­
necte al filamento, en­
tonces la difere'ncia de 
potencial existen te 
entre plaza y filamen­
to hace que los elec­
trones se precipiten 
sobre la placa, dando 
lugar a una corriente. 
A medida que los 
electrones caen sobre 
la placa anulan una 
cantidad igual de elec­
tricidad positiva, la 
cual es repuesta por 
el generador. Si el po­
tencial de la placa es 
negativo con respecto 
al del filamento, no 
habrá corriente algu­

Receptor ~forconi compensado: A. T. bornes de nnten:1 y ticrrn: 
Ca. condensndor de nnlcna; N1, N-i, potenciómetros: D,. D2, de• 
tectores; ,l/, pnrurrnyos; /a, inductnncin de antena; S, conmuln• 
dor del sccundnrio; K, mango de ncoplnmicnlo¡ G, bornes porn la 

hnlerin; Cc/, condensador cbilli• de detector. 

desprendimiento, cuya rapidez depende de la 
temperatura a que se ha llevado al cuerpo, es 
análogo al que ocurre en un líquid'o cuyas mo-

A 

p 

na, por ser rechazados los electrones. Como 
acabamos de ver, la corriente a través del vacío 
de la ampolla es debida ·de una parte al des-

V 

P' 

M la " 2 m 
B 

FIGURA 50. 
Esquc-mo del receptor con vólvulo. Flcmming-. 

léculas adquieren una repulsión creciente con 
la temperatura que les permite transformarse 
en vapor y separarse del líquido. Si la placa 
q~e.rodea el filamento está aislada, el despren­
d1m1ento electrónico cesa rápidamente, porque 
la electricidad negativa forma una especie de 

prendimiento electrónico del filamento, y de 
otra, a la atracción ejercida sobre los electrones 
por la placa. Si aumentamos la temperatura del 
filamento, aumentará el desprendimiento de los 
electrones, por aumentar la velocidad de salida 
de los mismos. Si dejando fija la temperatura se 
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modifica el potencial de la placa, varía la atrac­
ción sobre los electrones, y, por consiguiente, 
la intensidad de la corriente a ellos debida. In­
sistiremos más sobre estos fenómenos al tra­
tar del audión, aparato que ha venido a revo­
lucionar por completo, no sólo la Radiotelegra­
fía, sino también la Telecomunicación en todas 
sus ramas. 

Como acabamos de ver, la válvula de Flem• 
ming presenta conductibilidad en una sola di­
rección. Si la conectamos en la forma indicada 
en la figura 50, o sea la plac;, P, a un extremo 
de la bobina S, y el otro, a través de los telé­
fonos y del potenciómetro N, a la parte negati­
va del filamento F, y suponemos que la induc­
tancia S es recorrida 

=la 

relación a las de la S', y, por consiguiente 
circuito intermedio no absorberá energía al' e 
na. Como las antenas de los barcos tienen Ju 
longitud ~e onda ~ropia inferior.ª 600 metro~ 
hay necesidad de intercalar automducción p 
medio de la bobina la, para recibir ondas t 
esa longitud y superiores. Una vez percibida 
las señales, se ajustan a la intensidad máxim 
por medio d~ los condensadores Ca y Cd. i 
la recepción es perturbada, se lleva el conmuta 
dor Ha la derecha y se obra sobre el conden 
sador del circuito intermedio Ci, hasta conse 
guir sintonizarlo con los otros dos, cuidand, 
de llevar el mango del acoplamiento a los 91 
grados. Reajustados nuevamente los condensa 

dores de los diferente 
por unas corrientes al­
ternativas, las alternan­
cias que hagan positiva 
a la placa con respecto 
al filamento podrán pa­
sar a través del vacío; 
pero en cambio serán 
detenidas las alternan­
cias de sentido contra­
rio. En las armaduras 
del condensador Ci se 
nos irán acumulando 
cargas de electricidad, 
cuya descarga a través 
de los teléfonos R nos 
producirán las señales. 
El funcionamiento de 
este detector es al"o 
parecido al de los de 
contacto, obrando 
como rectificador. Mo­

FIGURA 51. 

circuitos, se regula con 
venientemente el brin 
del filamento y ei po 
tencial de la placa hast 
conseguir la intensida, 
máxima en las señalei 
procediendo entonces 
debilitar el acoplamian 
to entre los circuitos i 

hay alguna transmisió 
que perturbe la recep 
ción. El potenciómetr, 
N puede regularse in 
depend i en t emente ha 
ciendo funcionar u 
zumbador conveniente 
mente conectado al re 
ceptor. Obtenida un 
buena posición para e 
potenciómetro, no ha 

Receptor de vólvulo: Q, rcóslolo· A E born d l 
licrr.:1; Ca, condcns:idor de ontcn':i· k :oam t5d e on r_no. y 
la_; la, inductnncia de o.ntcnn¡ V, vÓlv • 1 . /J n or de bnscu­
v~lvulos; Ci, condensador intcrmcdº ~ os, • conmutador de 
lli• de dctcclor · B b l • K 'º• Cd, condcnsodor •bi-

' • ~r;:téfo~o~ongo de ccoplnmicnto; 

dificando convenientemente el potencial aplica­
do a la pl~ca P, por medio del potenciómetro 
N, se cons1~u.e llevar al ºdetector a un punto de 
su caractenstica, para el cual las s - 1 • f L b ena es son mas uertes. a atería G consiste d d" . 

t I e or mano 
en res e ementos de acumulador . d • . .asocia os en 
s_ene, y cuya capacidad es de unos 40 am e-
n_o~-hora. La carga de los mismos se efeetú! al 
reg1men de 2,5 amperios por medio d 
dro pro • t d d 1.' e un cua-vis o e os amparas de 50 b .. 
dos fusibles y un voltímetro cr d d dUJlas, 
10 voltios. ,,ra ua o e O a 

El receptor lleva dos válvulas 
dio del comutador p (6g 51) ~ due ~or me­
larse una u otra. La resisten . pQe en m_terca-
1 fil c1a ' en sene 

e I ament~, permite llevar a éste a I con 
tura apropiada. Para hacer fu . a tempera­
tor se enciende una válvula s:1:cnar ÍI recep­
tador Ha la izquierda (escu~ha) erª ed conmu­
Cd al cero, y lo mismo se h ' con ensador 
de acoplamiento K. Con est:cz1tfºll el m_ango 
se consigue que las es . ma maniobra 
(figura 50) formen un á/g:~ d!c901a bodbina pi 

gra os con 

necesidad de modificai 
l_a,_ aun cuando se cambie de onda, haciéndol 
umca~ente cuando haya decaído el voltaje d 
la batería G. 

37.-Receptores Telefúnken 
con detector de contacto. 

d La casa Telefunken construye diversos tipo 
e receptores provistos de detectores de cor, 

facto en los que suele utilizar un cristal de g~ 
en~ asociado a una punta metálica. En las ei 

taciones de pequeña potencia se usa mucho u 
receptor con dos circuitos acoplados inductiv~ 

6ente, siendo aperiódico el secundario. En I 
gura 52 se reproduce un esquema de los tf 

cep_t1res de que tratamos. El circuito de anten 
d:~a ormado por la antena A, que por medí 
tr co?~~tador H, asociado a la palanca d 

a~s?~1s1on a recepción permite pasar de un 
r~siciK ª la otra. Colocado en 2 y el coornt 
~ ar en 3, queda el condensador Ca en 5< 

ne con la antena y la bobina la. Al llevar ' 
conmutador I t • • • ( ) da 

d a a o ra pos1c1on 4 que ~ con en ' • 11 sador en paralelo sobre la inductancia 



EL TELÉGRAFO ESPAÑOL 703 

Como vimos en el párrafo (26), todo condensa­
.dar en serie con una antena permite recibir on­

la 

La bobina de antena, lo mismo que la del 
circuito del detector, puede cambiarse fácilmen­

te por otras de recam­
bio, que permiten la re­
cepción de ondas com­
prendidas entre 200 y 
3.000 metros, cuando la 

e, 

º• 

longitud de onda de la 
antena es de unos 400. 
Las bobinas de antena 
suelen llevar tres enchu­
fes unidos a otros tan­
tos tantos puntos de la 
bobina y en los cuales 
puede alojarse una cla­
vija en comunicación 
eléctrica con el conmu-
tador de ondas K. La bo­

,das menores que la pro­
·pia de la antena, y colo­
•cado en paralelo con 
una autoinducción per­
mitía I a recepción de 
-ondas mayores que la 
propia de la antena e 
foductancia adicional. 
Como aparato de pro­
tección lleva este circui­
to una bobina de des­
•carga B. El circuito se­
-cundario está formado 
por una bobina Id, que 
-comunica por un extre­
mo con los teléfonos R, 
y por el otro, con el 
conmutador de detecto­
res L. De ordinario los 
receptores 11 e van dos 

FIGURA 52. bina secundaria es de 
mayor diámetro que la 
de antena, y va dispues­
ta de modo que puede 

Esqucmo de receptor Tclcfunkcn con detector de contacto. 

detectores, pudiendo pasar de uno al otro por 
medio del conmutador. Los teléfonos llevan 

1 

\· . 

\ 

abrazarla más o menos, y, además, al encontrar­
se alejada de aquélla, puede girar hasta que sus 

FIGURA 53. 
Estación del crucero español Reina Rcgt!nle: t, equipo tron:i1misor sistema Tclcíunkcn: 2, receptor tipo M, de lo Compnñin Ibérico de 

Tclccomunic.o.ción¡ 3, receptor Tclcfunkcn de contacto. 

también ,;u condensador apropiado (.,¡, y tie­
nen una resistencia elevada. 

espiras se pongan casi perpendiculares a las de 
la otra bobina. De este modo se modifica el 
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acoplamiento de los circuitos entre límites m~y 
grandes. Lleva seis enchufes en los que se alo¡a 
una clavija que comunica con el conmutador de 
detectores L. Para sintonizar el receptor, una 
vez colocadas las bobinas apropiadas en los dos 
circuitos, se coloca el conmutador K en la posi­
ción de ondas cortas; se dispone la bobina se­
cundaria paralelamente a la primaria, para tener 
el acoplamiento máximo; se coloca la clavija pri• 
maria en el primer enchufe, y la secundaria en 
uno intermedio; se obra sobre el condensador 
Ca, hasta que se perciban las señales, y se mo­
difica la posición de la clavija secundaria hasta 
percibirlas con más fuerza. Si moviendo el con­
densador del cero al final no se percibe nada, 
se aumenta la inductancia, y una vez que se ha 
intercalado toda y maniobrado el condensador 
convenientemente, se lleva el conmutador K a 
ondas largas. Del mismo 
modo se procede cada 
vez que se cambian las 
bobinas primaria y se­
cundaria. 

variable Cd, formando estos dos elementos un 
circuito oscilante cerrado, del cual se estable. 
cen dos derivaciones q_u~ van al detector D y a 
los teléfonos R. Estos ulhmos llevan también su 
condensador C,. El circuito del detector va 
p_r~~isto de un ~~rarrayos M'. ~!_pasar de la po. 
sic1on de recepc1on a transm1s1on, se abren to­
dos los contactos señalados con la letra E, evi­
tándose que se induzcan fuertes corrientes en 
el receptor, que pudieran deteriorarle e inutili­
zar al detector. En este circuito, la derivación 
practicada en 3 y en comunicación con el de­
tector D: es variab~e, y por ~~ ajuste a?ropia­
do permite una me¡or recepc1on de las señales. 
Como se ha visto ya en los receptores que lle­
vamos_ descritos, las corrientes que circulan por 
l?s telefonos ~ro~eden de una deriv~ción prac­
ticada en el circuito del detector; s1 se realiza 

D 

e, 

en los extremos de la 
inductancia, y conside­
ramos un tren de ondas 
solamente, tendremos 

El receptor que aca­
bamos de describir per­
mite la recepción de on­
das comprendidas entre 
la mitad de la propia de 
la antena y siete veces 
el valor de esta última. 
Como las antenas tie­
nen características dife­
rentes, se utilizan cuatro 
tipos distintos de con­

Fic.54. 

que, como la capacidad 
del condensador de te­
léfonos no es muy gran­
de, al cuarto o quinto 
periodo de la corriente 
se habrá cargado, y su 
descarga iniciará la se• 
ñal correspondiente en 
los teléfonos. El resto 
de lfs periodos que in· 
tegran el tren de onda! 
no producirá efecto al· 

Esquema de un receptor Tcldunkcn. 

~ensadores para el receptor, según haya de uti­
hzars~ con antenas cuya capacidad esté com­
prendida entre 300 y 900 centímetros ent 
900 y 1.900, entre este número y 4 ooo' re .1. • , y por 
u timo, entre 4.000 y 12.000 centímetros L 
casa constructora suministra de ord'ina • ·t ª • d b . no res 
¡uegos e . obmas, pero si se desea recibir rna-
yor~s longitudes de onda, adiciona otras más 
pudiendo llegar hasta recibir ondas 25 ' 

1 . veces 
mayores que a propia de la antena de 
d• C d que se isponga. uan o la recepción l1a de h · . acerse 
en re~1~nes sometidas a fuertes atmo f' • 
se ad1c1 t • • s eneas, . o_na o ro c1rcu1to al receptor, llamado 
mtermed10, el cual se sintoniza por medio de 
un condensador colocado delante del d t 

Otr t· d e an ena o ipo e receptor Telefunken es el • 
presentado en la figura 54. Consta d d ~e-

·t 1 • d • d . e os c1r-cm os re ac1ona os 10 ucltvamente· 1 • 
ta d 1 , e primero 

c-0ns e a antena A, un condensad C 
cual, por medio del conmutador H or d a, el 
nerse en serie con aquélla O en 1PU1 e e P0• 
• d t . , , para e o con la 
m uc ancia m, y, por último la t· T d 

t • • 1 , 1erra e la 
es ac1on o a contraantena. El seo-und . . 
consta de la inductancia ld y ¡" od c1rcu1to 

e con ensador 

guno apre~iab!e, sie~do inútil por consiguient_t 
el qu~ el circuito emisor tuviese poco amorti­
guamiento. Además, el amortiguamiento de 
recep~or aumenta, puestó que le sustraemo: 
e_ner~1!1 al empezar a oscilar. Si se efectúa la de• 
nv~cion. como en la figura 54, teniendo poca: 
espiras intercaladas de las de la bobina, cuandc 
se produzca una oscilación, como entre los ex 
tre'"?os 3 Y 4 hay poca diferencia de potencial 
¡era pequeña la cantidad de electricidad que s 
e reste al circuito, que por consiguiente ser: 
Poco t· d ' ' ~mor igua o. El condensador C no s 
cargara t • •d 1 . . an rap1 amente como antes, y, po 
consiguiente s tiJ· • • ·¡ • • 
C 

, e u izara casi toda la osc1 ac1on 
orno el • • d .. circutto es poco amortiguado se pue 
e/ecibir con débil acoplamiento ent~e el d t f°ª Y. el del detector, con lo que las i~ 

ir erentas Y perturbaciones se habrán reduci 

do mi uc º· La mejor condición se cumple cuan 
o os e· ·t d d ircui os se encuentran dispuestos 

mo O que sólo el 50 por 100 de la energía di 
receptor se t f • • ·¡ br 
1 t l ·r rans orma en impulso uh so 
os e e anos. 

Rufino GEA y SACASA 
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No es posible orientarse en el caos de la his­
toria primitiva sin el auxilio de las cronologías 
iniciáticas tamiles-brahmánícas, las cuales, de 
acuerdo con la Geología, asignan al mundo (o 
sea a los evones transcurr_ídos desde que la hu­
manidad apareció físicamente ya sobre la Tierra) 
unos cinco millones de años de existencia hasta 
hoy. Primero se desarrolló la Tercera Raza­
Raíz o Lemur (Edad de Oro), hacia las regiones 
actualmente ocupadas por el Pacífico, la cual 
por terremotos y erupciones (verano heliaca! 
de Platón) se hundió hace más de un millón de 
años en números redondos, y por entonces la 
Cuarta Raza-Raíz~ o de los Atlantes (Edad de 
Plata) llegó a la apoteosis de su esplendor, al 
par que nacía en las mesetas centrales de Asia 
o Ariana, la Quinta Raza-Raíz, que es la nues­
tra o Aria. Dada la correlación de la filogenia 
y la ontogcnia, es de observar que con estas 
tres Razas troncales, madre, lzija g nieta, acon­
teció como pasa entre los hombres, a saber: que 
cuando la madre declina, la hija llega a la ple­
nitud de su desarrollo, y la nieta nace ... Por 
eso los arios empezaron a extenderse por la 
Tierra antes de que se iniciaran las sucesivas 
catástrofes (invierno heliaca! de Platón), que 
sepultaron a la Atlántida, hace ochocientos 
mil años, con la separación del continente atlan­
te de lo que luego fué Eurasia, Africa y Amé­
rica, constituyendo sus restos las dos enormes 
islas de Rutlza y Dagtia, o de la Buena y de la 
Mala Magia; hace doscientos mil años con el 
hundimiento de estas islas, quedando sólo la 
de Poseidón o Neptuno frente a Gades, y hace 
unos once mil años con la desaparición de esta 
última isla, recordada ya en las tradiciones po­
pulares con el nombre de Diluvio Universal. 

Tuvieron así los arios extendidos por el mun-

do desde hace un millón de años, repetimos, 
una edad de oro en las postrimerías lemures; 
una de plata, cuando la apoteosis atlante; una 
edad de cobre, correspondiéndose más o menos 
con los últimos tiempos del continente sumer­
gido, y una edad de hierro, en fin, que se dice 
comenzó hace unos cinco mil años, cuando el 
Avatar Krishna, cumplida su misión, desapare­
ció de la Tierra, dejando el puesto a su discí­
pulo Arjuna o Ra, el jina del Malzabharata, y 
que ya vimos aparecer en todas las regiones 
del mundo con los mil nombres conexionados 
con el de Hércules, que es el que principalmen­
te se le asignó en Europa. 

Al desaparecer la Atlántida quedaron, pues, 
dos grandes tipos de hombres, como empiezan 
ya a presentir los estudios paleontológicos; los 
unos, los trogloditas, gentes atlantes que habían 
quedado sumidas en la más atroz barbarie, tal 
como la ciencia de Occidente ha sorprendido 
sus restos en las cavernas y los otros, los pelas­
gos (los vascos del piélago, como si dijéramos), 
quienes ya desde las primeras manifestaciones 
de la catástrofe que se avecinaba fueron tras­
ladándose o regresando hacia las regiones orien­
tales, de las que eran originarios, y de aquí la 
tradición universal del éxodo de lo (o del Buey 
y la Vaca sagrados) desde el Jardín de las Hes­
pérides (Poseidón) a través de toda Europa 
meridional y por el Bos-plzoro (el conductor de 
la Vaca) hacia la Cólquidc y la Armenia (donde 
es fam.a que se paró el Arca de Noé, o sea el 
dicho culto iniciático del Ar-ar-al, o de las mon­
tañas arias, donde nacen con otros ríos el Ti­
gris y el Eufrates) (1). 

(1) Lo relativo a este viaje puede verse en De 
gentes del otro mundo. 
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Estos pelasgos o ario-atlantes de Occidente 
reciben un nombre diferente en cada una de las 
regiones del mundo por las que se ex_ten~i~:on. 
Al tener aún abierto •el ojo de la mtmc1on•, 
como depositarios que eran más o .menos de 
las verdades iniciáticas, se les llamó cíclopes, Y 
edificios ciclópeos a las gigantescas construccio­
nes que levantaron, y de las que doquiera, desde 
la Pensilvania norteamericana hasta el Oxus y el 
Ara!, a través de Europa y Africa, se ven aún 
pasmosos restos; tirios y titanes, del dios Jt o Ti. 
el Hércules, que les comandaba y sobre el que 
hay bastantes más datos de lo que se cree (1); 
kalcas o caldeos o calcidios, tanto por su origen 
ante-atlante del país de Kalcas, al que así retor­
naban, como por conocer el cobre (calcas) y 
como por desarrollarse en una edad de franca 
decadencia, que del cobre, no del oro ni de la 
plata, recibiese su nombre; accadios (gentes de 
Acca-larentina, como si dijéramos), por conocer 
la navegación y haber pasado el mar con sus 
caudillos redentores, según pudimos apreciar 
en el curso de los capítulos precedentes; arca­
dios, por corrupción de accadios, o por el 
•Arca• o nave simbólica que los recuerda, aún 
hoy, doquiera haya un solo resto suyo; cólqui­
dos, o cólchidos, como corrupción de la palabra 
calcis (conocimiento de la numeración, de la 
escritura jeroglífica-hierática y simbólica, cába­
la, etc.), como también viéramos ya en el capí­
tulo precedente, pues es sabido que aún hoy en 
lenguas como la inglesa la sílaba all (lodo) se 
lee oll; arameos o ari-manes, como <hombres 
a_rios>, ~diados y ~hechos diablos, por los par­
s:s ulteriores; druidas, por sus sacerdotes ini­
ciados y por su culto al Fuego, es decir, al Sol, 
a la Pureza, a la Verdad sepultada en la catás­
ti;ofe, a Ar ? ra y a Ares, según ha ido apare­
ciendo en. d~ferentes pasajes de este mismo ¡¡_ 
bro; armomcos, acaso por su conocimiento y 
alto con_cepto de cla Armonía Universal,;janos, 
por su mea, conductor o sacerdote-rey (IAO, 
TAO,_ IAN~S, etc); bretones o britanos, de brig, 
la radical ana de •la que brilla la que Iu • • Ce>, O 
sea ~1empr~ ,Y por siempre el Sol (en sus cuatro 
sentidos: f1S1co, ysíquico, mental y espiritual); 
menfires o me11h1res, por ser chombres occiden­
tales, (de fir, rif, Occidente), o más bien por su 
C:tlo al Fue$º (fo:e, en inglés, todavía), llamán-

ose men-h1res aun a las piedras de sus 1 • h h I sepu -eros, na oas, na ua es en México y e • t 
t d A b. s· . n c1er as 

par. es_ .e .. :ª ia, ma, etc., de Nebo, la Sabi-
duna m1ciatica; tuathas de Danand I • 'd , por as mis-
mas o parec1 as razones, ya dadas en otra par-

(1) ~or ej_emplo, una de las cumbres del Atlas 
rna_rroqm, recientemente ocupada por las t 
panolas, es la de Tesar o Ti-sar, liternlmentreopnsl Ses­
nor lt•. <e e-

te· sumerianos (de Suria, el Sol), en Babilonia 
y ·Nínive; ti-h~a~-.ascos o tilzuanacos ( en Perú); 
tesalienses pnm1tivos, acaso por el expresado 
retroceso de sus peregrinaciones; mineanos, por­
su colonización en la isla de Creta, y micenia­
nos, por otras semejan~es en Asia Menor y Gre­
cia; germanos, por el dios Hermes! Tot u Odin¡. 
ercinios, de •erds•, la Madre Tierra; sabeos, 
por su propia sabiduría en las cosas celestes 
como en las terrestres; hemiaritas u homeritas, 
por su doble carácter ario (de origen) y atlante­
(de su época y país de colonización); camitas, 
por su instructor Cam, Jan o ]ano; hiperbóreos,. 
por las regiones en que los conocieron los grie­
gos y por •la Isla Blanca>, más allá del Boreas, 
de sus más excelsas y secretas tradiciones ini­
ciáticas de la Primera Raza-Raíz (pitris .lunares. 
de la Doctrina Secreta); axinos o •inacesibles> 
en el concepto jina; frigios, de la diosa Frika, 
Juno o Diana-Lunus escandinava; misios o •en­
viados• para salvar a la humanidad troglodita 
de su ruina moral y física definitiva; tauridos, 
por su consabido culto mithraico, que pasó a 
dar nombre a la célebre cordillera armenia;. 
phalegios, como eternos •cometas humanos•, 
peregrinos o errantes; curetas y quirites, por 
sus hechos quiritarios (kyries, ldnza, rayo de 
sol) y por sus caurias o curias; enios o aonios, 
por su Eneas, Ennos, Enoch, Jano o Noé, etc., 
etcétera. 

Si al lector le pareciesen duras, atrevidas y 
aun violentas algunas de estas deducciones, le, 
c_ontestaríamos con estos párrafos de un histo­
riador tan poco adicto a estas cosas cteosófi­
cas, como es César Cantú, quien, al hablar de 
los primeros habitantes de Grecia confiesa lo 
siguiente (los paréntesis son nuest;os): 

•No puede dudarse de que bajo el nombre 
d~ pelasgos estaban comprendidos muchos Y 
diversos pueblos, y de aquí proviene el distinto­
aspecto c~n que se han presentado, aparecien­
do en ~taha como propagadores de las artes Y 
de la civilización, mientras ·que en Grecia nos­
los P,intan como gentes de extremada rudez~. 
~ quienes Feroneo (el Feruer cabalista, .Ha· 
hto .~ephirotal> u Emanación), hijo de Inaco 
(un Jma), fué el primero que enseñó a fabricar· 
casas, h~cer uso del fuego y regirse como hom· 
bres rac1onal~s. Sin embargo, los hechos, usan· f O un lengua Je muy diferente, demuestran q_ue 
os pelasgos, raza tan benéfica como desprecia· 

da (l), llevaron a Grecia no ya éste o el otro 
art • • ' -e, smo un sistema completo de ensenanzas-

¡ (l) ¡Los desgraciados, por mejor decir, no fueron 

1 os te aquella excelsa raza jina de instructores de los 

bio~ res post-atlantes, sino éstos últimos cuya bar· 
arie aún hoy p d • '. ·¡· •1o·n k . er ura con mascara de c1v1 1zac • 
arma_ terrible de las ingratitudes sin fin con ellos. 

cometidas! 
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religiosas, artes y literatura. La áspera lengua 
de esta raza, más análoga al latín que al griego, 
se conservó en el dialecto eolio. Enseñaron 
también los pelasgos ·un método de escritura, 
cuyo uso era común antes de la llegada a Gre­
cia del fenicio Cadmo (1). Establecidos en la Te­
salia, la cultivaron del modo más sabio, y, prác­
ticos en metalurgia, trabajaron las minas en 
Samotracia (la ciudad de los kabires jinas), en 
Lemnos y en Macedonia, como hicieron los cí­
clopes del Peloponeso, Tracia, Asia Menor y 
Sicilia, los cuales penetraban en las entrañas de 
la tierra con una luz en la frente, luz que origi­
nó la fábula de que tenían un solo ojo. Su ocu­
pación y ciencia especial eran abrir canales de 
desagüe, construir diques para contener las 
inundaciones de los ríos y dar salidas subterrá­
neas a los lagos. Levantaron también muchas 
fortalezas, que en su idioma se llamaron larisa 
(de la, espíritu), nombre apelativo que después 
vino a ser propio, y en la Arcadia, Argólide, 
Atica, Etrucia y el Lacio se observan restos de 
sus construcciones, que acaso sean las mismas 
que las ciclópeas. Dieron, asimismo, cierta for­
ma de culto (el Culto sin templo al Dios Sin 
Nombre) a los pueblos que no tenían más que 
prácticas groseras de religión, sin tradiciones 
mitológicas. En Dodona tenían el bosque sagra­
do, donde, desde lo alto de una columna, pro­
fetizaba la paloma,. o donde pronunciaban 
oráculos las encinas. El centro de sus ritos era 
Samotracia, consagrada al culto de lo Cabires. 
Los beneficios que picieron se descubren aún a 
través del velo de la fábula. En las pendientes 
del Olimpo, del Helicón, del Pindo, en aquella 
Arcadia en que la "raza pelásgica se conservó 
pura y exenta de invasiones conquistadoras, po­
nían los griegos el origen de la religión, la filo­
sofía, la poesía y la música. En las márgenes 
del Peneo apacentaba Apelo sus ganados y 
Orfeo amansaba a las fieras, y en Beocia fabri­
caba Anfión con su lira las ciudades, o lo que 
es lo mismo, ponía en ejercicio las artes de la 
imaginación para extender la cultura, la cual 
dió a la Grecia aquel carácter que jamás hubo 
ya de perder. Así, Oleno, Tamiris y Lino, pro­
cedentes de aquella raza y país, fomentaron con 
sus cánticos el sentimiento religioso, celebraron 
las primeras hazañas de los helenos, les disua­
dieron de los sacrificios humanos y de los odios 
hereditarios, instituyendo ceremonias en honor 
de los dioses y divulgando ideas superiores a 
los intereses materiales. Los reinos de Argos y 
de Sicione, los más antiguos de Grecia, fueron 
fundados por pelasgos; pelásgicas eran las di-

(1) Como que In misma palabra Fenicia viene de 
<palma,, o sen de los caracteres escriturarios en 
ogams o mágicos, de los que ya hablamos en capí­
tulos anteriores. 

nastías de Tebas, de la Tesalia y de la Arcadia, 
y a ellas debieron su fundación Tirinto, Micenas 
y Licosura, reputada por la ciudad más antigua 
de Grecia y de las islas. Er mismo Darda1,o, 
fundador de Troya, era originario de Samotra­
cia, isla santa de los pelasgos tirrenos. Pero a 
los pelasgos les sucedió lo que a muchos hom­
bres q4e parecen destinados a ser infelices. 
Orfeo es despedazado por las mujeres de Tra­
cia; los habitantes de Agilla apedrean a los fo. 
censes prisioneros; las mujeres de Lemnos 
asesinan a sus maridos¡ luego, los helenos que 
les suceden, después de vencerlos (no por va­
lor, sino por la inexorable ley de los ciclos que 
traen el otoño y el invierno tras la florida pri­
mavera) los quieren difamar; y, guerreros como 
son éstos, desprecian a aquella raza agricultora 
e industrial, le atribuyen falsamente ritos san­
grientos y sacrificios de víctimas humanas para 
alimentar el fuego, adorado por ella como mis­
terioso agente de las artes todas; la Tesalia, la 
Licia, la Beocia, son tenidas por asilo de magas, 
y su ciencia, por misterios torpes y espantosos. 
Arrojados los pelasgos de la Tesalia, quedaron 
reducidos a la Arcadia, llamada también Pelas­
gia, y al pequeño territorio de Dodona, desde 
donde algunos pasaron a Italia, otros se diri­
gieron a Creta, para allí experimentar nuevos 
desastres, y los que quedaron en el país se con­
fundieron con los vencedores y perdieron su 
nombre.> 

Igual, punto por punto, acaeció con los rea­
tes o aretes pelasgos del Apenino, a los que 
alude Tito Livio, unos, como montañeses, de 
orus, montaña sagrada, y otros, como proce­
dentes de la Arcadia, llevados por Hércules. 
Estrabón los clasifica en oscos (vascos o españo­
les), aruncios (arios posteriores), sabinos o sa­
beos (caldeos), umbríos (nórticos) y ausones 
(meridionales). Sófocles canta a todos estos jaí­
nos, en una tragedia perdida, como enotrios ( de 
Eneas), ligures (procedentes de la primi~iva Li­
cosura, cuando no fundadores de ella), y tirre­
nos. Sus ciudades ciclópeas más célebres fueron 
Mefila, Sama o Luna, Vésbola, Trébula, Vela­
brum, Palatium, lssa, Tiora, Tauria, Córsula, 
Lista, Marruvium y Orvimum; y la Etruria ente. 
ria, en honor de ellos, se denominó < tierra sa­
turniana > o < tierra jaína >. 

Por último, y para no cansar más, la impor­
tancia de estas gentes jinas está pintada con un 
solo rasgo, es a saber, el de Niebuhr en su 
Historia romana, cuando dice: <Los pelasgos 
no eran un tropel confuso de gente vagabunda, 
como algunos los pintan, sino naciones estable­
cidas en tierras propias y florecientes, gloriosas 
ya en un tiempo muy anterior al conocido por 
los escritores griegos; y tengo-el pleno conven­
cimiento de que hubo un tiempo en que los pe­
lasgos constituían la población más numerosa 
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de Europa, desde el Amo hasta el Po y el Bó~­
foro ... Y es lo notable que en todas las tradi­
ciones primitivas, por antiguas que ellas sean, 
siempre se encuentran ya los ~elas_gos en el 
apogeo de su poder, aunque la luston_a lo: we· 
senta ya en su declinación y decade_nc1a. Jup1ter 
había puesto en la balanza sus destinos y los de 
los pueblos griegos, y el p)atillo de los pelasgos 
fué vencido (como lo es siempre el de l?s pa­
dres cuando se retiran discretos para de¡ar pa­
sar a una vida y a un mundo mejores ydejar e!1 
libertad y en propia responsabilidad a los hi­
jos). La caída de Troya era el símbolo de su 
historia toda.• 

Tienen estos autores sobrada razón; la caída 
de Troya inicia verdaderamente el periodo his­
tórico o. propiamente hu17Jano con todas sus 
desdichas, comenzando un tristísimo crepúsculo 
que fuera luego noche cerrada con esas tres 
grandes catástrofes ocultistas que militarmente 
hasta hicieron desaparecer los Misterios iniciá­
ticos: la de Alejandro, en Oriente; la de César, 
en Occidente, y las de Cortés y Pizarra, en el 
Continente americano, preservado durante la 
Edad Media de un modo <tan jina,. ¿Veremos 
lucir una nueva aurora después de la despedi­
da de esa horrenda noche con nuestra Gran 
Guerra? 

No lo sabemos; pero es lo cierto que, gracias 
a las enseñanzas teosóficas rápidamente apun­
tadas en cuanto llevamos dicho, podemos ya 
demarcar un período jina, adelón, abalónico o 
<de los abuelos>, como le llamaron muchos clá­
sicos, y que termina con la guerra de Troya, o 
más bien antes, con la simbólica o fabulosa 
Conquista del Vellocino de Oro de los jinas de la 
Cólchida; un período mítico que, desde este <SU· 

ceso• hasta la caída de Troya o la de Alejandro, 
establece la transición (1) y, en fin, un período 
histórico en el que aun la misma existencia de 
aquello.~ <hem_i-~1:itas, (protecto_res y protegi­
dos, o ¡mas e m1ciados en los Misterios) es ne­
gada como la mayor de las quimeras; ¡y eso en 
nombre de una pretendida ciencia histórica que 
jamás puede autorizar, en verdad, tamaño ab­
surdo, a todas luces desmentible y desmer.tido! 

Todo ello, por supuesto, se halla expresado 

(1) Este período mítico se inicia velando de un 
n:iodo cr~_cíente y continuo las altas verdades inicíá­
bcas o ¡mas, empezando por la idea suprema del 
Dios sin Nombre y sin Templo, de los tartesios y 
demás accadios, sustituido poco a poco por los J úpí­
ter, Neptuno, Pl~tón, etc., que ya vemos en la Cos­
mogoma ~e Hes~od.o y que_ en los tiempos de Home­
:.º ya habia sustituido casi a la Primitiva Religión 
Jllla, o de la ~~turaleza en sus tres aspectos: físico, 
mental y espi_ntual. Por eso es aserto unánime de 
~o~os los lmciados de la aotigüedad el tener a estas 
ulbm.'~s cosas p~ganas como meras fábulas O cuentos 
de nmos, constituyendo •una revelación•· es de • , Clr, 

con los más vivos colores hi7tóricos en aquellos 
párrafos del Timeo d_e Platon q~e: P.ª:ª no fa). 
tar abiertamente al ¡urament? m1c1ahco, pone 
en boca de Critias el jovén, meto del gran Cri­
tias, pariente a su vez ~e Sócrates, el maestro de 
Platón, en los que se dice:. 

e En el Delta del Nilo existe un nomo llamado 
Saítico y una ciudad prin~ipal, la ~e Sais, de 
donde el mismo rey Amas1s era onundo. Los 
habitantes de dicho nomo tienen por divinidad 
fundadora de él a la diosa Neith (!sis), que en 
griego, según ellos, quiere decir Palas Atenea. 
Por eso ellos quieren de todo corazón a los 
atenienses, considerándolos como de su propia 
raza. Así Solón decía que, llegado cierta vez a 
aquel país, había recibido en é I las mayores 
atenciones, y después de las preguntas que ha­
bía hecho acerca de la antigüedad a los sacer­
dotes más ancianos y que-mejor le conocían, se 
había convencido de que ni él ni ningún otro 
griego sabrán nada de ella. Y añadió Solón que 
habiéndose puesto él a hablar de Plwroneo, a 
quien, por su remota antigüedad, llaman el pri­
mero, después de Niobe, y, en fin, del famoso 
diluvio de Deucalión y Pirra, un ancianisimo sa­
cerdote le dijo: •¡Oh Salón, Salón, vosotros los 
griegos no sois sino unos niños; no hay en Gre­
cia un anciano tan sólo, por cuanto no atesoráis 
ninguna opinión verdaderamente antigua y de 
antigua tradición venida, porque a lo largo de 
los siglos las destrucciones de hombres y de 
pueblos enteros se han sucedido en gran núme· 
ro, las mayores de ellas por el fuego y por ei 
agua, las menores por otras mil causas diversas. 
A nosotros el Nilo nos salvó del gran desastre 
de cuando los dioses purificaron la tierra su· 
mergiéndola, y, de este modo, todo cuanto se 
ha hecho de hermoso y memorable está escrito 
desde hace muchos siglos y conservado en nues· 
tros templos, mientras que entre vosotros el use 
de la escritura y de cuanto es necesario a ur 
estado civilizado no data sino de una époC• 
muy reciente; y súbitamente, con intervalos de· 
terminados, vienen a caer sobre vosotros plaga! 
celestes que no dejan subsistir sino hombrei 
extraños a las letras y a las Musas, de suerti 
_que recomenzáis, por decirlo así, vuestra infan 

un •.doble o triple velo• de las augustas verdade: 
aquellas, Velo de lsis más o menos levantado d, 
nuevo en las iniciaciones en los Misterios. Así no 
P?demos explicar las duras frases de Pitágoras, Pla 
to~, etc., contra aquellos dos formidables poetas 
quienes como tales <vates o adivinos> descubrieroi 
!a verda~, pero la disfrazaron con el atrayente ropa 
Je de la fabula. Tanto, que •el divino ateniense• lleg• 
ª expresar la idea de que •debía coronárseles com: 
ªtales.Y luego desterrarlos de la República>. Cantv 
como siempre. en estas cosas, se equivoca al cr~e 
que~~ ~ra unaníme semejante opinión entre los gric 
gos 1111ciados. 
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cia e ignoráis todo acontecimiento de nuestro 
pais o del vuestro que remonte al tiempo viejo. 
Asi, cuantos detalles genealógicos nos has dado 
relativos a vuestra patria st: parecen a meros 
cuentos infantiles. Desde luego, vosotros nos 
habláis de un diluvio, cuando han sobrevenido 
otros muchos anteriormente. Además, ignoráis 
que en vuestro país ha existido la raza de hom­
bres más excelente y perfecta, de la que tú y 
toda la nación descendéis, después que toda 
ella pereció, a excepción de un pequeño núme­
ro. Vosotros no lo sabéis, porque los primeros 
descendientes de aquélla murieron sin transmi­
tir nada por escrito durante muchas generacio­
nes, pues que, atltes de la última destrucción por 
las aguas, esta misma república de Atenas, que 
a la sazón ya existía, era admirable en la guerra 
y se distinguía en todo por la prudencia y sabi­
duría de sus leyes, cuanto por sus generosas 
acciones, contando, en fin, con las instituciones 
más hermosas de que jamás se ha oído hablar 
bajo los ciclos ... Así alcanzasteis a sobrepujar a 
los demás hombres como corresponde a un 
pueblo engendrado e instruido por los mismos 
dioses, y de aquí las múltiples y grandiosas em­
presas a que dió cima vuestra república y que 
escritas quedan en nuestros libros. Ellos, en 
efecto, dicen que vuestra república, en un gran 
día, mostró brillantemente su valor y poderío. 
Arrostrando los mayores peligros, triunfó de 
sus invasores atlantes; preservó de la esclavitud 
a pueblos que todavía eran libres, y a otros pue­
blos, que estaban próximos a las llamadas Co­
lumnas de Hércules, les restituyó su libertad. 
Mas en los tiempos que siguieron luego hubo 
grandes terremotos e inundaciones. En el espa­
cio de un día y de una noche terribles, todos 
los guerreros que tenían proyectado otra vez 
llegar a las puertas de vuestros muros fueron 
abismados en lo profundo. La Isla Atlántída 
desapareció bajo las aguas del mar, y por eso 
no se puede recorrer hoy el mar que la cubre:.' 

La repetida época de transición entre los JI­
nas accadios, sumerianos o samitas, autores de 
esas primitivas escrituras hieráticas, ogámicas, 
-cuneiformes, por quipos, etc., que hemos visto 
en todo el planeta desde los quinchúa-incas Y 
los tuathas, hasta los babilonios, fenicios y egip­
cios, está grabada aún con caracteres indelebles 
en las Acrópolis, igualmente repartidas por 
todo el mundo. 
. Acrópolis ( de ak;os, altura, punta,.>'. polis, 

ciudad) equivale etimológicamente a cv1v1enda Y 
templo de gentes arcadias, solares o jinas•, t~n­
to, que en dicha época de transición del peno• 
-do adelónico al mítico y al histórico se le fue· 
ron agregando las construcciones ya • huma· 
nas• de sus faldas y llanura circunvaladora que, 
c~mo tales, constituyeron la /ópolis (de lo o 
lsis, la Luna), o sea «la morada inferior, huma· 

na propiamente dicha o lunar, de los hijos de 
lo> (o jonios entre los griegos), quedando des­
de entonces la primera como arca de los teso• 
ros religiosos, históricos y artísticos heredados 
P?r la santa tradición o <cábala•; lugar inamo­
vible y templo de las divinidades protectoras 
de la urbe (hombres excelsos, ya empezados a 
~ivinizar desgraciadamente por la creciente e 
1gno!ante antropolatría) y asilo de sacerdotes y 
magistrados en las ulteriores épocas de invasio­
nes entre sus ciclópeos muros, mientras que en 
los antros, criptas o grutas naturales o artificia­
les, que nunca faltaban debajo del respectivo 
cerro (igual que en las pirámides egipcias), se• 
guían verificándose las imponentes y terribles 
pruebas de la iniciación, algunas de las cuales 
han llegado hasta nosotros. Así, la Acrópolis y 
la lópolis equivalieron entre los griegos a la 
Roma del Capitolio (caput, cabeza), y a la del 
Aventino (para las gentes adventicias, que los 
vientos de las guerras, revoluciones y esclavitu­
des remansaban sobre todas las grandes ciuda­
des antiguas); al Urin-Cozco, solar o alto, y al 
Anan-Cozco, o bajo, de los incas (y no a la in­
versa, que es como equivocadamente nos lo da 
Garcilaso); a la Sumeria, Samaria o Samaria 
(altura, lugar solar o de la salud, tanto espiri· 
tual como física), y a la Accadia (lugar femeni­
no, inferior, del valle o llano o •de las aguas•), 
de las más antiguas ciudades del Tigris y el Eu­
frates, Nínive y Babilonia, inclusive, o, en suma, 
a la •ciudad alta• y la <ciudad baja• de tantas 
y tantas poblaciones pelásgico-jinas, como la 
Aka o Aeca samnita y su inevitable lengua su· 
m_eriana, análoga a la aún hoy llamada lengua 
accadia del lndostán, objeto de los estudios de 
Hyde Clark, o bien como nuestras Gerona, Ta. 
rragona, Málaga, Cádiz, etc. Y es tan cierta 
esta transición, que en las más notables de en­
tre dichas ciudades, más o menos solares o ci­
clópeas, se suelen marcar tres barrios o ciuda­
des distintas, es decir, verdaderas Tri-polis, 
como las numerosas que por eso llevan este úl­
timo nombre en la historia, y entre las que pue• 
den contarse, además: Roma, por su viejo Ja­
nículo, su Palatino-Capitolio regio, consular e 
imperial, y su siempre plebeyo Ave'ntino; Creos 
y Megara, por su vieja y su nueva Acrópolis; 
Ilión o Troya, Tirinto (la de los tres recintos), 
Ramno, Nicomedia, Cío, Asos, Cícico, Sardes, 
Priena, Esmirna, Pesinoute, Perga, Argos, Su­
nio, Florentino, Veyes, Atenas, Licosura, Man• 
tinca, Alea, Stinfalos, Corinto, Pilo, Yra, Es• 
parta, Trifilia, Tebas, Patmos, Samos, Delos, 
Orcómenes, Mesenia, etc., cosa aún conservada 
en las poblaciones árabes, en las que el odiado 
elemento hebreo constituye por sí solo un ba­
rrio de rarias ya poco menos que fuera de la 
ley, cua entre las gentes brahmánicas de las 
cuatro castas, y costumbre que data acaso de 
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antes del siglo v de la Era precedente a la 
nuestra, cuando el incendio de Atenas por Jer­
ges, y cuyas huellas han quedado en el _P~r.te-. 
nón y demás sagrados edificios de la pnm1tiva 
Acrópolis ateniense. Siempre, en efecto, han 
sido tres cosas complementarias: el hogar (ya el 
privado o templo de los penates, ya el de toda 
la ciudad, templo de las curias), el ágora (pla­
za o •casa de todos y de nadie•) y el suburbio 
(lugar en ocasiones más propio de bestias que 
de hombres, y donde la falsa virtud de arriba, 
por •inversión de polos>, muy frecuentes e~ la 
vida de pueblos y de hombres, suele labrar, en_ 
las épocas de crisis principalmente, rosas de 
sus estiércoles, y excelsas virtudes de sus vi­
cios) (1). 

En la gran región pelásgica o jina de Thesalia, 
célebre por su Larisa, su Far-salia y su Thebas 
Phthiotides (sucesora de la Dióspolis, Lucksor, 
Karnac o Thebas magna del Alto Egipto, y an­
tecesora de la otra Thebas beocia) reinó largo 
tiempo la raza primitiva solar, representada por 
Aeson y por su esposa, la lunar Alci-medea, 
hasta que (como Numitor por Amulio en el La­
cio) se vió destronada por Pelias (¿Pallas-Ate­
nea?), de quien aún se conserva un monte de 
este nombre. Pero Aetes o Aeson, el destrona­
do, había dejado un hijo,Jason (cual Numitor 
una hija, Rea), que, ocultado a las persecucio-

(1) También hay en lo moral, dígase lo que se 
quiera, tres clases por lo menos de hombres: los del 
hogar (que siguen la santa ley aria de una honrada 
l~boriosa y justa vi~a ~e fa!11ilia); los del ágora ( •qu~ 
viven en. la plaza P!1bl!ca siempre>, es decir, más de 
los demas que_des1 m1~mos), y los del suburbio, que 
a veces es físico palacio (entregados, como irracio­
nales, a los vicios). Por encima de estas castas mo­
r';les .. eternas está la genuinamente no sacerdotal, 
smo JIºª•. la de aquellos que en tantos lugares lleva­
mos ya visto, Y de los que Firdusi, en El Libro de 
los Reyes (trad. de J. Mo!il, t .. v11, pág. 104), cuenta: 
•Cuand? el emperador bmmtmo Mauricio preguntó 
al embaJa~or de Chosroes acerca de los indiati, éste 
le contesto: <Son gentes adoradoras del Toro y de 
>la_Vac~, o sea del Sol y de la Luna; no creen en 
>D_1os ni en que sean los cielos los que giren sobre In 
"Tierra; no se ?uelen gr~n cosa de sus cuerpos; se 
>creen muy sabios y no tienen por tales a hombr 
> como nosotros.• es 

S~ponemos desde luego que el lector 00 tomará 
ni pie de la letra est.? de •la adoración de la Vaca, 
como tampoco cr~era q_ue los pelasgo-jinas adoraba~ 
ª. ~sos augustos simbolismos que nuestra desapren­
s1on pagana_ y no pagana califica de •Ídolos•, sino 
que los consideraba como meros símbolos d d 
1 t I t • . , a o que 
a nn ropo a na, segun vamos viendo e d • 

1 • t • • • • s e epoca ns onca posterior y continuación tristísima d I t t • t • • d e o e-m1s':1º• _carne e_risbcos e aquellas gentes post-atlan-
tes a las que dichos pelasgos-caldeos hall t d aron en es-a o rayano ya con el de las bestias cual 1 
pocos pueblos africanos del interior o'e t I ioy no 

1 • • a es gentes 
y a gunas que se tienen por cultas proceden las ha-

nes de aquél por su ed~cador el centauro Qui 
rón el caurio o el kyrites, (como Remo y Ró 
muÍo por el pastor Fáustul~, o co~o Amnó 
con el niño Hércules en Nys1a) llego a hacers 
un verdadero héroe (como todos aquellos otro 
prototipos variantes del universal mito de Hé1 
cules), y en tal concepto bien pronto se vió se 
metido a una durísima prueba por Palias, , 
ogro usurpador, con el ánimo, por parte de ést< 
de que pereciese en la imposible empresa; es 
saber: la conquista del inmenso tesoro iniciátic 
ario de Aetes, por otro nombre el Vellocino d 
Oro, o séase de la Verdad iniciática, escandid 
allá lejos en la Armenia, o <región de los mane: 
de los antepasados arios•, que ya vimos juga 
en la leyenda caldaico-hebrea del <Arca• d 
Noé-Sargón-Xislustros, que salvó a los elegido 
de perecer en la gran catástrofe diluvial 
atlante (1 ). 

Como la tal empresa era de titanes, el soh 
• ]asón-Orfe hubo de proporcionarse doce corr 

pañeros, que en el sentido astronómico (uno d 
los múltiples en los que, como siempre, pued 
interpretarse la leyenda) no son sino los doc 
<dioses mayores> o signos del Zodíaco, cuy 
paralelo, al tenor de las constelaciones actuale: 
soc más o menos éstos: Perseo (Aries), Orión 
Hylas (Taurus), Cástor y Pólúx (Géminis), T1 
seo (Cáncer), Ulises (Leo), Tifis (Virgo), Hém 
les (Libra), Esculapio (Escorpio), Antólico (S, 

bituales frases de las Enciclopedias, como aquelli 
relativas al buey Apis, cuando dicen: 

•El buey Apis, al cual se consideraba como 1 
imngen del alma de Osiris, nació de una vaca qt 
fué fecundada por una divina influencia emanada¿ 
1~ ~una•, frases cuyo alcance ocultista es complici 
dis1mo, como puede colegirse en infinitos pasajes e 
los tomos 1, u y IV de esta BIBLIOTECA, donde 1 
Vaca Pentápodn de Gauthnma el Buddha y de todc 
los sadhús hindúes se presenta con una persistenc: 
que verdaderamente maravilla. • 

(1) La Armenia es para Occidente lo que el ~ 
b~t. para el mundo: un lugar central, espiritual, h1. 
tonen Y geográficamente con sus lagos sagrados d 
entre el monte Tauro y Íos mares Negro y Cnspi, 
alguno~. con n~mbres tan sugestivos como los e 
Thospitrs (o •p1tris>), Urmia (Ó ur-maga}, de hac 
don~e.nn~en esos cuatro clásicos ríos del Araxent 
(el vie¡o :10 ario), el Phasis ( crío del tránsito ario• 
e! Arsanias (o Eufrates) y el Amida (o Tigris, de 
drnJad de aquel nombre). Más hacia el norte, res~~ 
d ª ª por las alturas del Cáucaso (la mítica mansic 

e Prometeo o •Pro-mitor> el enviado) y envuell 
dntre el dédalo de montaña; que separan a aquellc 
Gos m~res, se ven esas tres mágicas regiones de 

eorgin, la Iberia y la Cólchide o Kalcas tan ínt 
mamente ) • d ' "b' • . re ~c1ona as con nuestra península I en< 
en su hpo ano genuino cuanto en su historia ente 
~ue muestran a las claras a los moradores de aqu 
/• p~sando. en tiempos remotos a 'ésta (versión ° 

JO~ria), 0 bien a la inversa (según el mito del rcl 0 

no e lo hacia Oriente acusa). 
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gitario), Aquiles (el águila de sobre Capricor­
nio), Zetus (la Ballena de sobre Acuario) y An-
fión (o Piscis). . 

Parten, pues, de Tesalia los expedicionarios 
embarcados en su nave lunar de Argos; visitan 
a Lemnos y Samotracia, las dos islas jinas del 
mar tracio, célebres por sus kabires y jinas; 
cruzan por frente a la Troada, donde se quedan 
Hércules e Hylas (los dos signos zodiacales se­
cretos); se detienen un punto en la Propóntide 
visitando al Artonesos Cícico, y, ya en el Bósfo­
ro Tracio de <el conductor de la vaca>, tropie­
zan con la primera Chalcis, la Criosópolis o 
<Ciudad Sagrada, de Calchedón de Bithynia 
(la Bythos, lo, o Abismo de Aguas, de los ofitas 
de la Propóntide), desafiando allí quizá <al te­
rrible jabalí> (el cabir, viraj o avatar hindú, el 
avatar-berraco, sucesor del avatar-pez y el ava­
tar-tortuga y antecesor a su vez del avatar­
león, el avatar-mono y el avatar-hombre, con 
los que los libros sagrados de Oriente han dis­
frazado simbólicamente las diversas etapas evo­
lutivas). Atravesando ese mar, tenebroso para 
ellos euxino u hospitalario y para los demás 
axino o inaccesible, pasan desde la dioscura 
Dióspolis (Heraclea Pontica, la ciudad de Juno· 
Hera o lo );-llegan, tras penurias infinitas, a la 
Sebaste del Phasis (la ciudad del buey A pis ar­
menio de la Cólchida, como si dijéramos), visitan 
a las tres Colchides o ciudades jino-calcídicas, 
y a la vuelta de tantas y tantas inauditas mara­
villas, después de instituir esa iniciación de los 
primitivos juegos olímpicos, se presenta el hé­
roe en sus tierras (cual primitivo Tannhiiuser de 
retorno de las moradas de Venus-Luna, o Sig­
fredo de retorno de descubrir a la Walkyria), 
desposado con Medea, la aria o media, hija de 
Aetes y nieta de Sol, que, a bien decir, pese a la 
degradación necromante con que nos és pre­
s.entada en la tragedia de Euripides bajo este 
titulo, no era sino la Primitiva Sabiduría jina o 
sol_ar de la iniciación recibida por el héro~, 
quien luego, hombre al fin, como todos los he­
roes de la'leyenda, después de haber visto a la 
~iosa sin velo alguno de falsa pudicia reli­
giosa al uso, viene, ciego e insensato, a enamo­
rarse de una mortal: Creusa, la hechicera hija 
del rey corinto Creonte (¿la fe ciega?), graci~s 
al brebaje de Moetis que le propina para olv1-
~arla ••. Pero ¡ay! que el Dios-Karma, la Ném~­
sis vengadora, por otro nombre Hado o Desti­
no, no puede dejar impune semejante crimen 
de lesa divinidad, que no tolera rivalidades por 
parte de esta nuestra naturaleza animal, así hu­
manizada y divinizada.· La vulgaridad inferior 
de Creonte y de Creusa destierra impíamente 
~ Medea, profanando su casto tálamo;Jasón des­

e entonces tal vez recibe el nombre de A-cas· 
to (que las leyendas posteriores le han creído 
compañero del héroe solar en la empresa), Y la 

venganza llega por sí misma, sin que Medea la 
Sophía aria, se vengue por si de tal crimen, c~al 
en la decadente tragedia griega. Así, pues, la. 
c?r~~a y la túnica purísimas de Medea (la ini­
c1ac1on robada Y. profanada) constituyen el ma-. 
y~r tor?1ento de entrambos pérfidos padre e 
h_11a, quienes mueren cayendo en eLHades, no 
sm antes ver morir a los hijos mismo de ese 
contubernio absurdo de la excelsa mentalidad. 
del hombre con sus bajas pasiones animales,. 
que no en vano son incompatibles entre si las. 
t~es evoluciones sucesivas: animal, humana y di­
vma ... 

Con ello, las terribles y simbólicas tragedias. 
de los Atridas se cernían en el ambiente, por 
decirlo así, y ellas, en efecto, llegaron más tar­
de con las demás cosas envueltas por la leyen­
da en estos otros dos mitos troncales de los. 
griegos; la guerra contra Thebas y la guerra. 
contra Troya, las ciudades sagradas del mito. 
de Hércules nysio, después que ya había reali­
zado entre los degenerados sucesores de los. 
viejos pelasgos, aquellas famosisimas hazañas. 
de la muerte de la hidra de Lema, el jabalí de 
Erimanto, el león de Nemea, la cierva dorada 
jina, los pajarracos antropófagos de la laguna 
Estinfalia, las crueles Amazonas impías, el es­
túpido Augias, el Minotauro cretense, los caba­
llos de Diómedes,las vacas de Gerión, el dragón. 
de las Hespérides, el águila del Cáucaso, el gi­
gante terrestre Anteo, d monstruo de Hesione~ 
y demás simbólicas hazañas contra nuestras pa­
siones y los tristes efectos kármicos que ellas. 
siembran en la desgraciada humanidad desde 
entonces, desde que perdió la Sabiduría Primi­
tiva, sujeta a esas tres maldiciones de Medea 
que se llaman el dolor, la enfermedad y la 
muerte,de los que no podremos redimirnos has­
ta que a ella retornemos nuestros ojos peca­
dores ... 

Esquilo, el soldado glorioso de Maratón, Sa­
lamina y Platea; el iniciado vate o adivino (de­
ad-divinum, <el que llega a la Verdad en alas. 
de la santa inspiración de las Musas•, otra de 
las formas más augustas de la protección jina}~ 

. ya hubo de revelárnoslo, a costa de terribles 
peligros, en los 80 trabajos poéticos que con- . 
sagró a estas cuestiones y de los cuales sélo­
muy contados, y no de los mejores, han llegado 
hasta nosotros. El Prometeo encadenado canta 
a esos excelsos renunciadores·y caídos, caídos. 
por el inaudito sacrificio de haber dado mente 
a los hombres, que es mucho más aún que dar­
les la vida, robando a los cielos jinas el Sacro 
Fuego del Pensamiento, sin el cual no habría 
aún salido la humanidad de ese triste estado 
irracional en el que aún yacen ¡ay! una gran 
parte del humano rebaño. Pero el santo don 
todavía siguió y sigue menospreciado, y lo que 
es peor, envilecido. De aquí las demás trage-
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dias del desafiador de los dioses; de S~f?cles :l 
entronizador de los héroes, y de Eunpides, 
adulador cruel de las pasiones del hombre. El 
primero, con sus sublimidade~ ver?aderamente 
deificas; el segundo, con sus 1deahsmos solem­
nes, y el tercero con su realismo desolador, en 
triste hora. heredado luego por todos los pue­
blos europeos, que bebiesen las última~ he~es 
de aquel periodo funesto de la decadencia gne· 
ga con dorada máscara, semejante al ?lanqueo 
de los sepulcros, que diría el Evangelio... . 

Electra, la mejor tragedia de Sófocles, aun 
guarda el eco del terrible karma de aquellos 
griegos pecadores que habían profanado el te· 
soro calcídico del Vellocino de Aetes y su Aeb­
Greine, o • bendita tierra jina prometida•, para 
( después de la tragedia de Jason y de Creusa, la 
hechicera corintia, o ,Mala magia de Moetis•) 
comenzar a vivir otra tragedia, la de Agamem­
non (de aga, agua, y Memnon, el culto isíaco o 
jina, importado de Armenia más que de Egip­
to), muerto infamemente por Egislo, el mons­
truo humano nacido de la locura de Edipo con 
su propia madre lo-casta (la siempre virgen y 
a-sexual lo). Asesinado así el héroe, hermano 
de Menelao, por el amante criminal y la infiel 
esposa Clitemnestra (de no escribib/e etimolo­
gía), _O~estes, otro héroe hijo del héroe y de 
esta ultima, se hace llevar a la presencia de los 
infieles, • como si estuviese muerto> ( estilo al­
tamente iniciático y conservado hasta el día con 
otro ropaje mítico-hebraico en una institución 
bien conocida), y, con su feroz venganza sobre 
ellos, continúa la serie de los horrores y maldi­
ciones de los Atridas, horrores ¡ay! continua­
d?s ba~o una u otra má~car_a hasta nuestros pro­
pios d1as ... La tragedia sigue y sigue con las 
luc~a~ de ~ntr?mba~ magias: la jina o Blanca de 
l? v1e¡a ~olch1de ana, de Tideo, Copaneo, An­
fiarao, Hipomedonta, Partenopeo y Adrast 
contra la subhumana O Negra de Cad p 1~• 
d L bd L rno, o 1-

or?,. a aco,_ ago, Iocasta, Edipo, Eteocles 
Pohmce, que tienen por teatro a M . A Y 

"l'd A d' El esema, r-go i a y rea ia. león de Nemea y 1 • b [' 
de Calcedón hacen de las suyas com e 1tª -ª 1 

1 • d • ¡ A o an ano sa van ose so o drasto y la tr d' • 
d 11 . • age 1a eterna 

e aque a gran ca1da que comenzó con la t • 
decantada por los bardos anteriores a H an 
o sea con la muerte de Pélopc omero, 
Tántalo y de Dánae ~or Acrisio ( pi odr ¡su padr_e 

1' ) I "b e e as Acro-P.º 1s , con a tern e venganza de p 
meto, y los ultrajes de Tieste sob I ers~o, el 
A breo, obligados precedentes /e I a ¡uher de 
Agamemnon, tiene su epílo 

O 
e a 1c a de 

de Helena, mujer de Menel~o :i° esotro robo 
París, el hijo de Príamo de T e ~sparta por 
do por Homero el ciego en 1/º{t• mmor~aliza­
su /liada, y en el que tras j rapsodias de 
de la destrucción de Troya el suceso histórico 

' iay que leer otro 

eterno simbolismo, semejante al que brota d 
primitivo Ramagana, y en el que se roban]; 
ideas iniciáticas (representadas por las eautiv· 
Helena, Criseida y Briseida), para profanar]'. 
con nuevos cultos antropolátricos ... Los tr' 
gritos de Aqu}les ( •voz del que clama en el d

1 

sierto•) son 01dos en el mundo entero, sorne! 
do ya por siglos, no a la protectora tutela jii 
de los dioses, sino a la tiranía de las Aves < 

Aristófanes, interme_diaria usurpadora, al pa 
de los derechos de estos sobre la Humanid, 
y de los anhelos filiales de éstos hacia aquélla 
que tal parece el sentido ordinario del céleb 
poema dramático, aunque tenga el otro senti( 
oculto y contrapuesto, a base de los mismos h 
roes, Evélpides (o • buena esperanza>) y Piste 
( «buen amigo o guía•), quienes logran así ec 
ficar sobre el propio aire sus encantados cas' 
llos de la Ne/ ele-cocigia jina. 

¿A qué seguir, si estas cosas, para ser del 
damente estudiadas, necesitarían la v;da ente 
de muchos sabios y los cientos de volúmen 
de una Biblioteca? Con lo apuntado en el pr 
sente capítulo, el intuitivo tendrá lo bastan 
para presentir, a través de las brumas de 
Historia, •la Silenciosa Verdad•, esa nota a 
gusta que todo hombre sabio, es decir, inte 
gente al par que bueno, llega al fin a oír, y a 
que se refiriera H. P. B. cuando dijo: 

Las secretas doctrinas de los magos, de ( 
pre-védicos buddhistas, de los hierofantes eg1 
cios de Thoth o Hermes y de los adeptos 
cualquier época o país, incluyendo a los cabal 
tas ~aldeas y a los nazars judíos-dice c~n. 
~ab1tual lucidez de mágica vidente-eran 1de 
h<;as desde el principio, y encerraban todas 
misma verdad. Pero cuando empleamos la f 
labra buddhistas no pretendemos significar P 
ella ni al Buddhismo exotérico instituido P 
los secuaces de Gautama Buddha, ni a la n: 
derna religión búddhica, sino a la filosofía seci 
ta de Sakyamuni, la cual era idéntica en su es 
c!a a la antigua Religión-Sabiduría del Sant 
no: el_Bra?manismo pre-védico, tronc? com 
del Hmduismo, el Jainismo y el Pars1smo, 
tres Religiones troncales del planeta, que en 
fondo no son sido una sola: AouÉLLA- a 

Y los posedores, los custodios, de taf 
Verdad, existen en todas las regiones del P d~ 
ta Y en todos los tiempos seo-ún hemos Pº 1 

1 • d ' 0 han s co eg1r e las dispersas referencias que d 
t~do aquí y allá en las páginas de este mo e 
libro. 

~ero ellos están ocultos a las infantileserl 
q_uisas de los profanos, en esos rincones ele 
ciales que la Naturaleza guarda para suV q 
dos, Y donde conservan el Espíritu de eS 
~orno nuestros primeros Padres, los de la 

e Oro, le tenían•. 
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APARATOS TELEGRÁFICOS : 

• ■ 

¡ El rápido impresor Siemens ¡: 
1 ■ 

' : 
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I I I 
Transmisor.-El aparato transmisor Siemens 

figs. 9." y 10) consta de un motor eléctrico con 
m volante en la parte posterior del eje; en la 
Jarte anterior de dicho eje lleva un sistema de 
Jiñones que embragan con ruedas dentadas 
1copladas sobre el árbol del portaescobillas, 
:omunicándole el 
movimiento del mo­
tor. Un platillo con 
dos coronas consti­
tuye el distribuidor 
transmisor. El árbol 
portaescobillas ter­
mina.en su parte an­
terior por un tornillo 
sin fin que comunica 
su movimiento a un 
sistema de ruedas 
de ángulo, que, en 
último término, pro­
ducen el arrastre de 
la cinta transmisora. 

Como accesorios para conseguir estas varia­
ciones de velocidad, lleva el aparato un reósta­
to montado en serie con el motor, el cual nos 
permite regular variaciones pequeñas de veloci­
dad, y un tren de engranaje variable entre el 
eje del motor y el árbol portaescobillas, que 
nos sirve para hacer variar la velocidad entre 

limites extremos. Un 
taxímetro visible a 
la derecha del plati­
llo transmisor indica 
en todos los casos si 
se tiene la velocidad 
convenida. 

De este modo el. 
sincronismo se esta­
blece de un modo 
fácil y rápido. 

Este sincronismo, 
una vez estableci­
do, se mantiene 
constantemente por 
las corrientes tele· 
gráficas. 

En la parte ante-
rior del conjunto del 
aparato lleva una placa 
me_tálica por la que se 
desliza la cinta perforada. 
Esta placa presenta en su 
lado izquierdo unos orifi­
cios situados enfrente de 
los extremos de las peque­
ñas palancas de emisión. 
Estas palancas forman, 
con sus contactos de emi­
sión, un conjunto que va 
encerrado en una caja in­
dependiente que le pre­
serva del polvo. 

FIGURA 9_• No obstante el 
gran número de revolu­
ciones a que puede lle­
gar el aparato y, por lo 
tanto, el número de emi­
siones que puede lanzar 
a la línea por minuto·, la 
duración de la emisión 
de cada signo, que tanto 
influye en la seguridad 
del funcionamiento, es 
mayor que en cualquiera 
de los aparatos más usa­
d os actualmente, como 
lo demuestra el siguien­
te estado comparativo: FIGURA 10. 

Las corrientes emiti­
das por las palanquitas accionadas_ por la cint_a 
perforada no pasan desde el platillo transmi­
sor, al cual están conectadas, directamente a la 
línea, sino que accionan un relevador que las 
retransmite a la línea, constituyendo este rele­
vador el verdadero transmisor de linea. 

Número 

de 

signos por minuto 

360 
540 
720 
864 

1.000 

Duración de la torrienle de un signo en segundos 

T<légralo Bnudot \Vhenlslooe 
r.ipido Sicmcns 

0,033 0,028 0,0174 
0,022 0,0185 0,0116 
0,017 0,014 0,0087 
0,014 0,0072 
0,012 0,0062 

,El transmisor funciona a una velocida~ que 
puede regularse entre 200 y 1.000 revolucwnes 
por minuto; de esta manera puede adap~a.rse ª 
las necesidades del tráfico y a las condici~nes 
de funcionamiento, según las líneas que tiene 
que servir. 

Receptor.-El receptor, representado en con-
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J·unto en las figuras 11 y 12, consta de un m_otor 
• 1 nte reosta­que acciona al aparato, con su vo a . • 1 to tren de engranaje y taxímetro iguales a 
tr~nsmisor. Un platillo dividido en ocho c~ro· 
·nas concéntricas y sus escobillas de frotamien· 
to arrastradas por un brazo c~mún. De las ocho 
•coronas del platillo, dos constituyen las coronas 

FIGURA 11. 

-de recepción, siendo las otras seis el combina-
-dar del sistema. En la parte anterior del apara-
to y en el extremo del árbol general se encuen­
tra la rueda de tipos con su dispositivo para im­
_pregnar la tinta; bajo la rueda de tipos está el 
martillo impresor co o 
su electroimán. A la de­
recha de la figura, sobre 
la mesa de conmuta­
ción, se ven los dos 
·grupos de relevadores 
-combinad.ores, el rele­
vador de recepción, 
otros relevadores cuyo 
-cometido ya explicare- • 
mos, el motor auxiliar 
para la corrección del 
sincronismo con su re­
siste!Icia de regulación 
y otros accesorios. 

así una inversión del sentido de la corriente, 
por cambiar su extremo opuesto del contacto 
de reposo al de trabajo. La línea qu_e p_asa por 
los extremos de las palancas es ligeramente 
oblicua con relación al ancho del papel; de este 
modo los orificios de una misma combinación 
accio~an las palancas una después de otra. 

~ 
·;,:-· ~ 

"-, ÍI -:-

•" . . . 

FIGURA 12. 

Estas palancas están unidas eléctricamente a 
los contactos de la corona de transmisión, los 
cuales reciben corriente de trabajo cuando la 
palanca correspondiente encuentra delante de 
su extremo un hueco de la cinta perforada; en 

caso contrario, recib.en 
corriente de repqs~ o 
separación. Las palan· 
cas accionadas son lle· 
vad<!S a .. su posició? de 

:-reposo pqr e_l mismo 
papel. cinta; éstas, . lo 

. ll!is!Jl·o que los contac­

. tos de· emisión,. son_ de 
• una ~ó-~~Ú~éción _m_uy 
delicada. Por esta c.au· 

¡. sa,. las 'corrientes qu,e 
__ ; A J .• eaji ti;'n, !¡_oµ: retrans~!b· 

'-'-':':~::.....s...~....-:., ••· das a-lá línea-pq_r :U!I. ~e· 
1 

ie;_a'd-gr:, '. ;_segqr~ndQS!! 
de este- modo la, tr¡ins· 

La figura i3 represeÓ­
ta la parte posterior dél 
aparato, viéndose en 
primer término el colec­

FIGURA 13. • misión." Hasta que .la es; 
. cabilla no se desliza P,0 

tor que asegura la conmutación de los dos ru­
pos de rcle~~dores _combinadores despué~ de 
cada re~oluc1on del arbol principal. 
, ! Exammemos ahora cómo funcionan esto 

t h d . sapa-
ra os, que emos escrito, por el momeot 1 .. geramente. o, 1 

La transmisión de un signo se prod 
• t· • uce en primer ermmo, como hemos dicho p l . 
f d E . , or a cmta 

per ora a. sta cinta avanza a una l "d d "f dº ve oc1 a um orme por me 10 del motor del tr . 
B • t • d ansm1Sor ªJº a cmta e papel se encuentra • • 
1 (fi 14) n cmco pa-
ancas g. ' cuyos extremos pued . 

d • 1 •6 • d en mtro-uc1rse en os on cios e la cinta p d . d , ro uc1en 0 

un· contacto cuya _pala~: 
ca correspondiente ha encontra.cio un orificio 
en el papel cinta, la línea no recibe más que 
corrientes de reposo o separación. . 

. En la figura 14, la posición de las palancas 1:: 
dica que emiten corrientes de trabajo las .P 
!ancas l.º, 3." y 5.", y de reposo, las 2." Y 4• • 

El receptor (fig. 14) está accionado por º1 
motor que supondremos en sincronismo con ~ 
del transmisor. Las corrientes de llegada son 

ºb"d rma· deci I as por el relevador receptor, cuya j tillo 
ura las retransmite a una corona del P ª. 

• 1 • trica· receptor. Un par de escobillas une e ec I s 
m t • ua e en e esta corona con cinco contactos, ig 
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Y correspondientes a los cinco del transmisor u • • ' m-
<los respechva"!ente con la entrada de cinco re-
levadores combmadores, cuyos índices están un·. 
<los a un tope u otro según la corriente que em:. 
-tió su contacto correspondiente del transmisor 

Los anillos o coronas de contacto del com~ 
·binador están subdivididos siguiendo un cierto 
sistem.a, en sectores que están en conexión al­
-ternahva con los dos topes de los cinco releva-

de· •• E . imp;esion. s evidente que sólo se imprimi-
ra un. s1g~? en cada revolución; pues una sola 
combb)nac1on habrán recibido los relevadores 
com madores. 

Obsérvese con detenimiento la figura 14 y se 
comprenderá_ perfectamente el modo de esta• 
!>lecerse el cierre del circuito del electroimán 
impresor ª través de los cinco índices de los 
relevado_res, tres situados sobre el tope de tr¡i-

Telégrafo rápido Siem~ns. 

Transmisor 
~q_uema de cone_xioncs. (f ransmisor y receptor.) 

-Cinta transmisora. r;~-~o.tllcl_.' ~~,,__ 

• •o•; t~~::: ~/ .. ,.' ·_.,,.""'-;f-L--__, 

/:' O tu:;,-,----F'------' 
. ~ . e; .. ,../. . ,e .rl.':"r'_,._,,_;;,_ __ __J 

Palancas 
de 

contacto 
Pila local. 

Receptor._ 

Linea. 

Pila de linea. Pila local. 

Combin 

lcclro e impresión. 

FIGURA 14. 

-dores combinadores. A una posición de los cin• ·bajo y do~ en el de reposo, las coronas, las es-. 
<C? índices de los relevadores corresponde un cobillas y dicho electro . .La armadura del elec­
.si~no, Y la impresión de este sir-no no se hará tro impresor, al ser atraída, produce el choque 
mas que en el momento del cier;e de un circui-- de su extremo, donde lleva el rodillo de impre­
¡° establecido entre los sectores, las escobillas, siórt con la rueda de tipos, produciéndose la 
os

1
topes de los relevadores,los índices de éstos impresión. • 

Y~ electro de impresión. Este circuito no existe La:claridad de la figura nos releva de mayo­
mas que en el momento en que el tipo se en- res ~xr.li~aciones _para la exacta comprensión 
encuentra enfrente de la armadura del elecfro • ·del funcionamiento de este sistema. ........... . . ' . •;' • 

: ' • ····~··········~·····~--·~····~··········~··~·····································: ·5 ¡Gu~rd~, que s:on podenéos!, .. L"a CompaiÍía Nacional de Telegrafía sin hilos pro- : 
,: testo, ep. }-918, de que· la estación radiotelegráfica milit~r de Carabanchel .cursase : 
·• . el serv1c10 oficial con Alemania durante la guerra, e hizo, a renglón seguido, una ■ 
: pe_r~griua solicitud: que se la indemnizase nada menos que con el importe de ta- • 
■ sac1on de dicho servicio a razón de 0,25 pesetas la palabra. Contra esta absurda 
5 Pretensión, se dictó en 18 de julio de 1918 una Rt:al o.rden poniendo de ma';lifiesto 
: la soberanía del Estado en todo género de comume:ac10nes y ~l error p~dec1d<? por 
: la C«?mpafüa al suponerse poseedora del monopolio d~l. servicio es~anol rad1ote-
• legraflco. Contra la Real orden se alzó Juego la Comparua ante el Tribunal Supre-
: mo, Y éste ha dictado en junio del año actual, sentencia, mediante la cual la sala 
·5 fe 1~ ~ontencioso-ad~inistrativo •hace la dt:claración de incompetencia de_ aque-
: la Jurisdicción por tratarse de una cuestion perteneciente al orden político o 
: de gobierno 'y que corresponde señaladamente a la potestad discrecional,,. 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 



ACADEMIA Pl:NO 
Montera, 35. Madrid 

EXCLUSIVA PARA EL INGRESO EN EL CUERPO DE TELEGRAFOS 
CONVOCATORIA DE 19 21· 

Presentados, 93; aprobados, los 70 siguientes, que ingresaron con el número que se indica. 

D. Antonio Millor ......... . 
» Carlos Vida! (14 años) ... . 
,, Félix Domínguez (15 años). 
» Angel Méndez (14 años) .. 
» Emilio M. Vázquez ...... . 
» Luis Urquiz (15 años) .... . 
» José Guerra ............ . 
» Juan Llevadot .......... . 
» Rafael Arnaiz .......... . 
» Amando Soler ......... . 
» José Hernández ........ . 
,, Emilio Zapico .... ; ..... . 
» Cayetano Tamés ........ . 
>~ Julio Rodríguez ......... . 
» Gregario Sánchez ....... . 
,, Delfín Mato ........... . 

1 
2 

15 
21 
22 
26 
31 
34 
41 
44 
55 
58 
67 
80 
88 
93 

D. Eugenio Diez ...................... . 
• Antonio Ribelles.... . . . . . . . . . . . . .. . 
• Francisco Suredn ................... . 
• Federico Romnñn .................. . 
• Martín Iglesias ..................... . 
• Antonio Mnrtinez .................. . 
• Cándido L. Escudero ............... . 
• Enrique González .................. . 
• Vicente Cnstelno ................... . 
> Paulina Gutiérrez ..... ,., .......... . 
• AntonioJiménez ... , ............... . 
• Luis P. de Aparicio ................ . 
• Juan F. Calderón ................... . 
, José Miralles. . . . . . . . . . ........... . 
> Damián Antón ..................... . 
• Juan Pareja ....................... . 
• Juan García Pérez... . . . . . . . . . . . .. . 
» José Díaz (de 13 años) .............. . 
» Eduardo Calles .................... . 
> Isidoro Márquez.. . . . . . . . . . . ....... . 
• Julio del Campo .................... . 
• Leopoldo Pardo .................... . 
• Jesús G. Garrido .. , ................ , 
• José Urizar ........................ . 
> Ramón Zagalaz .................... . 
> José F. Amores .................... . 
> Laureano Ferrer .................... . 
• Manuel R. ·Colado ....... , .......... . 

103 
116 
125 
129 
131 
153 
155 
161 
167 
182 
189 
201 
203 
205 
213 
219 
231 
238 
244 
260 
261 
286 
332 
333 
361 
362 
373 
380 

D. Julio A. Builla ....... , ............. , 
> Salvador Arboledas ................. . 
• David García Hcrns ................ . 
> Manuel Méndcz ..................... . 
• Manuel Montero ............. , ..... . 
> José Piñero ........................ . 
• Miguel del Palacio ........... , . , ... . 
> Jacinto Roncero ..... , ......... , .... . 
• Gerardo J iménez ................... . 
> Manuel Vélez ...................... . 
> Germán Fcrnández ................. . 
> Eduardo Vila ... , .................. . 
• Pedro Mclich ...................... . 
> Florencia Maqucda ................. . 
• José M." G. Díaz ................... . 

En lti timpllticlón de pinzas: 
D. Joaquín Alvarez de Toledo ........... . 

> Santiago Labrador ................. . 
• José Gutiérrez Pércz .. , ............. . 
• Heraclio Sánchez ................... . 
• Pedro Abad ....................... . 
• Antonio de Diego .................. . 
• José Viñas Castro .................. . 
• Pedro Diaz ........................ . 
> Julián Martín Ayuso ................ . 
> Francisco Ccbcrio .................. . 

Eduardo Alvarez de Toledo .... . 

399 
405 
418 
449 
459 
498 
551 
581 
587 
605 
615 
617 
629 
655 
657 

28 
30 
31 
43 
63 
75 
91 

120 
131 
140 
161 

.. 
~ ~ 
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: LOS MARTES DE LA CONSULTIVA : 
• • • • 
i Una discusión- interesante i 
• • • • \ • . . 
•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

Felicitemos, lector, a la Consultiva. En su afán de 
hacerlo todo al revés, se ha conducido a la hora de 
ahora con envidiable acierto. En todas partes se 
principia siempre la discusión razonada y serena• 
mente, aun cuando se acabe después a farolazos 
como en el consabido rosario de la aurora. Aquí se 
empezó poco menos que a tiros, y vamos a concluir 
pulcros, exquisitos, almibarados ... A una grave cues­
tión personal hemos podido asistir, a pesar de todo, 
concertada, por cierto, en condiciones espeluznantes, 
entre un insigne inventor, afortunado profesional, 
del que se dice que no ha trabajado en Telégrafos 
más que una sola vez, y ésta precisamante cuando 
s"us compañeros holgaban, y un no menos distingui­
do jefe pérezsanchista, padre y padrastro, a un 
tiempo, del socorrido proyecto de militarización, una 
nueva especie de escabel para auparse. Por fortuna, 
ni la sangre llegó al Manzanares ni el griterío pasó 
de Pontejos. 

Felicitemos, por consecuencia, a la Consultiva, 
tanto más, cuanto que de aquel deplorable incidente 
ha surgido luego, por intervención del Sr. González 
Martí, una interesante y elevada discusión de carác­
ter exclusivamente científico, que apasionará viva­
mente a los profesionales. Entendiéndolo así, repro­
ducimos nosotros a continuación los dos importan­
te~ documentos leídos por sus autores-los señor~s 
Perez Santano y González Martí-ante In Consulti­
va, con motivo del concurso abierto por la Dirección 
general para proveer In plaza de director del Labo­
ratorio de Telégrafos. 

II 

Dice así el escrito del Sr. Pérez Santano: 
•Algunos errores de los Apuntes de Telegrafía 1e 

d?n Ramón Miguel Nieto, libro publicado, segun 
dice la portada, por encargo de la Dirección general. 
T~a~ de maltratar un tanto a In pila Cnl.l~ud e~ las 
pagmas 62 a 65, y de poner un desdichad1s1mo eJem· 
~lo en las 219 y 220 de lo que puede suceder en una 

• linea con un mediano aislamiento en la pág. 277 da 
una curva bastante incorrecta sobre In propngaci~n 
d: ~orrientes. Al final de esa misma página Y pn~­
cipio de In 278 se equivoca, hasta el pun_to de decir 
que la constante de tiempo de una línea nerea es L/R, 
Y continúa: cEI intervalo de silencio es aproximada· 
Etnte la décima parte de la constante de tiempo.• 

enorme dislate copiado que en realidad son dos 0 

tres reunidos, se remacha 
1

en In pág. 282 por lo que 
respecta a los cables, y en la 283 se insiste en que In 
d~nstante de tiempo de una línea aérea es L/R, en ~e-10 de otras lamentables equivocaciones o confusio­
nes sobre la propagación de las corrientes.Siguie ndo 
ª ¡spaldas de la realidad en la pág. 284 afirma que 
•e procedimiento propu~sto por Pupin ha sid_o _lla­
mado pupinización de /os cables, como si se pupmiza-

r?n las líneas aéreas (claro es que si en éstas no exis­
tiera o fuera despreciable la capacidad, cual se supo­
ne para atribuirles la constante L/R, su pupinización 
sena contraproducente).A continuación, en la misma 
página 284 y en las dos siguientes, trata de los efectos 
de la inducción mutua de los conductores, hablando 
sólo de In electromagnética, y nada de la electrostá­
tica, ~ás perjudicial ésta que aquélla, según algunos 
experimentadores; y en la 287 cita tres procedimien­
tos para combatir dicha inducción mutua, silencian­
do otros más conocidos, eficaces y racionales por­
que tienen en cuenta la inducción electrostática. 
Otros muchos errores podrían señalarse en el libro 
en cuestión, y también podrían seguirse señalando 
muchas frases o conceptos pretenciosos, como, por 
ejemplo, el de la pág. 527, al decirnos que (en los 
sistemas dúplex) por el cálculo se encuentra como 
condición que In resistencia de In pila, más la del 
reóstato r en serie con ella, debe ser igual a la del 
reóstato r; pero no considero necesario alargar esta 
reseña extractando otros defectos, porque lo dicho 
me parece más que suficiente para demostrar que el 
autor del libro censurado no sólo desconoce bastan­
te la telegrafía, sino que posee conocimientos nega• 
tivos de ella, lo que es peor que desconocerla por 
completo.• 

111 

Dice así el escrito del Sr. González Martí: 
•Para poner de manifiest? la falta de !"éritos del 

único concursante, ha estudiado el Sr. Perez Santa­
no no aquéllos que el Sr. Miguel Nieto niega y que 
están en el expediente que tenemos sobre In mesa, 
sino unos Apuntes de Telegrafía, pu~licados por en­
cargo de la Dirección general, efectivamente, a los 
que el autor no concede mérito ningun~ cuando no 
hace referencia a ellos, pero que han vnhdo para que 
podamos leer el escrito del Sr .. S.nntano. 

>Comienza éste en su nota d1c1endo que el nut.or 
de aquellos apuntes maltrata. un tanto n l.3 pila 
Cnllaud en las páginas que se citan. Hemos leido ta: 
les páginas, y en ellas na~a ap~rece que pueda,. !11 
por asomo, merecer tal cnh_ficntivo. Es una rel.ac1on 
de propiedades bien conocidas y todas ellas mme-

d• t mente demostrables. Alude luego el Sr. Santa-
ta n • • • 1 fi 1 no a un cdesdichad1s1mo• eJemp o que gura en_ ns 
á inas 219 y 220, en i:lon1e se trata de una lmen ~n1 aislada y de gran lon?ttud, en la que puede _ocu-
• 1 medir su resistencm, qué se halle la misma rrtr, n d t 

1 hl·¡0 aislado en su extremo que cuan o es e 
con e . T ¡ t· 

t O se ponga en tierra. ampoco se ve e mo t• 
ex rem d • • t I S S vo de tal calificación, que eJn mconcre ~ e r. _an• 

T do el que ha hecho muchas medidas en hilos 
tano. 0 d • d es fe 
1 Se ha encontra o mas e una vez con e • argos . d... d • y hasta otro mas para OJICO: que cuan o se nomen o . . • d 

n ti.erra la resistencia sea mas gran e que con 
Pone e • • • • • d ¡ • t el hilo aislado, por la mtervenc1on e a corneo e 
del suelo. Aunque una y otra cosa son, por fortuna, 
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poco frecuentes, está el ejemplo propu~sto expresado 
con toda claridad y las fórmulas que siguen son per­
fectamente correctas. Sepnrndnmente, para que pue­
dan ser examinados por los señores de In Junto que 
lo deseen, se acompañan los cálculos que conducen 
a aquellas fórmulas. 

•Dice en seguida el Sr. Santan_o que In, curvo de 
propogación que figura en la págma que cita es b~s: 
tonte incorrecta. Tampoco senala la causa de la_ 10 

corrección. La curva de propagación de una corrien­
te, o, mejor dicho, la curva de llegada, pue~e tener 
la forma con que figuro en los Apuntes citados Y 
otras muchas; pero he aquí que la misma forma, 
exactamente la misma forma, le atribuye el profesor 
de lo Escuela Superior de Telegrafío _de París, mo_n­
sieur Tongas, en su obra, bien conocida, lns~alac10-
nes telegráficas (pág. 54), y aquí tenemos vanos. os­
cilogramas, también de la misma forma, o~tenidos 
en el laboratorio de la Escuela por el Sr. Nieto. No 
sabemos, pues, cuál es la incorrección a que alude el 
Sr. Sontano. 

•Continúo después dicho señor diciendo que en la 
página 277 el autor se equi_voca «hasta el _punto. de 
decir que la constante de tiempo de una !meo acrea 
es LfR,. Aquí ya el Sr. Santano hace un cargo con­
creto, que verdaderamente nos ha dejado perplejos. 
Por ser el autor que se acaba de citar, reproducimos 
del mismo libro: «El tiempo, contado a partir ele la 
época l:l, necesario para que la intensidad alcance 
una fracción determinada de su valor de régimen es 
una constante que no depende más que de la rela­
ción L/R, siendo L la autoinducción de la línea con­
siderada, que es casi exclusivamente la del receptor; 
y siendo R la resistencia óhmico total de tierra a 
tierra. A la magnitud L/R se llama constante de tiem­
po.• Lo anteriormente traducido de la página 55 de 
la obra citada demuestra que, tratando exactamente 
el mismo asunto, el Sr. Nieto ha llegado hnsta el mis­
mo punto que M. Tongas, y esto lo califica el señor 
Santano de equivocación. Y la definición y valor de 
la constante de tiempo la repite también M. Tongas 
en la página siguiente a la citado. En In obra, clási­
ca por excelencia, de electricidad de M. Eric Gérard, 
edi<;i,ón 1910, págin_a 249, se lee, al tratar de lo propo­
¡:rac1on de uno corriente en un conductor con outoin­
duc~ión: <A lo relación L/R, que es homogénea con 
un tiempo, se llama constante de tiempo del circui­
to.• Exactamente de acuerdo con lo que el Sr. San­
umo califico de equivocación, y para no molestar 
tanto la atención de la Junto, citaré otra autoridad 
indiscutible en la materia, Mr. Pomey, que en su re­
ciente obra Introducción al estudio de las corrientes 
telefónicas, llega al mismo resultado (última ecua­
ción de la pág. 261) en la discusión de la ecuación 
d? los ~ele~rafistas en el caso de la propagación de 
d1scontmmdades. 

•Siguiendo en su critica, el Sr. Santano copia del 
señor Ni_eto lo que .sigue:_ ~El intervalo de silencio 
es ªJ!rox1madamente la dec1ma parte de la constante 
de tiempo., ~ lo que p_one el siguiente comentario: 
<:E( enorm~ dislate copiado, que en realidad son dos 
o tres reumdos, se remacha en la pág-ina 282, por lo 
que respecta a los cables, y en la 283 se insiste e 
que la constante de tiempo de una linea aérc! 
es L, ~. entre otras lamentables confusiones O equi­
vocnc1011es sobr~ la propagación de las corrientes.• 
Como vemos, aun le parece poco al Sr. Santano el 

calificativo de enorm~ dislate, puesto que _ le coloca 
el coeficiente 2 ó ~• sm que se vea la r~zon de ~se 

d de multiplic1dad. Para que no se diga que solo 
gra o • • • ¡ dos O tres autores aparecen en opos1c10n con e se. 
ñor Santano, copiaremos lo que respecto del ~s~nto 
dº M Henri Abraham, profesor de electnc1dad 

ice) So. rbona en sus conferencias de la Escuela Su-
en a ' p • d' d I E perior de Electricidad de ans, e ita as por e s-
t blccimiento Central Militar de Radiotelegrafia, al 
t~atar de la propagación por un cable sub"!ari?o: 

•Las constantes del cable no entran aqu1 mas que 
en el producto CR. que es la constante de tiempo y 
que representa P:óximamente. el tiempo necesario 
para cargar la unidad de longitud d~I cable. Todo 
dependerá, pues, del valor CR, o meJor de la can­
tidad 

CLx LR= CRU, 

que es la constante de tiempo del cable de longitud 
l entero. Si escribimos 

CRl~ 
T= ::~' 

la cantidad T, así definida, ha recibido la denomi­
nación de tiempo muerto, o intervalo de silencio del 
cable.> Exactamente lo mismo que afirma el Sr. Nie­
to en sus Apuntes. 

,El valor del cuadrado de:: que figura en d deno• 
minador es 9,869 604 4, y como el numerador es la 
constante de tiempo dice acertadamente el Sr. Nieto 
que el intervalo de silencio es aproximadamente la 
décima parte de la constante de tiempo, a lo que 
el Sr. Santano pone el calificativo de doble o triple 
dislate. Esto, que tan claramente se expresa por el 
mayor prestigio de Francia, como profesor de Elec· 
tricidad, puede verse igualmente en todo el capítu­
lo v de la tan conocida obra de Fleming, la pro• 
pagación de las corriente.<, donde repetidas veces.se 
encuentra para valor de u, que es el inverso del ID• 

tervalo de tiempo, 
-;:2 

u= CRt!.' 

Y _al_ mismo resultado llega Mr. Pomey (final de_ In 
pagma 223) en su ya citada obra. Pero como el cahfi· 
cativo de doble o triple enorme dislate que con tan· 
ta seguridad lanza el Sr. Santano es para hacer d~· 
dar de las autoridades citadas, he aquí el testimonio 
de la propia corriente en los distintos oscilograma! 
que presento, obtenidos en el laboratorio de nuest_rj 
Escuela, en una transmisión por un cable artificia 
por el mismo Sr. Nieto, y en ellos la corriente sigut 
repitiendo lo que para el Sr. Santano es tan enormt 
dislate. 

>Más adelante, tiene el mismo señor otro párraf< 
que dice: •Siguiendo a espaldas de la realidad, en h 
página ~48 afir~a que el procedimientQc propue st< 
por Pupm ha_ sido llamado pupinización d~ lo~ ca 
bles, como _si no se pupinizaran las líneas aer~ai 
(claro que s1 en éstas no existiera o fuese desprecUI 
ble la capacidad, cual se supone al atribuirles (¡ 
constante L/R, su pupínización seria contraprod 
'á:rte)., En el paréntesis copiado, ya no sólo apu¡tl 

~ctos el Sr. Santano, sino que los razona, Y hub íª sido de desear que siguiera el mismo método el 
0 9uc ante~ede, Pero ocurre: l.º, que, según )as n ,

1 
tond ades citadas, la constante de tiempo es, efectl 
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vamente, L/R; ,Y 2.º, q~e fue~a _cualquiera la constan­
te de tiempo, esta no !n!erv_1?iene absolutamente en 
el problema de la pupm1zac1on. Entonces las canti­
dades que intervienen en el problema son In cons­
tante de longitud de onda Y el coeficiente de amor­
tiguamiento, y en _el v~lor de éste es donde se ve en 
seguida la ~onvemenc1~ de_ u~ reparto _de inductan­
cias en In (mea, para d1smmu1r el coeficiente y me­
jorar !ns condiciones de In ~rnnsmisión. Aquí, sin 
dudn el Sr. Snntnno ha sufrido una ofuscación al 
habl~r de consta!1te de tiempo en el problema de la 
pupinizac!ón, aunque no ~e nos alcan~a qué otra cosn 
quiso decir en su lugar. Vean se los cap1tulos XI (Inves­
tigaciones de Pupin) y XII (Telefonía y pupinización) 
de In citada obra de Pomey, donde de un modo 
completo se desarrollan estas teorías, o, en su defec­
to, los párrafos S.º a 11 del capitulo IV del tratado 
de Fleming, también citado, donde ni se nombra, ni 
por casualidad aparece en las fórmulas, la repetida 
constante, como debe suceder a poco que se pien­
se en la naturaleza del fenómeno. Lo que parece sin 
fundamento es que atribuya al autor de los Apun­
tes a que venimos refiriéndonos, la ídea de que por 
haber escrito las palabras pupinización de cables ha 
de entenderse que para el referido autor las líneas 
no se pupinizan, cuando en la página 283 bien cla­
ramente se lee que se refiere indistintamente a lineas 
y cables. 

>El párrafo que sigue en la nota del vocal Sr. San­
tano se refiere a procedimientos que ha emitido 
el Sr. Nieto en su libro, no citando otros, que el se­
ñor Santano tiene por superiores, pero que éste no 
cita. En una obra elemental no es posible citarlos 
todos, y el criterio del .Sr. Santano pudiera no ser 
compartido por el autor, quien en las afirmaciones, 
tan duramente censuradas, hemos visto que sigue las 
huellas de reputaciones que no pueden ponerse en 
-tela de juicio. 

•Finalmente, el Sr. Santano habla de frases Y con• 
ceptos pretenciosos del Sr. Miguel Nieto, como el 
aseg~rar que por el cálculo pueden determinarse las 
relaciones entre las resistencias que figuran en su 
nota relativa al montaje de un dúplex diferencial. 
No creo que sea pretensión censurable el resolver 
une. cuestión de máximos y mínimos mediante una 
ecuación de segundo grado, que es lo que se necesit_a 
P~ra aquella demostración. Eso se hace con conoci­
~ientos matemáticos bien modestos, y sí lo preten­
cioso es demostrar lo que no se puede demostrar, no 
es posible suponer al Sr. Santano desconocedor de 
Tn cálculo que ya se encontraba en In Telegrafía de 

hornas (pág. 283 de la traducción de D. Luís Bru­
net), Y que aún puede resolverse mucho más sencilla­
mente tornando la derivada de la primera función de 
se!rdº grado que aparece. . . 

ras de otras censuras a la tan repetida obra, m­
c?_ncretamente formuladas llega al final, a la conclu-
s1on d ' ' ) 
T I 

e que •el autor no sólo desconoce bastante ª 
e e ¡· • 

d gra 1ª, sino que posee conocimientos negativos 
e elln I I m· pleto, ' 0 que es peor que desconocer a por co 

5
/Es .lamentable que al escribir lo que antecede el 

to "t Sa~tnno haya perdido la serenidad hasta el pun­
Ped·e olvidar que, para expedir esa patente que ex­
Pos;;i¡ret~nde, es necesario haber alcanzado ~?ª 
pu d n científica donde sólo por una ofuscacion 

e e suponerse c¿locado el Sr. Santano, trabajador 

~nfatigable, cuyos trabajos son con justicia estima­
os, pero en cuya labor de crítica ya ve que no le 

acornpa~n la fprtuna. Inoportunamente, para lo que 
~ete?d1a d~mostrnrnos el Sr. Santano, el último 

ol~t,n Oficial del Cuerpo cita, como mención ho­
n?nfica, que_ al criticado se le acaba de conceder el 
diploma de _mgeniero de Radiotelegrafia por la Es­
cuela Sup_enor de Electricidad de Paris, y este titulo 
lleva al .~1e el aval de Berthelot, P. Janet y el gene­
ral Feme. Cuando se dispone de las garantías que 
estos n~n:ibres ofrecen, se pueden extender certifica­
dos positivos o negativos de aptitud. Otra cosa, diré 
con las palabras del Sr. Santano, si que es estar a 
espáldas de la realidad.> 

IV 

Existe, además, un interesante voto particular que 
sus~riben los señores D. Enrique Fernández, D. Ig­
nacio Gonzalez Marti, D. Trino Esplá y D. Francis­
co Peñarredonda. 

En el anuncio del concurso publicado en el Bole­
tín oficial del 17 de junio para proveer las plazas de 
ayudantes del Laboratorio, se mencionan-dicen, 
según nuestras noticias, los citados señores-como 
méritos especiales •los títulos obtenidos en las Es­
cuelas especiales y en las Universidades naciona­
les>, sin especificar más ni mencionar el título de 
ingeniero de Telecomunicación; esta omisión es, en 
opinión de ellos, de gran importancia, pues aun 
cuando se considerase este último título incluido en­
tre los otorgados por las Escuelas especiales, como 
no se detallan las condiciones de éstas, resulta, di­
cen, equiparado unas veces a lo~ de ingeniero agró­
nomo o de montes, que nada llenen que ver con la 
carrera de Telégrafos, y otras, a algunos como los de 
peritos mecánicos, químico~ o ~lectrieistas, cuya ca­
tegoría científica es muy mfenor; y como tampoco 
se detallan los títulos universitarios que deben con­
siderarse como meritorios para el concurso, se pue­
de dar el caso anómalo de que los referid'?s de inge­
niero de Telecomunicación tengan el mismo ;-1alor 
que los de doctor o licenciado en Facultades a¡enas 
por completo a los conocimientos que exige la labor 
que en el Laboratorio se ha de re~lizar. _Para que re-

lte más lo absurdo de tales equ1parac1ones, basta­
:: citar dos casos: el pri!flero .es el de concede~ el 
mismo valor al título de mge~1~ro de Telec~mumca­
ción que al de doctor en Med1c_ma, Farmacia o J:?e­
recho; y el segundo, el de. e~u1pararle al de p_ento 

, ni'co electricista O qu1m1co, cuando las asigna• 
meca , . Td ) 
turas aprobadas por estos 

1
!1º. ~on va 

1
1 cªs para os 

exámenes llamados de amp mc1on en e uer_po, por 
las deficiencias de sus programas. 

En su consecuencia, )os firmantes del voto han so• 

l
. . d d I Superioridad que la propuesta formu-
icita o e ª 1 • • • d 1 

lada por la J µnta Consultiva para ~ p:r1T 0

1~ e ¡°s 

P
lazas de ayudantes del Laborat~no_ et e eg

1
ra dos 

d'fi teniéndose a la s1gu1en e esca a e 
se mo I que, ª • · ·t f t . . . 1 • considerara como men o pre eren e 
mendtos, 1 • ,dse , s el estar en posesión del titulo de 
a to os os ema . .. 2 a • d 

. d Teleeomumcac1on; y • • se cons1 era-
ingemero de , •to para el concurso, por el orden 
• n como e men • • I d ra . ) los titulos de mgemero n us-

que se expres~n. ª ~ de Minas y los de doctor o !i­
tria!, de CamC1?0 s • s· b I los títulos de oficiales téc-

ciado en ienc1a ' ~• d 't I t • c~n . . d I Cuerpo, y los e peri o e ce n-
mco-mecan1cos e 
cista O químico, 
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!.-EXTENSIÓN 11.-IMPENETRABILIDAD 

~I 
~/~· 
.... ~ 

,, 

1/ 

l.º ~ La ampliación de estudios. 2.º El Sr. Director no recibe. 

llL-DUREZA IV.-DIVISIBILIDAD 

4,º Usted se • - -- p 
ris ... , y en ¡ tnca

1
_rga de Barcelona, Sevilla, 

os ra os ibres atienda las limitadas, 
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Los telegrafistas han celebrado en Madrid una es­
pléndida fiesta. Su justificación y su finalidad las ha 
•explicado clara y detalladamc;nte D. Miguel de Lara, 
el ilustre jefe de Centro a quien la Dirección gene­
ral encomendó la gestión organizadora del Colegio 
de Huérfanos. 

-Decorosamente-nos ha dicho nuestro ilustre 
amigo-no era posible permanecer cruzados de bra­
-zos, a sabiendas de que los huérfanos de Telégrafos 
ingresaban en los hospicios, vivían poco menos que 
<le la caridad ajena, o sufrían, en fin, todo género de 
privaciones bajo los livianos pliegues del decoro, a 

rencia no signifique sino que ellas eran las más des­
amparadas. 

El Sr. Lara prosiguió: Era indispensable comen­
zar. El Colegio para varones, que es, en nuestra obra, 
lo m~s importante y difícil, porque ha de responder 
a la hbemma voluntad de In Corporación y porque 
ha de tener toda la amplitud necesaria para atender, 
no sólo a los huérfanos, sino también, con precios 
reducidos, a los alumnos pensionistas y medio pen­
sionistas de los asociados en general, necesita de 
trámites más espaciosos, de labor más meditada; 
mientras que el de las niñas puede muy bien reali-

zarse, como ahora provisional­
mente se ha hecho, ingresándo­
las en el Colegio que las her­
manas concepcionistas tienen 
en El Escorial, y· de cuyas en­
señanzas y organización posee­
mos las mejor es referencias. 
Esto no obstante, el Cuerpo 
en su día ratificará o rectificará 
esta decisión. 

Y añadió aún: 

tan duras expensas conseguido. 
Telégrafos, el Cuerpo de Telé­
grafos en masa, no podía per­
mitir que continuase ni un día 
más este estado de cosás; no 
quería seguir recaudando el' 
dinero para almacenarlo con in­
sana avaricia. Para los huérfa­
nos se reunió. Vengan, pues, 
-ellos a vivir al calor de la Cor­
por a e i ó n. Arrcbatémoslos al 
dolor, quién sabe si a la mise­
ria y a la muerte. Esas inocen­
tes criaturas llenarán de satis­
facción el corazón nobilísimo 
<le los telegrafistas, quienes lo­
grarán así hacer provechoso e 
inmediato su esfuerzo. Desde 
·hoy, esperando, como se dice, 
sobre In marcha, tiene ya la 
-colectividad veinte hijas de 
,quien preocuparse, y ellas, un 

Colcgioln con el número uno. Morin de la Luz 
Cnmpo• y Castillo, hijo de D. frnncisco Cnmpos. 

• El Colegio de huérfanos tie­
ne por objeto organizar y fo­
mentar establecimientos ade­
cuados donde reciban asisten­
e i a, educación e instrucción 
(con arreglo a los mejores pro­
cedimientos de enseñanza y en­
caminados a lograr en el más 
breve plazo posible un medio 
de vida práctico y productivo) 
los huérfanos de todo el perso-

tutor amoroso que las eduque, instruya y defienda. 
Por telégrafo corrió, en efecto, la circular di! la 

·Gerencia, velozmente. Los compañeros todos averi­
guaron el paradero de los huérfanos de sus provin­
•cias, informaron sus respectivas situaciones, y a los 
pocos días la oficina en que por los huérfanos se la­
'bora tenía cartas y peticiones desde los más aparta­
-dos rincones de España. ¡Cuánta desdicha y desola­
•ciónl Hace falta examinar estas cartas, regadas con 
las lágrimas de las infortunadas madres; hace falta 
examinar con detenimiento las informaciones real­
mente conmovedoras de algunos de nuestros funcio­
narios; hace falta sentir de cerca el peso abrumador 
de tanto infortunio, para hacer de esta obra de paz 
y de amor algo muy propio, muy Íntimo y personal, 
en cuya consecución todos los esfuerzos parecerán 
escasos. Y, sin embargo, había que escoger; n todos, 
absolutamente a todos, era imposible ampararlos; 
muchos habían de quedar todavía en el umbral de la 
esperanza. Comunicada esta decisión a las afortuna­
das, y salvados luego los inconvenientes que fueron 
presentándose, en los primeros días de este mes .l!e­
garon a la corte las protegidas de la Corporac1on, 
Jas preferidas podría decirse, aun cuando es'ta prefe-

nal que cobre sueldos del Presupuesto de Telé­
gra!?s y que sean socios de la lnstitucíón; la edu­
cac1on e instrucción de los hijos de todos los so­
cios, mediante el estipendio de las pensiones y 
medias pensiones que se establezcan, y, finalmen­
te, la educación e instrucción de los hijos de to­
do asociado, excluída asistencia, gastos de ma­
terial de enseñanza, de uso particular, etc., de un 
modo gratuito. Para atender a las exigenc;ias econó­
micas y de todos los órdenes, se crea una Asocia­
ción de In que únicamente podrán formar parte el 
personal que cobre sueldos del Presupuesto de Te­
légrafos, mediante el abono de las cuotas que se 
fijan o que puedan fijarse en lo sucesivo. También 
podrán crearse, con el mismo fin, servicios especia­
les para la Asociación, industrias en general, y cuan­
to tienda a aumentar los ingresos permanentes o ac­
cidentales para atenper con la mayor amplitud a los 
establecimientos de enseñanza y hacer tan benefi­
cioso como se pueda el auxilio a los colegiales en 
gener:aJ, participando de los beneficios y auxilios 
que se deriven exclusivamente los socios. La Aso­
ciación, constituida de este modo, nombrará por su­
fragio de todos sus socios el Consejo de Adminis-
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tradón, y con la presidencia de éste delib~rnrá 
sobre las cuestiones de interés para In misma 
y que se sometan a su consideración. Muy en 
breve daremos a la publicidad el proyecto de 
Reglamento que ha de discutirse entre todos 
los socios, y que no podrá aprobarse sino por 
acuerdo de la mayoría. 

La fiesta comenzó por una misa cantada en 
la capilla que las religiosas concepcionistas 
poseen en el convento de la calle de la Prince• 
sa, n In que asistieron, además de lns huérfa• 
nas, ataviadas ya con sus lindos uniformes de 
colegialas y luciendo sobre sus pechos el em• 
blemn de Telégrafos, unn nutrida representa­
ción de todas lns clases de In Corporación pre• 
sidida por el señor Subdirector general, a quien 
acompañaban los altos jefes. El sermón, enco­
mendado al culto sacerdote D. León García 
de la Cruz, versó sobre la educación y In dis­
ciplina, tema que el excelente predicador des­
arrolló con sencillez y acierto. Se pasó luego 
al salón de actos, donde la niña María Teresa 
de la Fuente y Caminals, en su nombre y con 
la representación de las demás huérfanas, leyó 

L.-niila Raqud R"JtnHO G. 
omn, que cantó una. 

adisima <:ornpo\ición. 

Lo niña que leyó el discurso, Mario Teresa Ln Fuente Cominah 

con m_:1estría el siguiente conmovedor escr(to: 
•Senores: La fecha del día de hoy será de un· 

borrables recuerdos para muchos corazones; e? 
unos, por la satisfacción que da el deber cumph· 
do Y la caridad realizada· en otros en los nues· 
t~~s, en los corazones de' estas vue~tras queridas 
mnas, por la no menos intensa satisfacción que 
pro~uce el favor recibido y el agradecimiento 
mamfestado, única moneda con que nos es dable 
pag~r.}a obra de beneficencia que con nosotra! 
reahza1s. 

_>No es nada extraño señores que dos sentí• 
miebntos, diametralment; opuesto~ el uno al otrol 
em araue . • ' como 

b 
<> n en estos rnstantes m1 corazon, 

em aro-an ble co· 
• <> seguramente el generoso ·y no d 

razon de tod • - I • es e d I as mis eompaneras: e primero 

l
.° 0.r que arranca recuerdos a nuestra mente J 
agnmas a l . 1 pensn· . nues ros OJOS al traernos a . de 

miento vue t • ' • rl!I s ra misma presencia la memo aquellos . dora· 
d seres queridos de aquellos seres ª , 

os com - • estro­dí ' paneros vuestros y autores de nu lle 
_asd, que la mano despiadada de la muerte se 

vo e nu t I h gare• 
un v .. es ro ado, dejando en nuestros O ·dnS 
a la acio imposible de llenar, y a nosotras su¡

1
bre· 

vez que en la amargura, en las tristes 0 
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gueces de una anticipada orfandad. Rindamos en es­
tos ·momentos un tributo filial a su bendita memoria, 
mientras de nuestra alma brota .el benditísimo mur­
mullo de una cristiana plegaria para que la Verdad 
eterna los tenga acogidos en el reino de las eternas 
complacencias. ¡En paz descansen! Y desahogado 
nuestro pecho de este primer sentimiento, no vacila­
mos en exteriorizar. el otro, que es sentimiento de 
gratitud sincera, de agradecimiento hondísimo hacia 
vosotros, por todos vuestros afanes, por todos vues-

¡• 

a vosot~os, a formar nuestras inteligencias con las 
necesarias dotes de una ilustración adecuada a nues­
tra esfera y de una cultura conforme con nuestro 
sexo, Y a la par a moldear nuestro corazón en el ta­
ller de los m~s nobles y _dignos sentimientos, para 
,ue, transcurn~os estos anos y período de nuestra 
mtegral formación, podamos estar en condiciones de 
presentarnos dignamente a cumplir siempre y en to­
das partes nu~stros respectivos deberes, haciendo 
honor ni apellido que nos legaron nuestros padres, 

Fot. Gulimlu. 

Relig-iosns conc••pcion!,¡\ns <le In En,;eñnnz.t n quienes se lrn cncom'!n<lado 1:1. cduc:ición di: las primcrn!I veinte niños pcn_-.i0 nodn~ por el 
Colegio de Huérfonos dr Tc:léu-rufos. Apnrcccn, el\! izquicrJa 11 c..lcrcchn, en nucstrn íoto,:-roíia, !lcntndns: R. Madre Piedad, superiora de 
1a Cnsn de Mu<lrid: R. Mndrc Candclnria, consilinrin y .sup,•riorn Je M11nzanar1.•,¡; M. R. Mndrc Lourdcs, superiora g(neral de la Congre­
gación: R . .M:sdrc Emilio, consiliurio y supcriorn <le lo'.!.-" C:i,:i de Mndrid¡ R. Madre Pilar, procuraJorn gcnernl. De pie, en segunda ·ma: 
Sor Milngros, profesor.a de canto, Cnsn de Madrid¡ !{. Mndrc Rc·ncJio~, proíc.sorn de música Y m:itcmúticas de El E~cori:il; R. M.idrc 
Mario, superiora de Et Escorial¡ Sor Inés, proíesorn de Mignnlurns de Letras d:: El E!lcorinl; Sor Cecilia, profe.sora de músico de Mndrid. 

tros desvelos, por todos vuestros sacrificios en favor 
nuestro. ¡Dios os lo pague! Gracias a vuestras inicia­
tivas, se nos abren hoy lus puertas de un centro de 
educación, donde bajo la acertadísima clírección de 
estas buenas madres, religiosas concepcionistas de 
la enseñanza, nuestra inteligencia va a encontrar 
campo de acción y cultivo, y nuestros corazones nor­
mas de verdadera y cristiana educación. 

,Casi estamos seguras de que, hoy por hoy, dadas 
las escasas luces que nuestra temprana edad lleva 
consigo, no nos es factible el apreciar toda la mag­
nitud del beneficio que nos dispensáis; pero nos que­
da el consuelo de que llegará un mañana, de que ha 
de llegar un día en que sí lo apreciaremos, y como 
una estela de bendiciones enviaremos otras, agrade­
ciendo estos años de nuestra vida, dedicados, gracias 

al Cuerpo benemérito a que pertenecieron y a los 
beneficios que de vosotros, sus ilustres y generosos 
compañeros, recibimos. Recibid, pues, y aceptad el 
que llegue gratamente a vuestros oídos el himno de 
gratitud que hoy entonan las almas de estas niñas 
agradecidas, himno cuyos dulcísimos ecos Dios haga 
que jamás se extin.;ran en nuestra alma. 

• Y a vosotras, venerables religiosas concepcio­
nistas, que vais a ser nuestras educadoras, nada me­
jor os podemos desear y pedir al ciclo en este día 
que el que nos reconozcáis como verdaderas hijas, 
ya que madres os llamamos, para que, trabajando 
juntas, vosotras como profesoras y educadoras, y 
nosotras como alumnas y educandas, constituyamos, 
mientras reunidas vivamos, una verdadera familia 
sobre la cual no cese nunca de derramar sus fecuna 
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das bendiciones la Inmaculada Reina de los ciclos. 
He dicho., 

Nuestro compañero, el inspirado poeta Sr. Gutié­
rrez, leyó después esta delicada composición: 

El augusto silencio que en el claustro domina 
se ha turbado un instante con la voz cristalina 
de unos niños, que dicen en estrofas su amor. 
No turbéis el encanto de su almita dichosa; 
no ahuyenteis con lamentos la gentil mariposa 
que hn volado hasta el cielo para amaros mejor. 

Escuchad In caricia de sus bellas canciones: 
son suspiros del alma; son, tal vez, oraciones 

pues amar es el lema_ de esta santa mansión. 
Han llegado, hcrmamtas, con el alma en la m . 
a ofrecerla en un gesto fervoroso y ufano ano 
a quien sabe el secreto de su lo'ca ilusión. 

No impidáis que sus almas se remonten al ciclo 
con el loco proyecto de llegar en su vuelo 
hasta el __ trono de u_n alma ~ue l~s quiere escuchar. 
¡Ya vere1s, hermanitas, que sublime dulzura 
pone en todo su rostro la gentil criatura! 
¡Ya veréis, hermanitas, cómo reza al cantar! 

Es dichoso, dejadle. Cuando el sueño ha 
0

ccs d 
unos labios amantes estarán a su lado a o, 

Grupo de_ niñns V niños con quienes se in.i . Fol. Calinda. 
~lº"º t"'" Pañc,ro Abuin, huérfono de o"io'º ~I Cole11io de Huérfanos de T '. 
T:ribio M:~i:;;·vAn_tonio Mtnn Ayll~n; Flor:°Cnªc~i ~•}tiro Crcccnlc¡ Raquel Ro:~;:!ºG. Apnrcccn, de izquicrdn a derecho, scntnd_o.s: 
lez Ozcard"• M . ol, Cuodalupc Munoz Ro¡., d U. lores, de D. Antonio L 1 º!"ez, de D •. ,ngcl Romero Alarcos; Asun•)º" 
huérfana d~· D ·r·-di)º' An¡¡cle, El .. ira Garr,¿ Gil d Mo"'i:' Muñoz y Mo,eord/c Agu,_l?r; Mahldc Martinez Gutiérrez, de o. L,n_• 
Antoniu Loc:al .Ag:!I ~A1tcr? ~cquc:jo; Mnrfo de lo G1 e. 'a ulogio Gnrcia y Go;cinº"Ecpc1on Gonzálcz Labairu, de D. Andrés Gonz3· 
tonio Lacill Aguiln/• o· f nrrn H t'rcs3 de la Fuc:nlt Co~!1° J Ud"º Y Rico, de D. Fn~ , n segunda fila, de pie: Petra Montero Zandc•, 

' 
0 ores t·rrrro Domcneth de o'ªM.s, e D. J:::ugrnio de lo. F ci:cp ~cno Y Bueno;Julio Lncnl y Flores, de on 

Romos; MorioJ~sofo O I onu~I He!rero Lóprz; Eli:'nRe d ~nolver; Cr(sanlos Local y Flores, de D: An· 
' rgo niortaon de D L • (J O nguez Gnrcao, de D. Juan Antonio Rodragur< 

' ' uas riega y Arleogn. 
que nprcndió al mismo tiem 
son los dulces arrullos qu/º qr aprendiera a llorar· 
escuchara a una madre q ' en as noches sin luna ' 

b .. ue, muy i"unt ' espera a ••• ¡quien sabe lo que d o a su cuna, 
Fueron esos querubes pu, o esperar! 

unos locos diablejos que' l~u:¡J~ si¡encio turbaron, 
n unos hombres muy niños 

O 
a ª e~_:1ron 

1-!oy el cuerpo del niño, más t un_a nma ?Jujcr. 
tiene el alma de un ángel rav1eso y risueño 
una bella romanza, todo ;¡{a por eso es su sueii~ 

Han llegado a esta ca . Y placer. 
h sa siempre b 

Y an entrado entre mimos . e~ usca de amo re 
Y caricias y hono s res, 

esperando el • t 
son caricias dins ante de su cruel desperta~: 
son cari • e madre las que velan su sueno; _ 
vuelva etas del alma! que han de hacer que el pequeno 
Son ca~ ~er en la vida lo que viera al soñar. 

ricias de d t" d junto al ¡ h d ma re, que la hermana ha sen 1 ° 
sueña a ec O e nieve en qtle el niño dormido 

caso con ílor d • • • d. Y es . f es e un qutmertco e en. 
donde ~~:diene la ~ermana un rincón en el alma 
un amo~-, ah con mimo, con orgullo y con calma 

• ins crma • bº • Nuestra ·- nas son mu1eres tam ten. 
de una mad~tas hallaron en la hermana el con.suelo 

que guarda su virtud desde el cielo, 
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implorando favores con sublime fervor. 
.Son felices las niñas y por eso cantaron 
esas dulces canciones que a su madre escucharon: 
las canciones de cuna, todas mimo y amor. • 

• • N°0° t~;b~i~ ºi ;~~~~to. d~ ~~ -~l~it~ 
0

di~h~~~: • • • • • 
no ahuyentéis con lamentos la gentil maripos~ 
que ha encontrado en un. verso su plegaria mejor. 

Cant?r~n luego l_ns huerfanas algunas sentidisimns 
composiciones musicales, y D. Miguel Lnrn pronun­
ció el siguiente discurso: 

«Muchas y muy vivas emociones hn experimentado 

os prometemos solemnemente substituirlos, querién­
doos con el mayor af~cto posible y trabajando todos 
por vuestro futuro bienestar espiritual y temporal. 

>Es un deber de justicia hacer constar en este acto 
q_u_e, en primer t~r.mino, debemos la rápida renliza­
cion d_e _esta b~nefica obra al caballero cristiano ex­
celenhs1mo sen~r conde de Colombí, nuestro queri­
do Y celoso Director general, quien manifestó, al 
tener que ausentarse en estos días, por cumplir sa­
grados d~be~es de su cargo, el profundo sentimiento 
de_ s~ cantahv~ esposa y el suyo propio por no poder 
asistir a esta fiesta tan íntima, tan familiar, tan con-

Fol. Colindo. 

Un grupo de jefes y oficinles de TclégrnÍ05 que asistieron a In inauguración del Colegio de Huérfono!I. Son, de izquierda :i deret'ha: en 
primera filo, sentado,, los señores Alvarez Lnco5tena, Gutiérrcz, Nieto Y Cros, \'oro, Lo Fuente, Cardenal. Lnro (J.), Palomar Fcrnón­
dez Giles y Jiméncz. En segunda filo, también sentados, los señores Benito Y Sonz, Fcrnóndez. Cuevas, Aguilnr, Ortc,:n, Molero' y el n ño 
José Mnrin Loro, En tercer~ íiln, de pie, los !leiiorcs Gonzále~ Cuenco, Herreros. Bermejo, Lópn Romero, Guijarro, Nieto y Gil, Esplá, 

Doduo, Buz.on, Hcrnondez. Casero, Lozano, R1vns Pazo.!, Lnrn (M.), Sobrado, l.o Huerta y Franco M.irnllns. 

mi alma en mi lnrgn vida telegráfica, de más de cua­
renta años¡ pero creo que ninguna haya superado, 
hijas mías, a la que siento hoy, al ver ya iniciado, 
con vuestra presencia, el ideal, hn tiempo anhelado 
por el Cuerpo de Telégrafos, de recoger y amparar 
.amorosamente a los huerfanitos de sus queridísimos 
compañeros, que en paz descansen. 

•¡Fecha, la de este din, memorable pnrn nuestra 
Corporación! Fecha que recordará, a perpetuidad, 
los caritativos sentimientos que anidan en los cora­
~ones de los que nos honramos en pertenecer al ci­
tado Cuerpo. No In olvidéis vosotras, estimadísim~s 
niñas, y siempre, que In fijéis en vuestra memoria 
elevad una sentida plegaria n Dios, pidiendo por 
vuestros amadísimos padres y por los que desde hoy 

soladora. Debéis, pues, recordar sus nombres, de 
Carmen y Fernando, con mucha y sincera gratitud. 
En espiritu, seguramente están ellos hoy con vos­
otras, y sus corazones palpitan de gozo fijamente ni 
unísono con los de los telegrafistas. 

•Sensible, sí, es In separación que experimentáis In 
mnyorin de vosotras ni tener que ausentaros de 
vuestras cariñosísimas madres; pero estad seguras 
que estas otras madres religiosas sabrán suplir, en 
lo posible, con sus bondadosas ternuras y su efu­
sivo afecto espiritual, el vacío que en estos momentos 
sienten vuestros infantiles corazones. 

>Mucho me complazco en expresar el reconocimien­
to más profundo del Cuerpo de Telégrafos a esta 
respetable Congregación de religiosas concepcionis, 
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tas de la enseñanza, por la benevolencia y ,!l'_enerosi­
dad con que han acogido a estas pequenitas, Jª• 
desde hoy, hijas espirituales de nuestra Corpor~c1on, 
y ruego encarecidamente a todas que ve!~~• sm ce­
sar, por ellas, mirándolas también como h1¡as suyas 
en nuestro Señor Jesucristo. . . 

, Día de gran regocijo el de hoy para In catol~ca 
España; din de recuerdos imborrables de la edad JU· 
venil, en los que nuestras madres, muchas ya en el 
cielo, nos cubrían bajo el manto de nues~ras respec­
tivas Patronas en las distintas advocaciones de la 
madre de Dios. ¡Qué granadino, como ejemplo! no 
recuerda hoy a su adorada Virgen de las Angustias? 
Yo debo también recordar a la mía, a la Virgen de 
la Luz, bajo cuyo amparo pongo a estas huerfanifas, 
principalmente a las que carecen de madre, para que 
ella haga sus veces, las defienda de todo mal y pro­
teja a todas, pidiéndole, además, que interceda con 
su hijo amantísimo, para que derrame, a raudales, 
sobre el Cuerpo de Telégrafos abundantes rayos de 
su luz divina, a fin de que, con el auxilio poderos? 
de su gracia, vivamos todos en la más fraternal ar­
monía. 

>Una súplica os tengo que hacer, y perdonadme, 
queridas hijas nuestras, antes de terminar. Habéis 
tenido esta mañana la suprema dicha de darle hos­
pedaje amoroso en vuestros inocentes pechos al rey 
de los cielos. Ya que tenéis tan cerquita a un Señor 
tnn bueno e infinitamente poderoso, habéis de pedir­
le, con gran empeño, que se apiade de nuestra ama­
disima Patria, y que en estos instantes de angustias 

de lucha tan trascendental sea Él el guía que con. 
~uzca a la victoria.ª las valerosas huestes españolas 
que pelean en Afnca, en defensa del honor nacio. 
nal. He dicho.> . . . 

y puso fin a la fiesta D. Tomas Aguda: y Bur­
guete, subdirector general del Cuerp_o, manife~tando­
que asistía al acto en representac1on del Director 
general en cuyo nombre hacía votos por que en bre­
ve plaz~ se completas.e felizmente !~ piadosa _obra 
que tan vivamente le mt~r.esaba. D10 la_s g:rac1as a 
la Comunidad de las religiosas concepcionistas por 
las amables deferencias tenidas para con los visitan­
tes, y recomendó al generoso interés de ellas el cui­
dado y la educación de las huérfanas de los telegra­
fistas. 

Del señor conde de Colombí se recibió el noble y 
expresivo telegrama siguiente: 

~Madrid-Melilla, 9-11,50, D. G, al subdirector de. 
Telégrafos. Urgente. Bien conocen mis desvelos por 
ver terminada la gran obra benéfica tan deseada por 
el Cuerpo de Telégrafos. Al recibir hoy la grata no­
ticia de la inauguración de la sección de niñas del 
Colegio de huérfanos, he sentido la emoción que 
produce el júbilo de ver comenzada de hecho la obra 
que quisiera rápidamente ver terminada para colocar 
la bandera del edificio. Cuente el Cuerpo siempre 
con mi cooperación y entusiasmo, trasladando un 
beso de amor para la primera niña, unido al que 
también le envía mi esposa, la condesa. Enhorabue­
na, telegrafistas: vuestro empeño es el de vuestro 
Director., 

•·•••·•••··•••••••••••••••••••••••••••·•••••··••··•···••······••••••••••·•••··••c■■M ■■■■■■■■• 

ACADEMIA PINO 
EXCLUSIVA PARA EL 

MONTERA, 
INGRESO EN TELÉGRAFOS 

35 • MADRID 
E~t~ Acad_e~ia, en el segundo año de su fundación, ue ha sido en las 

opos1c1ones ultimas, ha obtenido los siguientes resultados: q 

Presentados, 93_ Aprobados, 70 
Las calificaciones de clases te· • . . 

cargados, tanto a las residentes ~~IcM J PJacbcas se remiten a las f":milias y en· 
semana, y a las familias en ª :1 como a las ausentes, al final de cada 
de la falta de asistencia ydel c¡rgados Íesi1entes en esta corte se da cuenta diaria 
la capacidad y conocimienti/md no¡ ª ª¡ c ase. Estas se dividen en grupos, según 

e os a umnos. 

PROFESORES 
MA:E.!ÁTICAS: D. RAli'1UNDO DEL PI . 
gráfico del ministerio de la Gobe N~, Oiic!al del Cuerpo en el Gabinete tele­
Do~tor ~11 Ciencias Físico-Químir~~cion • FisicA Y QuiM1cA: D. ANTONIO REYES, 
U~11".'crs1da~ Central • CASTELLANO , Pr~fesor auxiliar de las asirnatura.s en la 
Oficial poliglota del Cuerpo . Ó1~~NCES Y GEOGRAFÍA: D. JOSÉ ºRODRIGUEZ, 

Aux1LIAR DE MATEMÁTICAS (Problem )· it 1ih ARTURO GONZÁLEZ Delineante. 
Honorarios módico pa 

1 
as • .. • NUEL MAYO, oficial del Cuerpo, 

ra os hiJos de los f . . . 

• • • • • • • • • • • ' 

..... , ................... unc1onar1os de Tele"rafos, 
■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■ b •••• 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 
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BOLETfn EHTRAOFICIAL Y OFICIOSO 
-DEL 

CUERPO DE TELÉ6RAFOS 
Año V Madrid, 15 de septiembre de 1921 I Núm.:;:; 

Es preciso contribuir con algo mñs 
que con la curiosidad y el aplauso. 

Como ·ampliación a los dos importantes escritos 
de los señores Nada! y Gopegui, publicados en nues­
tro número último, nos complacemos en manifestar 
que D. Tomás Aguilar y Burguete, Subdirector ge­
neral de Telégrafos, ha dirigido a todos los Centros 
Y Secciones de España la carta circular que sigue: 

•Distinguido compañero: Conocidas son de usted, 
como de todos los españoles, las circunstancias por 
que atraviesa España, derivadas de la conducta de 
aquellos moros en que se puso mayor confianza de la 
que merecían para el mantenimiento de la autoridad 
de nuestro Gobierno en el territorio de Marruecos. 
En ningún caso como en éste se ha mostrado más 
vigoroso y más decisivo el amor a su patria de todos 
los españoles, que le han ofrendado todos los sacrifi­
cios que el ciudadano puede dedicarle: la tranquili­
dad, la fortuna y In vida. Corporaciones oficiales de 
todos los órdenes han ofrecido a las autoridades, en 
formas diversas, todos los elementos que pueden 
contribuir a colocar de nuevo el nombre de España 11 

la altura en que siempre debió mantenerse: tanques, 
aeroplanos, locales para hospitales y medios para su 
sostenimiento. 

>El Cuerpo de Telégrafos ha procurado, cumplien­
do su misión, facilitar las comunicaciones entre Es­
paña y Marruecos, tendiendo el cable de Cádiz a 
Arciln, proyectando el de Málaga a Melilla-que 
será un hecho dentro de pocos días-, estableciendo 
el Bnudot cuádruplex entre Ceuta, Málaga y Madrid, 
y colgando nuevos hilos de bronce entre Madrid y 
las capitales de Almeria y Málaga, cuyos trabajos 
han empezado ya, para responder a las necesidades 
creadas por la guerra. Pero estos trabajos correspon­
den a la esfera oficial en que el Cuerpo se mueve, y 
en su realización el Cuerpo de Telégrafos no ha he­
cho sino cumplir estrictamente sus deberes. Cabe 
hacer algo más que, si no está consignado en Ir.yes 
ni en reglamentos, surge espontáneamente en los ce­
rebros de los telegrafistas, como hijos amnntísimos 
de una madre desgraciada. 

•De distintas provincias he recibido indicaciones 
para que organice y lleve a la práctica una suscrip­
ción entre el personal del Cuerpo, para regalar ni 
Ejército, buen amigo nuestro, una máquina de gue-

rra que pudiera ser un tanque, un automóvil blinda­
do o un aeroplano, que dé testimonio en la guerra 
de que con los soldados está el alma entera del per­
sonal de Telégrafos. Defiriendo a estas indicaciones, 
he reunido en mi despacho esta mañana a distingui­
dos jefes de la Dirección, sometiendo a su estu~io 
las ideas que se me han sugerido de Barcelona, de 
Valencia, de Logroño y de otras muchas estaciones, 
estando todos de acuerdo en la conveniencia y la 
oportunidad de llevar a la práctica alguna de ellas. 
La reunión de jefes me ha conferido el honroso en­
cargo, que cumplo con el mayor gusto, de invitaros 
a ceder un día de haber para contribuir, ya al mejor 
éxito de las operaciones que en breve han de em­
prenderse en Marruecos, ya a remediar las conse­
cuencias que puedan derivarse de esas operaciones, 
como, por ejemplo, el auxilio a los heridos o mutila­
dos en la campaña. 

>No se ha :icordado de un modo definitivo cuál de 
estos destinos habrá de darse a los fondos que se 
recauden; pero no se dispondrá de ellos sin la anuen­
cia de la mayoría de los compañeros donantes. Rue­
go a usted haga conocer estos propósitos a todos 
sus subordinados, y me dé conocimiento II la mayor 
brevedad posible del resultado de sus gestiones. 

•La recaudación deberá efectuarse, por los habili­
tados, de la paga del mes corriente y tendrán a dis­
posición de la Comisión que se nombre el producto 
de la recaudación. España necesita el sacrificio de 
todos sus hijos, y no ha de negárselo un Cuerpo 
como el de Telégrafos, que en asuntos de patriotis­
mo nunca ha figurado el último.> 

La idea ha sido acogida con grande entusiasmo, 
aunque observándose desde el principio diversidad 
de pareceres con respecto al empleo que haya de 
darse a las cantidades que se recauden. Creen unos 
que debieran aplicarse a socorros para heridos de In 
campaña; entienden otros que, como más singular y 
característico, podría adquirirse una máquina de 
guerra que ostentase el -nombre de la Corporación o 
el de alguno de sus funcionarios insignes; otros, en 
fin, se inclinan a que el regalo con que los telegrafis­
tas han de obsequiar ni Ejército sea de índole estric­
tamente profesional, y de acuerdo con el carácter de 
utilidad que las circunstancias demandan. En este 
sentido, recomiendan que se ofrezcan ni nito comisa­
rio algunns estaciones radiotelegráficns y radiotele-
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f • • d ( Cuerpo que se fónicas a cargo de unc1onanos e 
1
, 

' 1 • t en e cnmpo prestnrian a servirlas vo untannmen e 
de operaciones. 

El cupo de instrucción_ Y 
el periodo reglamentario. 

Por el ministro de la Guerra se hn dictado u~i° 
disposición que dice: • La Real orden de 6 agosto u • 
timo, referente n los oficiales de Tel~grnfos, no es 
aplicable a los individuos que de_ben mc?~por~rsc a 
filns por llamamiento del cupo de mstruccaon, DI tnm• 
poco a aquéllos a quienes en e~ta épocn corresponde 
servir su período regbmentano: Un_o_s y otr~s, una 
vez que hayan cumplido esta obhga':1on, Pº?ran aco• 
_gerse al precepto de la Real orden c1tadn, s1 les com­
prende.• 

Nueva■ estaciones te• 
lefón!cas del Estado. 

Poco~ veces como ahorn, que nosotro.!I scp:i• 
mos, se· habrá' ofrecido oco~iión pnrn que_ públi­
cnmcnlc, y por hocn de tc:}czr11fistos, _se Lr_i~ute o 
ninguno de los dcpcndcnc1os de lo D1rc:cc10n g-c• 
ncral uno calurosa mcinifcslación de simp::i.tin y 
de aplauso. Muy justamente, sin embargo, se de• 
ben hoy al negociado de Teléfonos tales lisonjas, 
ya que lan hábil, tan activa y ton tenozmentc, 
sin estímulos ni cxc.ilacionc.s de nodic, defendió, 
hasta hoculos tñunfar, los intereses de lo Cor• 
poración y del Est.J.do. Véase, como compraban• 
te, la siguiente Real orden, recientemente :apare• 
cida en el Diario oficial. 

Vistos los antecedentes que obrnn en la Dirección 
general de Correos y Telégrafos; Resultando que por 
sentencia del Tribunal Supremo de Justicia, de l.º de 
febrero del corriente año, se revocó la Real orden de 
este ministerio de 15 de septiembre de 1916, por In 
que denegaba a la Compañía Peninsular de Teléfo­
nos el pretendido derecho n agregar a su red lns 71 
poblaciones que en dicha sentencia se mencionan; 
Resultando que por esa Dirección general se comu­
nicó a la Compañía Peninsular de Teléfonos la pre­
citada sentencia, requiriéndola al mismo tiempo pnra 
ratificarse en sus pretensiones, y, en caso de ratifi­
cación, pnra remitir los proyectos correspondientes a 
las 71 nuevas estaciones; Resultando que la expresa­
da Compañía, por escrito de 16 de junio último de­
claró eliminadas de su plan de construccíonei: las 
.35 estaciones siguientes: Albacete, Alcañiz, Alcázar 
de San J_uan, Algodor, Alhama de Arngón, Alhama 
de Murcia, Alsasua, Aranjuez, Barbastro, Calatayud 
Don Benito, Estepona, Garrucha, Guillarey,Jaca, L~ 
Rode (Albn~ete), Novelda_, Ordenes, Ortigueira, 
Puente Ge01), Requena, R1?adeo, R?nda, Segovia, 
San Pedro _de Al.cantar~ (Malaga), Sagüenzn, Sueca, 
Tafal\a, Utiel, Velez-Malaga, '(ern (Almería), Villa. 
da, V1ll:1nuevn de la Serena, V11lena y Vivero; 

Considerando que, por el hecho de estn elimina­
ción, oficialme~t~ declnrnda, el .f:stado puede proce­
der al est_:1blcc1m1ento del se_rv1c10 telefónico inter­
urbano, san que en el porvemr haya de suspenderlo 
puesto que )'.~ no puede la Co!1Jpañía alegar derech¿ 
a _la agregac1on de est~ localidades, si bien se halla 
d1spues~a a efectuarla s1_ la Administración se lo im­
pon.e, s1empr~ ~ue la c1ta~a entidad estuviese a la 
s~zon en cond1c1ones de ven ficar la instalación; Con­
sadernndo que en~re lns poblaciones relacionadas hay 
algunas que ya disponen de buena comunícació t 
lefónica dentro de la red del Estndo, y que otr n e­
hallan en plan de ejecución; Considerando qu3: i: 

Administración ha recibid~ reit~radas e~citncioncs 
de los Municipios o del vecmdano de vanas de lns 
localidades referidas, ~ara que se las dote de un ser. 
vicio eficaz de telefoma, con el mayor desarroll~ y 
alcance posible, S. M. el Rey (q.D.g.) se. ha servado 
disponer: I Ad . . .. 

l.º Que por cuenta de a m1mstrac1~>n, y ex. 
plotada por el Estado, se establezcan estaciones te. 
1 fónicas interurbanas, con enlace a la red general de 
1: Compañía Peninsular de Teléfonos, en Albacete, 
Alcañiz Alcázar de San Juan, Algodor, Alhnma de 
Arngón

1 

Alhnma de Murcia, Alsasua, Aranjuez, Bar­
bastro, Calatayud, Don Benito, Estepona, Garrucha, 
Guillarey, Jaca, La Roda (Alb~cete), Novelda! Orde­
nes, Ortigueira, Puente Geml, Re,uena, R1?adeo, 
Ronda, Segovin, San Pedro ~e Al~ntar~ (Malaga), 
Sigüenza, Sueca, Tafalla, Utiel, Velez-Malaga,_Yera 
(Almería} Villada, Villanueva de la Serena, V1llena 
y Vivero. 

1

2.º Que por la Dirección ge_neral de Co­
rreos y Telégrafos se pro~eda al estudio y c~nst~uc­
ción de las líneas necesanas de enlace con circuitos 
de bronce. 3.º Que las nuevas estaciones se enlacen 
con la estación más próxima de la Compañía Penin­
sular de Teléfonos, siempre que no se halle m_ás ':e.r­
ea otra del Estado que a su vez tenga comumcac1on 
y enlace con la red de la Compañia! pues en ~~I caso 
la unión se verificará con la refenda estacaon del 
Estado. 4.º Que estas construcciones se consideren 
como preferentes a cualesquiera otras no comenzadas 
hasta ahora, y 5.º Que las 35 estaciones citadas sola­
mente cambien con lns de la Compañía Peninsular el 
servicio de conferencias. 

La labor de Diógenes. 

En el Boletín oficial, núm. 324, del día 2 de junio 
del presente año, se insertaba una circular del Nego­
ciado 10, sobre In cual llamamos la atención de 
nuestros lectores, rogándoles al mismo tiempo que 
procuren cumplimentarla, por tratarse de un asunto 
que conviene tener ultimado para cuando se presen¡ 
te la ocasión de poder aprovechar los servici_os de. 
personal especializado en Radiotelegrafía. Dice asi 
1~ citada circular: •Negociado 10.-Siendo c.onve­
mente que este Centro directivo conozca el numero 
exacto de señores oficiales del Cuerpo que p~seen 
además el título de operadores radiotelegrafistas, 
los funcionarios que reúnan ambas condiciones, de 
oficiales y operadores, se servirán comunicarlo, ~or 
el conducto reglamentario, al Negociado 10, Radio¡ 
te!egrafía, de estn Dirección general, expresando ª 
mismo tiempo si el título de radiotelegrafista es de 
primera o de segunda clase. Madrid, 23 de mnyo 
de 1921., Según nuestras noticias el número de 
funcionarios que reúnen estas condiciones es algo 
elevado, Y tal vez fuera conveniente que se les ano­
t~e en su hoja de servicios, y al mismo tiempo se 
di:s_e cuenta de ello en el Boletín oficial, como u;. 
mento ndquirído por dichos funcionarios. Traslad 
mos el ruego a quien corresponda. 

Telegrafiataa voluntarios 
para la zona de operaciones, 

•Excmo. Sr. Conde de Colombí, Madrid--M;? 
!csp~table Y querido jefe: Este período anormal e 
inquietudes, originado por los asuntos de Marrue• 
cos, ha P!0 ducído en V. E., como en todos los bue· 
nos espanoles, honda preocupación. Limitadas hnn 
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sido las satisfacciones que en las actuales circuns­
tancias hemos podido _prodigarle los telegrafistas; 
mas pudiera ser que s1 de nosotros se necesitaran 
mayores pruebas y se llevara a efecto alguno de 
nuestros ideales, homogéneo y oportuno a dichas 
circunstancias, quedaría seguramente completada la 
dicha de V. E. al apreciar en nosotros mayores sa­
crificios. Los esfuerzos locales que para cumplir con 
nuestra misión se están haciendo, unido a los triun­
fos que como timbre de gloria ha dado algún com­
pañero héroe que servia en una qe aquellas zonas 
tan comprometidas, hace despertar en nuestros co­
razones otros sentimientos de un deber más sagrado, 
si cabe, que el profesional nuestro. Seguramente 
habrá pensado V. E. en que el destino de telegrafis­
tas a la zona del Protectorado sería utilísimo, no so­
lamente como brazos para dar rápido curso a noti­
cias que toda España anhela, sino para restauración 
y construcción de líneas; esta última misión quizás 
de carácter más urgente. Para ello habrá V. E. pen­
sado, con pena, firmar algún destino, medida que no 
se habrá llevado a cabo en espera de que por con­
ducto superior se interese de V. E. el envío de per­
sonal a Marruecos. Sería talante mío que, conside­
rando contíngible la necesidad de destinar interina­
mente a aquella zona, para tendido de conductores, 
a algún jefe de línea, dispusiera V. E. de mis mo­
destos servicios para donde más convinieran, de­
seando fuera el mío el primer destino que firmase y 
por el tiempo que las presentes circunstancias ell:ijan. 
Esto es cuanto se permite manifestar y ofrecer 
a V. E. su más atento y humilde subordinado, que 
besa su mano, José María Albiñana, jefe de línea.­
Lérida, y agosto de 1921. 

Lo■ futuro■ ingeniero■ 
de Telecomunicación. 

Las oposiciones paro plazas pensionadas de la Es· 
cuela oficial· de Telegrafía principiaron el día 5 del 
actual, y se han desarrollado, según nuestras noti­
cias, en la forma siguiente: 
Instancias presentadas .......•......•.•••• • •· 25 
Acudieron al primer llamamiento ........•.• • 20 
Retirados espontáneamente .............••. • 3 
Suspensos ............................. • • • 5 
Aprobados , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , 12 

Al segundo llamamiento no se presentó más que 
un opositor, y aun éste decidió retirarse antes de 
principiar sus ejercicios. 

El. Colegio de Huérfano■, 

En 31 de agosto ell:istía en la Asociación Benéfica 
de Telégrafos, a favor del Colegio de Huérfanos, un 
saldo de pesetas 142.614,46, y en las oficinas de di­
cha institución se habían recibido los nuevos donati­
vos siguientes: . 

Don Miguel de Lara, dozava parte de su ofreci­
miento de un mes de su haber, tercer plazo, mes de 
agosto, 57 pesetas; D. Bartolomé Morato, jefe ~e 
Tortosa donativo, 25; Sr. Fernández Cuevas, socio 
protect~r, sus cuotas de agosto y septiem~re, 1?; 
don Luis Lozano, obra del Sr. Novon Res1stenc1a 
Eléctrica 2 50· D. Emilio Caturla, habilitado de 
Bilbao, don~tí;o, 15,25; D. César Ortega, mecánico, 
donativo, 90; D. Faustino Gómez, tío carnal de la 
huerfanita Raquel Romero, 5; sobrante de una re-

caudaci_ón para comprar un billete de lotería en el 
qu_e se ~n_teres~ba al Colegio, 5,60; D. Ildefo;so Pa­
re1n, ~fic1al l. , 250; D.° María de la Luz de Lera 
donativo para las niñas, en el día de su santo 5· 1~ 
niña María LuisaJiménez Royo, como recuerd~ d~ la 
fiesta de la inauguración del Colegio de Huerfnnitas . 
5;D.° Antonia Alvarez de Mínguez,recuerdo de dich¡ 
fiesta, 5; D. Esteban García Gil, oficial mecánico sus 
cuotas d~ abril a agosto inclusive, 17,50; estudi;nte 
p_ara Telegrafos Sr. Cacho, que se priva de sus gas­
tillos en favor de los huerfanitos, 5; D. Hilario 
Blanch y Buil, jefe de sección de tercera donativo 
50; D. Victoriano Cobos, escalafón, 1; o.' Zoilo Te~ 
rrón, ídem, 1; niños del oficial D. Luis Ocón, socios 
protectores, mes de julio, 5; hijos de D. Miguel de 
Lara, socios protectores, mes de agosto, 2. Total pe­
setas, 562,85. 

Co■as de Telégrafos. 

Allá, en el mes de marzo de 1918, fué dictada una 
disposición, en virtud de la cual se prescribía en 
Telégrafos la prestación personal. Adjudicábase alli 
el carácter de obligatorio a dicho servicio, y asigná­
banse, como compensación, unas determinadas retri­
buciones a cada hora que se realizara de servicio­
ell:traordinario. Pero importa consignar y dejar ro­
tundamente sentado que el carácter obligatorio del 
servicio era general, para todos los funcionarios, sin­
distindón de castas, categorías ni personas. Y he­
aquí cómo precisamente de aquello, que al parecer 
era rotundo y en la realidad era ambiguo, ha nacido­
una nueva secta telegráfica: la de los que tienen for­
zosamente-así, al menos, se les recuerda día por 
din-que realizar este servicio ell:traordinario, contra 
In de los elegidos que tienen la ventura de no reali­
zarla jamás, suceda lo que suceda. Sembrar vientos. 
se llama esta figura ... 

Pero no esto sólo, amadísimo lector. Recordemos 
que en In fecha en que se publicó el Real decreto 
ell:istían todavía los célebres sueldos de 1.500 y-
2.000 pesetas, causa primordial de aquella epopeya­
Pero, modificados posteriormente los sueldos en vir­
tud de In ley de funcionarios, el Real decreto en 
cue tión quedó reducido a un ridículo, que no tan 
sólo alcanzaba a él, sino que nos envolvía de soslayo, 
a todos. Porque aquí, sobre nuestra mesa de trabajo, 
tenemos, entre otros análogos, el Reglamento de 
trabajo de las Sociedades de obreros encuadernado­
res de Madrid, y en su base segunda leemos: «El tra­
bajo en domingo no será permitido; en casos ell:cep­
cionales en que fuera necesario trabajar, las horas se 
abonarán con el 100 por 100 de aumento.> 

Y nosotros recordamos que en Telégrafos, en que 
todo es cll:cepcional, los domingos y fiestas de guar­
dar son de lo más ordinario que se conoce. Para 
nosotros, todos, absolutamente todos los días, son 
de una igualdad aterradora ... Pero sigamos leyendo. 
Base cuarta: «Las veladas serán reducidas al míni­
mum, abonándose el 25 por 100 las tres primeras ho­
ras y el 50 por 100 las restantes.> Meditemos ... Es­
tablezcamos la comparación. Un obrero gana, por 
ejemplo, 12 pesetas de jornal. Supuesta la jornada 
de ocho horas, a cndn una corresponde 1,50 pesetas­
Si, por necesidades del trabajo, ese obrero tiene que 
prestar seis horas extraordinarias, percibe por cada 
una de éstas n razón de 1,87 las tres primeras y 2,25-
las restantes. Es decir, que en cada hora percibe un 
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sobresueldo progresivo, con .arreglo .ª las prescrip­
ciones de la lógica y del sentido comun. E T 1. Pues veamos el reverso de la medalla. n. e e­
grafos, según aquel famoso Real decreto, existe la 
jornada de seis horas. Cada hora que se preste de 
servicio sobre esas seis será considerada como ex­
traordinaria. Y hagamos números. Un ':'ficial de Te­
légrafos gana al día, por término medio, 9 pes1;t~s 

.f uerles. Por tanto, corresponde ª. cada hora la mod1-
ca cantidad de 1,50 pesetas. DeJemos .ª un lado In 
cuestión del trabajo en dias festiv';'s,.u!11versalmente 
resuelta ya, salvo en el caso especmhs1mo del C~er• 
po de Telégrafos español, y veamos lo que corres­
ponde a las horas extraordinarias. Y el Real d1;creto 
ordena que dichas horas sean abonadas a razon de 
1,25, que son a su vez puramente nominales, puesto 
que el descuento las reduce a 1,1~. O, lo qu_e. es lo 
mismo, que al personal que ~eahza un s1;rv1c_1? ~x­
traordinario, y que, como su misma denommac1on in­

dica, está incluido fuera de lo normal y reglamenta· 
rio, se le gratifica con una remuneración inferior a la 
que percibía minutos antes, cuando prestaba su ser­
vicio ... y el esfuerzo para realizarlo era lógicamente 
menor. 

Y así, con aquellas desigualdades de trato y estas 
ilógicas remuneraciones, es fácil comprender cómo 
este servicio de prestación tropieza con la animad­
versión· del personal, y cómo a la invitación de la Su­
perioridad para formar el Tercio Extranjero-gracio­
so remoquete asignado por los oficiales de la Central 
n la prestación voluntaria-no acudieron sino conta­
dísimos funcionarios ... 

Invertid los términos. Imaginad una ley de Funcio­
narios que sobre estos asuntos tratara, e idead su ori­
ginalísima redacción: <Los funcionarios públicos va­
carán todos los domingos y fiestas oficiales, salvo los 
pertenecientes al Cuerpo de Telégrafos, que presta­
rá~ su servicio dichos días sin retribución alguna ... , 
•Sm embargo, los sueldos de los funcionarios de 
Telégrafos serán exactamente iguales a los de los de-
11;á~ empleado~.> •~uando sea preciso prestar un ser­
v1c1~ cxt~~ordmano,_ los empleados percibirán una 
gratificac1on progresiva. Se exceptuarán de esta re­
gla los oficiales de Telégrafos, a los cuales se les 
nbo~ará su sueld? rebajado en un 25 ó 30 por 100, 
segun su categona ... » 

_ Pero no acha9u~mos a la generalidad de los espa­
noles lo que es umca y exclusivamente culpa nuestra. 
Por_ eso, enmendemos n_osotroi el célebre y doloroso 
decir de nuestros vec•?~s . los franceses. Cuando 
q_ueramos :xpresar algo 1log1co, absurdo, incompren­
sible, no ~•gamos; ¡Cosas de España! No. Exclame­
mos sencilla, castiza y verazmente: ¡Cosas d T 1 • 
grafos!...-José Pastor IVilliams. e e e-

Rumor de verbena. 

La Comisión de diputados del Congres 
d d l d• 1 o encarga. 

a e es u 1ar os asuntos del minister· d I G 
b • • h . 'd 10 e a 0 ernac1on a em1li o ya dictamen sobre l fl • 
proyecto del señor conde de Colomb'i re e a_mante 
l • • d T 1 , organ1tando os serv1c10s e e ecomunicacióa El B ¡ . 

• / -1 "' t • , r • • o elrn O r:_ eta ae , e ~f,!ra1 os, ese lmdo periodi uito d 'J' 
nuestros manmandones, a veces se dan q onde 

d• • • a conocer co su prosa ru 1mentar1a, sin eficacia y 5• • n 
f • 1 d d in contenido ue e encarga o e dar la noliciºa q 1 C d , 

d ue e on e de'. 
ª?~es e enfilar grupa al Extranjero. y nos dº JO 
bien, aunque parece que lo calla que I idee tam-

, os pa res de 

la Patria, abandonaron, ¡ay!, _los apacib~es lugares de 
veraneo, dejando a ~us fam1hares y _amigos gozando 
de las saludables brisas del mar, m1ent;as ellos, ce. 
losos cumplidores de los d~beres contr~1dos, acudian 
a achicharrarse en los sillones aterciopelados del 
Congreso, tomando posiciones para intervenir en las 
acaloradas discusion.es qu~ se preparaban. Porque 
ellos, que día tras di_a habrnn :laborado su opinión, 
que habían desentranado ampliamente todo el signi­
ficado de aquella palabra que tanto abundaba en el· 
proyecto, aunque na~a entendían de lo que con la 
pupinización se relnc1onase; ellos, que, antes de ser 
nombrados para dictaminar en estas cuestiones, ape­
nas si daban importancia a las comunicaciones alám­
bricas e inalámbricas, llegaron a comprender, al fin, 
toda la trascendencia política y social que en los 
países cultos tiene In rápi.da_ transmisi_ón del pensa­
miento; compararon estad1shcas, maneJaron la regla 
de cálculo, hicieron figurar en sus estantes de libros 
el Tongas, el Merey, y hasta el Wunschendorff¡ se 
pasaron muchas noches en claro. Era asunto patrióti­
co, y ellos, que sienten la patria en silencio, habían 
trabajado de firme, podían hablar de corrido de es• 
tas cosas telegráficas y les era necesario mantener su 
criterio, no dejarse vencer de los otros compañeros 
de Comisión. Se reunió ésta, se oyeron las opiniones 
de todos, y, cosa rara, todos abundaban en las mis­
mas ideas. Qµedó el proyecto aprobado por unani­
midad, y se pasó a otra cosa. 

Parece ser que allí quedó convenido, por eficaz 
recomendación, que este proyecto no corriera In 
suerte de tantos otros como en el olvido murieron. 
Pero la falta de fe, esta maldita falta-de fe nuestra, 
hace tiempo que no presta- o'ídos a palabras de na­
die, aunque ellas se estampen . en el propio Boletín 
oficial. ¡Nos regocijaríamos tanto, a pesar de todo, 
si se lograse sacar a flote el pintoresco proyecto de 
la pupinización a caño libre!-H. V. 

Obra útil. 

El_ o_ficial l.º D. Enrique Cormenzana ha dado a la 
.pubhc1dad un tratatado de Química, adaptado al 
nue~o programa de oposiciones para el ingreso en 
1:elegrafos. Los pedidos, a razón de 7,50 pesetas el 
e¡emplar, pueden ser hechos directamente al autor, 
Rambla, 45, Palma d~_M_allorca. 

Las academias preparatorias y el 
Colegio de Huérfano■ de Telégrafos. 

(Corlo nbierlo poro el gerente del Co_lcj 
gio de Huérfonos, D. Mig_ucl de Loro, 

Muy respetable jefe y' distinguido señor mío: Te· 
nemos, todos aquéllos que hemos puesto nuestros 
amores en la magna idea del Colegio de Huérfano~, 
el.deber moral de contribuir a su creación y sostent· 
miento con todos los recursos materiales que nues· 
tras fuerzas nos permitan y con aque!Tas ideas Y pro· 
yec~os <J~e nuestro entusiasmo nos sugiera Y c~Yª 
rcalizacion pueda proporcionar más medios de vida 
ª aquella santa institución. . 

Aprontando a esta obra de amor y caridad 1111 

modesto grano de arena expongo a usted una idea 
que, de realizarse, prop;rcionaría indiscutible 01ente 
un saneado ingreso nada despreciable. Calcula ndo 
po; defecto, podemos suponerlo de 15.000 a 18.000 pe· 
se as a~u~les. Para ello bastaría recabar el concurso 
y asentimiento de todos los compañeros que, tanto 
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en Madrid como en provincias, tienen fundadas aca­
de~ias pr~paratorias para el ingreso en nuestro Cuer­
po, o_parbcularmente se dedican a preparar para di­
cho fin, aunque no figuren con tales academias. Se 
trata sencillamente de establecer una cuota mensual 
por ~lumno a favor del Colegio de Huérfanos. A 
partir del ~omento de la aceptación de la idea, todo 
aquel estudtante que desease ingresar en alguna de 
nuestras academias o recibir In enseñanza prepara­
toria de algún profesional debería abonar mensual­
mente, y con independencia de los honorarios de 
la enseñanza, la cuota única de -una peseta. Sería 
esta especie de contribución directa una condición 
.sine qua non para recibir tal preparación Con ello 
conseguiríamos dos fines. altamente beneficiosos. El 
primero, de índole moral, sería que el estudiante, 
-desde el momento que pensase unir sus futuros des­
tinos a los de nuestro amado Cuerpo, aprendería a 
considerar el Colegio de Huérfanos como una insti­
tución sagrada, inviolable, intangible, cuya vida, 
desahogada y próspera, era cuestión de conciencia y 
honor el asegurar. Y creo inútil decir que ese estu­
diante, al pisar en el mañana una sala de aparatos, 
llevaría ya tan fuertemente arraigado en su concien­
-cia el respeto a aquel alto deber, que no habría temor 
alguno de que durante su vida oficial lo olvidase un 
solo momento. Esta siembra de amor y caridad en 
el espíritu tempranero producen opimas cosechas 
de bondades y noblezas al correr de los años, que 
endulzan y perfuman la propia vida, como un suave 
aroma penetrante que de aquel espíritu emanase. 

El fin material de la idea es de importancia bien 
manifiesta. No es aventurado calcular que de un 
modo constante hay en España de 1.000 a 1.500 es­
tudiantes de Telégrafos, parte de los cuales están 
diseminados en las academias cortesanas y de pro­
vincias, y otra parte, no escasa, recibe en los pueblos 
las enseñanzas de nuestros compañeros de limitadas 
y completas. Calcúlese, por lo tanto, la importancia 
de la recaudación, si consiguiéramos que estos bue­
nos compañeros, que a su misión de telegrafistas han 
ligado voluntariamente la honrosa misión de ense­
ñar, acogieran la idea con cariño y entusiasmo. 

De propósito, no entro en más detalles acerca del 
modo de realizar la idea. No me atrevo tampoco a 
proponer a los citados compañeros lo que a mi jui­
cio podría hacerse para que el proyecto produjera 
inmediatamente resultados prácticos, ya que en reali­
dad los alumnos que actualmente tienen comenzaron 
a recibir sus enseñanzas sin el previo compromiso 
de esa contribución, y, por lo tanto, creeríanse exen­
tos de su pago. Sólo diré que en una modesta aca­
demia que aquí tenemos establecida varios compa­
ñeros, y que por mi triste privilegio de los años 
-a falta de otros mayores meritas-funciona bajo 
mi nombre, se establece ipso facto la idea. Y, como 
en realidad, yo no tengo derecho a exigir a nuestros 
actuales alumnos el pago de la cuota (aunque abrigo 
plena seguridad que gustosos ellos lo harían), abo­
naré desde el l.º del próximo mes, de mi bolsillo 
particular, el importe de ellas, durante todo el tiem­
po que estos alumnos permanezcan en nue.;trn aca­
demia, o hasta que voluntariamente se brinden ellos 
a relevarme de esa obligación que yo me creo. Y en 
lo sucesivo, todo alumno que ingrese, lo hará con In 
condición citada. 

De no ordenarse nada en contrario, los ingresos 

mensuale: los ha.r~ en esta Habilitación, entregando 
n este senor hnb1htndo, ni propio tiempo que In can­
tidad, una relación firmada de los nombres de los 
al~!fln~s 1urante ?quel mes. Y aunque nadie me lo 
eXtJa nt pida, a mt no me causará la menor molestia 
el hecho de que cuando lo tuviese por conveniente 
este señor habilitado confrontásemos las citadas re­
laciones en las matrices de los talonarios de recibos 
de la academia y con su libro de administración. Y o 
a mi vez, fijaré una estampilla en el dorso de los re~ 
cibos de los alumnos, haciendo constar que de In 
cantidad en ellos consignada se reserva una peseta 
para el Colegio de Huérfanos de Telégrafos . 

Esta es la modesta idea, sencillamente expuesta, 
que elevo a su superior criterio, por si usted la cree 
digna de patrocinar, propulsándola con sus entusias­
mos y actividades. Es de usted respetuoso subordi­
nado s. q. b. s. m., Agustín Muro Abad. 

El homenaje a Tejada. 
Hemos rclras:ido, de propio intento, la. 

publicnción de las siguientes cuartillns, que 
pudieron opnrcccr con todo oportunidad en 
nuestro número último. S.1binmos que la Co­
misión organizadora. del homenaje n Tcjndn 
rcnlizabn cerca del brillnnlc escritor muy ac­
tivos gestiones que no quisimos perturbar 
imprudentemente. No p:irccc, o pesar de 
lodo, que Diez de Tejada desista de la rc­
sucltn, pero encomiable y enaltecedora, nc­
titud que desde un principio adoptó, y allá. 
va, nunquc lomcncúndolo vivamente por nues­
lro parte, In delicada corla abierta con que 
nuestro in5Íg-nc colaborador, leal, modesta y 
cjcmplarmc-ntc, rcnunci.i toda clnsc de aga­
sajos y distinciones que pensaran tributarle 
sus comp3ñcros. Calh.mos nosotros mientras 
Diez de Tcjndn hnbln, y hostn lnnlo tnmbién 
que lo~ inícindorcs de este noble y elevado 
propósito hngnn públicas los resoluciones 
que ocucrdcn. 

Ofrecía yo en mi anterior artículo-escrito ya no 
sé cuándo-ocuparme, entre otras cosas, de cierto 
pretendido homenaje a un mínimo funcionario del 
Cuerpo. Ha llegado el momento oportuno para cum­
plir lo prometido; y va a ser hoy el día señalado 
para ello. Y va a ser hoy, porque lo que al principio 
sólo fué un rumor esparcido por la amistad, ha ido 
·concretándose, abultándose, hinchándose de modo 
tal, que hasta la prensa profesional, y aun la profa­
na, han intervenido en ello, tomando cartas en el 
asunto. Mi silencio no puede ya reducirse a ser alte­
rado por una más o menos embozada evasiva. Nece­
sario es que sea roto, absolutamente, por una termi­
nante declaración. Porque-lo que ya no es un se­
creto para nadie-el indicado para recibir ese home­
naje era yo. 

Desde el primer momento-vive quien puede fiar­
me-me opuse resueltamente a que aquelto, lo que 
se preparaba, traspusiese los límites de In personal 
amistad, de In intimidad. La amistad gusta de estos 
altruismos, y tiene derecho a imponerlos. Y n ellos, 
la misma amistad tiene el deber de doblegarse. 

Pero cuando con la mejor buena fe del mundo se 
pretende romper este circulo estrecho, dilatándolo, 
ampliándolo merced a un irreflexivo e injustificado 
entusiasmo, preciso es que el acreditado Tío Paco se 
presente con la rebaja, y ponga los puntos sobre las 
íes. Este tío ha llegado ya, y aquí, públicamente, re­
pite hoy lo que en privado ha dicho ya a todos cuan­
tos han querido oírle. No es justo lo que se intenta. 
Falta base para edificar sobre ella edificio de pro• 
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porciones tales. Estos destellos de apoteosis han de 
merecerse han de haber sido ganados a pulso, han 
de ilumin~r una obra, una, digna de que sobre ella 
se enfoquen los reflectores de la Fama Y la doren 
eon los besos de luz de :,us haces. Aquí, en este caso 
mio, es la obra lo que falta. Como no ~e pretenda 
endiosar la vulgaridad. No, no y no, q~endos Y ve~e­
mentes amigos. Tenéis apagada la lmterna. Es !n• 
útil que os esforcéis en proclamar. las ~xc7l~nc1as 
del clisé. El público no ve nada.Y SI al prmc1p10, se­
gún escribí a un alto jefe, mi silencio era ~~a d_e las 
formas de mi gratitud, hoy, ante el desqmc1am1ento 
observado, este mismo silencio sería un agudo pre­
gón de mi inmodestia, de mi yanidad._ . . . 

Agradeciéndolo con toda m1 alma-ms1stire sobre 
esto-, renuncio en absoluto al oropel de est_e home­
naje. Las circunstancias tris~simas qu~ hoy _imperan 
lo han aplazado con oportunismo prov1denc1al; yo lo 
difiero indefinidamente. Seamos justos. Pasará esta 
dolorosa ráfaga de inquietud, de lágrimas y de san· 
gre; renacerá la tranquilidad, la normalidad reinará 
de nuevo, y entonces tendrá Telégrafos ocasión pro­
picia para manifestar sus entusiasmos hacia los pre­
claros miembros que lo honraron y lo enaltecieron 
ayer, dejando sus claros nombres escritos en letras 
de oro en el libro de la historia de la Corporación 
benemérita; hacia los que dentro de casa y fuera de 
ella lo honran y lo enaltecen hoy. Ya hablé de Min­
got, el héroe callado y humilde; ya he hablado más 
de una vez de Balsera, de Castilla, de Pérez Santa­
no, de Pola, de Reparaz, de Romero Sarachaga, de 
Hidalgo, de Larn, de Ramón y de Cebreiros ... , una 
pléyade-y perdonadme las omisiones involunta­
rias-digna de todos los entusiasmos, de todos los 
aplausos, de todos los homenajes. 

Mirad ahora, de pronto, hacia mí, desde las altu­
ras a que os he llevado, y si por suerte mía me veis 
aún, )vedme cuán pequeño! ... Seamos justos. Esto es 
justicia seca. 

Y yo soy el primero en lamentar que este home­
naje no ~~ verifique. Os hago la justicia. d~ creer que 
no pensa1s en lo natural de este sentimiento mio 
siendo yo quien iba a disfrutarlo, ya que no a mere: 
cerio. No; cno es por ahi•. Es por lo que el homena­
je representa en si. Es porque Telégrafos-que ahora 
iba a dar una brillante fe de vida-no acostumbra a 
aprovechar las ocasiones que, de darla, se le presen­
tan, como no sea descrismándose en momentos difí­
ciles. Telégrafos, como los tambores, no suena más 
que cuando se le golpea. Y esto es triste. Esto es un 
erro~ •. Debemos sonar sie!11pre que se presente la 
o~s1on. Sonar-~omo dec1a también yo al bondado­
S? Jefe antes aludido-aunque llevemos más piedre­
cillas que agua, porque el rumor de la corriente 

• d • t • 1 • que pasa es pregon e ex1s enc1a, o mismo cuando ar 
lla en el arroyuelo bullidor que cuando ruge en ~j 
arrollador torrente. Hay que sonar. Rasg"' el l' 
b ·¡ • d 1 b - P um-eo s1 ~nc10 e :1 tum a, desventrar la pirámide 
galvanizar el cadaver, dar fe de vida. Y Telégrafos' 
por lo ge1.1eral,. no suena .. : como no sea para dar lu: 
gar a algun ruidoso expediente. 

Yo intenté-sin lograr conseguirlo-que 
d' • d sonase una vez, •~•.en o a uno ?e sus más famosos miem-

bros, en ad1os de despedida: Ten pobre v· • . 
b t - 1 • ' leJo. cu-re us ~erguenzas c?n e piadoso velo de olvido 
de perdon, Y ven nea; los tuyos quieren h t y 
M I t . . onrar e. uc 10 pecas e, pero mucho te sera perdon d a o, por-

que también amaste mucho. Tom~ e~ta rama de lau. 
rel esta palma de oro ... y estos cenltmos <para ayu. 
da 'de un panecillo••·· 

No; no sonó Telégrafos. De n~uella frustr~da _com­
paña conservo unos papeles moJª?ºs-:-por lagrimas► 
algunos de ellos-. l!no, con sonrisa d1sfrazadora de 
un rictus de dolor, dice: 

-•¡Sus quintillas! .. ¡Qué sencillas. 
y qué bien hechos están! 
¡En esto de hp.cer quintillas 
ha dejado usté en manltllas 
al pobrejackson Veyán!. .. > 

Sí, un tal Jnckson Veyán, que dió 22 hijos a Espa­
ña y más de 200 títulos a su teatro ... No sonó enton­
ces Telégrafos. ¡Qué lástima! Y, ¡qué lástima!, ¡iba a 
sonar ahora! ... Lo siento. ¡Vive Dios que lo siento! ... 

¿No he de sentirlo, si ésta es mi aspiración eter­
na? Que Telégrafos, que tan acostumbrado está a 
pasmar a la opinión con sus esfuerzos sobrehumanos, 
con su resistencia inconcebible, con sus rasgos de 
altruismo en todo momento, con su paciencia digna 
de Job, con sus milagros, propios de un taumaturgo, 
llame también la atención- de esta opinión misma, 
mostrándole lo bueno que tiene dentro de casa, lo 
bueno, sin duda alguna, lo contrastado, lo consagra­
do por S. M. la ya citada opinión pública. Y que 
cuando esta misma altísima señora pregunte como 
los colegialas en sus juegos infantiles: c¿Qué ruido 
es ése que se oye por ahí?>, pueda contestársele: 
-•Es el Cuerpo de Telégrafos, que festeja a su 
miembro benemérito D. Gregario Mingot, el héroe 
de Nador, quien, calladamente, creyendo cumplir 
así con su deber, ofreció su vida a la Patria ... Es el 
Cuerpo de Telégrafos, que festeja a su miembro be­
nemérito D. Miguel de Lara, por hacer realizado el 
prodigio de traer por los aires-como los ángeles la 
c~sn de Loreto-un refugio para los pobres hue_rfa­
mtos ... Es el Cuerpo de Telégrafos, que festeia a 
Balsera, a Castilla, a Snntano, por sus brillantes in­
~e~tos ••• Es el Cuerpo de Telégrafos, que celebra los 
exitos de sus escritores, de sus catedráticos, de sus 
escultores, de sus pintores, de sus músicos. Es el 
Cuerpo de Telégrafos, que echa la casa por la ven· 
tana, conmemorando el indulto de sus Quijotes 
Ramón Y Cebreiros ... ¡Es es el Cuerpo de Telégra­
fos!.;.> Y así, por siempre. ¡Telégrafos for ever ... , 
¡Tel~grafos sonando en no interrumpido repique de 
gloria!... 

)Esta es una de las ambiciones de toda mi vida[ 
Y esta ambición iba a realizarse ahora. Pero no pue­
de ser. Lo siento. ¡Vive Dios que lo siento) 

Otra vez será. Jurnmentémonos todos para lograr 
que sea. Otra.vez. Otra vez, en la que todos elijamos 
con mayor acierto, sin temor a equivocarnos. Enton• 
~es se tro_cará en aplausos toda la gratitud que hoy 
mvade m1 pecho por este injusto homenaje, que apn· 
rece.~uspendido y que he recibido ya, pues ya me lo 
habets otorgado, hermanitos, con iniciarlo sólo, Y al 
que habéis puesto por áure11. contera vuestro buen 
deseo, vuestros valiosos trabajos vuestras simpatías, 
~uestro .~mor •.. No se hable má~ de esto. Es decir, 
~ hableis vosotros más de esto. Dejadme que sea i '{º solo, quien hable de ello eternamente, cons· 
an eme_nt~, para manifestaros con ello mi inmenso 

~:c~nodc!m!e~to, mi imperecedera gratitud. Y alió Vil 
or •ahsimo abrazo,-Vicente Díez de Tejada, 
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rAcAoEMIA VELILLA,¿, 
• • ¡ Preparatoria para el ingreso en el Cuerpo de Telégrafos ! 
• • • INTERNADO : 

• • • • • • • • • • • • • • • 

• 

MAGDALENA, 1 - MADRID 
• • • • • • 

Alumnos de la misma que han terminado la carrera en la última convocatoria: : 
• • . Alonso del Río, José .. 

Alvaro Saoz de Alvaro. 
Amérigo Martínez, Manuel. 
Antonio Antonio, Segundo. 
Archanco Zuluri, Argimiro. 
Astiaso Basán, Lorenzo. 
Ayuso Marin, Casimiro. 
Balbuena Hernández, Adolfo. 
Benito Mata, Macario . 
Bonachera Arias, Juan Francisco. 
Calleja Marcilla, jesús. 
Carreras Trigo, Fortunato. 
Castillo Pereña, Manuel. 
Ciria Barrera, Manuel. 
Co,ca Lara, Antonio. 
Cortázar Calvo, Alberto. 
Choi-ot Rincón, Antonio. 
Dobao Lavío, Adelino: 
Enriquez Godoy, Rafael. 
Esteban Ortiz, Emilio. 
Fortea Ezqucrro, Luis . 
Gallego Navarro, Manuel. 
Gallo Fernández, Natalio. 
Gargallo Montes, Angel. 
Garcés Moñux, Anastasio. 
García de la Peña, Luis. 
García Martin, Alejandro. 
García Ramos, Ignacio. 
García Romero, Manuel. 
Garzón Moreno, José Maria. 
González Dominguez, José. 
Goy Diaz, Luis. 
Gugcl Manzano, Julio. 
Gutiérrez Pinel, Agustín. 
Hernández de Santé, Mateo. 
Hernández Rodr~~ucz, Fabián. 
Hcrrácz Asensi, V icen te. 
lnies_ta Ros, Antonio. 
Juárez Alonso, Honorato. 
Lázaro Carsi, Luis. 
Leyva Ortega, Mariano. 
Loarte Castro, Ventura. 

López Aranda, Serafín. 
López Balleste1os, Salvador. 
Llorca Martinez, Vicente. 
Madroñero Martinez, Miguel. 
Magriñá Alvarez, Juan. 
Martín Calbarro, Luis. 
Martinez Fraile, Joaquín . 
Martinez Marlinez,· Angel. 
Martinez Martínez, P. José . 
Martín Muñoz, Vicente . 
Martín Perezagua, Aurclio . 
Martinez Romero, Ricardo . 
Menéndez Campos, Francisco . 
Miñana Gálvez, José Maria. 
Mongelos Gómez, Ignacio 
Moreno Mazcres, Luis. 
Núñez y Núñez, Manuel. 
Ochoa de Echagüea, Lucio. 
Ortega Serrano, José. 
Pérez Martín, Luis. 
Pérez Sánchez, Juan B. 
Pérez Sánchez, Norberto. 
Ramos Navarro, Luis. 
Romeo Envid, Santiago. 
Ruiz de Temiño, José Luis. 
Ruiz Orea, Felipe. 
Ruiz Pastor, Jesús. 
Ruiz Perales, Manuel. 
Sánchez Monrcal, Modesto. 
Sañudo Mcnoyo, Jesús. 
Serrano Lópcz, Joaquín. 
Soler de Dios, Enrique. 
Soler Sempere, Vicente. 
T ovar García, Ricardo. 
Ugalde Juaristi, Juan Cruz. 
Valera Chico, Antonio. 
Valverde Núñez, Facundo. 
Vázquez Márquez, Rafael. 
Yáñez Lozano, Venancio. 
Zayas Lillo, Juan. 
Zorrilla Ruiz, Eustaquio. 

TOTAL, 83 

Nota: En la conyocatoria anterior obtuyo esta Academia 64 plazas 

CU ADRO DE PROFESORES 

D. Celedonio Velilla, D. Alberto Ramos, D. Agustín García del Castillo 

• • • • • . • • • • • 

• • . • • • • • • • • • • • • • 

• 

l y D. Julián García Leiva, oficiales del Cuerpo de Telégrafos. 11. 
,_ ~J 
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...................................................... 
H bilitación de dichas clases por 
lo fun ionarios del Cuerpo de 

Telégrafos, 

Bartolomé Jiménez Marín 
y 

Angel Jiménez La Blanca 
Ex· ep ionales condiciones para 
lo compañeros del Cuerpo, para 

u viudas y huérfanos y para el 
personal subalterno. 

••• 

l~~anito~, ]~, ~ral. ilijlli~r~a 
MADRID 

Hora : de tr a inco. 

f !filiD~~ ~uá ·ei 
HUELVA 

.Comerciante exportador de frutos 
del país. Consignatario de buques. 

Agente de Aduanas. · 

DEPÓSITO DE CARBONES INGLE· 

SES DURHAM y CARDIFF 
A PROPÓSITO PARA CARBONE(?S• 

DE BUQUES, HACIÉNDOLO CON 

GRAN RAPIDEZ Y ECONOM4A 

Grandes existencias siempre en 
Depósitos. Calidades garantizadas 

PROPIETARIO DE IHA~ DE MANfiAHE~O 

Y PIRITA~ Df HIERRO· 

P-RODUCTOS PIRELLI, S. A. 
FABRICAS EN VILLANUEV A Y GELTRU 

A) Cobre I ctrolílico en hilos, cables y pletinas. Hilos y cables eléctricos aislados 
para todas las aplicacion de la el ctricidad, desde los hilos de ocho centésimas 
d m m de diámetro para bobinas, y cordones flexibles para lámparas, a los ca­
bl armado para lín ubterraneas, transporte de fuerza, telegrafía y telefo­
nia, Caja d cmp lm , d rivación y extremidad, con sus accesorios correspon­
dicnl s. 1ezcla ai lant . 

B) foc" n , llantas para carruaj s y cámar s n umáticas para automó· 
V • 

C) rt p ra cirugi y aplicacion técnicas. Tubos y manguera para 
le. 

CONCESIONARIA EXCLUSIVA 

COMERCIAL PIRELLI, S. A. 
MADRID BARCELONA BILBAO 

A 1 e 14 , 7 3 Ronda d la Unlver ldad, 18 Gran Vía, 42 

PRESUPUESTos GRATIS 
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J [~M~AñlA VAU~-VnJ.f ff UnnA 1 
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DE NAVEGACION 5 

BILBAO 
ARMADORES DE BUQUES 

FLOTA • 

Vapor tanque petrole;o EBROS, de 4.700 toneladas. 
EDUARDO 4.400 
TIFUS 4.200 

pet~oler~ (en contrucción), 5.500 
de carga NATY (en con!lfll[[ióll} 5.750 
de carga MENHIR, 770 

GADIR, 705 
OPHIR, 700 
AMIR, 700 
NADKI, 700 
(en construcc~ón), 400 

Directores gerentes: SANJINÉS Y ORBE 

·······················································································+ ~ ~ 

•• l 4!' 
♦• ••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• + 

• • 

SA,NJINES Y ORB_E =· 

Ayala, 2. BILBAO 
Corredores marítimos. Fletamentos. Compra 

• y venta de minerales de hierro. Represen• 
• taciones 'de casas nacionales y extranjeras. 

• • • • • • I : 

Dirección telegráfica: EBROS-B~LBAO i 
. ' . ••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• .... ' ~ 
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ASTILLEROS:· :: TELÉGRA os:: 
DE CAD1Z .... 

DE. 

HORACIO ECHEVARRIET A • • ·•.Academia OLIVARES-·· 
BUQUES CONSTJtU!Dos: . . 

"GADffi" "AMIR" "NADIR" "O'.PHIR" ' ' ' • 
"MENHIR" "AGADIR" 

Desengaño,29 

Exclusiva para esta prcpa­
ración.-Internado.- Baño. 

. Régimen riguroso. 

de 700 toneli,.das 

"CABO ESP ARTEL" y "CABO VILLANO" 
de 5.750 toneladas. 

EN CONSTRUCCIÓN: 
\ 

".Arlchachu" "Atalaya" "Ga•telu" "Naty" 
y otros de más de 5.000 toneladas. 

Direccione, tderráfi=: 
l.chevarrl ta-Bilbao, Aat111ero••Cáolh:. 

Echevarrlele-Maclrld. 

HílMfR~ llMIIAD~ DE AlUMH~~ •• 
Comienza. el curso nuevo 

plan el l.º de _mayo. 
Exámenes en septiembre. 

Oficinu: 
BILBAO, calle de Oruet:a. • • • : Bonificación a los hijos de los compañeros : •. 

CÁDI:Z, ,. lo• A.tlll 011. 

MADRID, Ferna.n!l.or, 2• • • REGLAMENTO GRATIS 

l ET ~=~G¡isp;~;~;: .. 1 

! =======G A lLLA RD 1 

r--~~~~·~:~ .. ·¡~~:~ d·~·-~·;:::~-~-·-:=i 
1 Rne Sebastopol, 17. -BE Z I E R S ! 
1 POSTES ... D • • A D • • i 
Í I YECTADA\ 

' Pl ftW TElffllftltAS, DE [ EIW El1mlta, m. i 
l .MADHR.A, DB co. '."TRUCCIO.' ¡ 
1 PROVEEDOR DEL E TADO ESPA OL ! 
~:::---·- R .. ¡,r<'sentant par Es • . } 
, p na. ·-·-····-··· ¡ O, l. 'IP ,'1 IBÉRICO 1 •n '. TRI L •• Í 
{ A alda del Coacl ele Pe 1 er, u. ■ADRm ~ 
·•· .. --·--·-··-······· .. ------- ¡ -·-········ 

Ferretería y Quincalla. 

Herramientas de todas cla­

ses. Artículos pa:ra escapa-

) rates. Clavazón y utensilios 

de cocina. 

Ramiro 
García 

Atocha, 7 5 y 77 
TELÉPO O 2 -liO 1 I, 

MADRID 
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NAVIE·ROS 
Inst·alaciones completas .de 
aparatos de telegrafía y ·telefonía 
sin hilos para buq~es mercantes 

Todos nuestros dispositivos, los tubos de tres eiéctrodos, los 
«oscillion» y los «audiones» se hallan cubiertos con las pafontes 
de invención del doctor Lee De Forest, de Nueva York, y otras 
españolas; de _todas las cuales es propietaria para España y Portu­
gal esta _Compañía, que construye todos sus aparatos en sus ta­
lleres de Madrid. Entre las instalaciones hechas y contratadas a 
bordo de buques; figuran el acorazado Carlos V, Escuela de ra­
diotelegrafistas de la Marina de Guerra, el acorazado Pelago, 
el ayacht> Cosme'g]dcinta, los vapores Jaime!, Mallorca, Duran­
go, Armuru, Arraiz, Banderas, Gloria, Antonio S[!trústegui, San~ 
tiago López, Guillermo Schultz, Ti/1.is, Eduardo, Ebros, Natg, 
Gadir, Amir, Nadir, Ophir, Menhir, Agadir, 'Torrontero, Chivi­
clwga, Castro Alén, Cabo Creux1 Guernica, Arichachu, Atalaya, 
Gaztelu, Albia, Abando, Peña Rocíás, Mar del Plata, Ramonita, 
Sarita, Compostela, Cruz, Mari<;hu, Santamaña, «yacht> Lily·, cor­
b ta Nautilus, contratorpederos Terror y Au.daz y ~tros muchos. 

• 1 

Dirigirse para toda cla e de informes a 

Paseo del Rey, núm. 18. adrid 
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TELÉGRAFOS 
ACAD_E-~IA . 

. PÉRE·Z SÁNCHEZ 
I 

Plaza del Dos de Mayo, 7, 1.º, izq. Madrid .. 
• 

Horas de matrícula: de 3 a 5. 

• • • • • • • 

········································································~···················· 

Papelería y Obj to de Escritorio y Dibujo 
DB 

G. PEÑA 
TR BAJO DE L U E TA, RELIEVE Y ENCUADERNACIÓN 

Plaza d nto Do1nin o, 7. Madrid. 



· "SUS" 
= 5UPHEMD = 
HECOff5TITUYEHTE 

PHDDUCTD Hl5PAHO DMEHICAHO 

- "sus" 
=EFlrAZ= 
DE51NFE[TAIITE : : 

Producto Indispensable para la crla y ceba de toda cl8*e de ganado y especfalmanta_ del_ porclM 

¡GANADEROS! 
VUESTRA RIQUEZA PECUARIA ESTA EN EL EMPLEO DEL "SUS" 

Excelente aperitivo. -Suprem~ reconstituyente. -·Eficaz desinfec- . 
tante.-Salva la vida al g~nado.-Mejora y aumenta- la leche al des-· 
tinado a ~sta industria.-Con el mismo alimento, el animal dobla casi 

el peso, mensualmente, por ser poderoso asimilador. 

HE AQUÍ EL MEJOR CERTIFICADO DE GARANTÍA: 

Federación de Sindicatos Católico-Agrarios de Zamora.-Diciem- • • • 
· · bre, 12, 1920.-Sr. D. ~rancisco ,Fernández Aparicio.-Riego, 30. • • 

Zamora.-Muy señ~r mío: Tengo la gran satisfacción de manifestar • • 
a usted. que, habiendo empleado el producto "SUS", reconstitu-· 
yente, en la cría y ceba de los cerdos, nos ha dado resultados sor- • • 
prendentes. No solamente el ganado come mejort sino que éste 

· · pesa más arrobas, desarrollando más el sistema huesoso. Las de- • • 
más clases de ganado hermosean lo mismo. Se ha dado el caso, par 
añadidura, de que nuestro ganado no ha enfermado, mientras que • • 
otro, al que no se daba el producto, e~fermaba y m.orí_a de pestes. • • 
Gracias al autor, que ha proporcionado tanto bien a l?s g_ana~eros. 
Queda de usted affmo.· y s. s., q: e. s. °!-·, Eustaquzo Fernandez, 
Presidente del Sindicato Católico Agrario de Manganeses de la 
Zampreana, Zamora. 

1 \ 

1 N F,.,O R MES V PE O I DOS , 

F. Fernández, Riego, 30.-ZAMO~ 

Preparado en el Laboratorio del Dr. Torre illa, d 

v nta en u farmacia, Barquillo, 37, Madrid 



la comspoo~e~(ia al Direc!Dr-32re1t2 tle r RlóHM: [alle del [onde de [ár~enas. fi. [órdoba. 



JO DO .... 

CEMENTO PO RTLAND 

ll~! BE RIA 

fA~RllA (U lAUllUJI 
. (lf NfA Uf MADRm A Allrnttn) 

MADRID 
Oficinas: F.ernanflor, 2 • 

Teléfono 51-25 M. 

Depósito: T éllez, 6 
Teléfono 52-57 
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¡====_ run11ru11ión de to.~a 11m de aua1ato1 1adioteleg1átirn1 Y ra~iotelelónirn1.
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RADIOGONIÓMETROS, AMPLIFICADORES, 
MATERIAL Y ACCESORIOS DE TODAS CLASES 

~ -~1191!"!9 ~ = = 
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1 lillm;~;~=!~===;~;¡ 1 
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1 Será iastalaJ~ª,"~i:;d\<;,~~;~~:!' ¿\u~~C~a~, !;~E;~~1,~!1

,C!~~O~~"'• comualca- 1 
- c1on directa. de tclcíon10 a10 bilos con IB.S hlos Bo.leares. -

1 PA~:::~i;~~;;::·;i:~::;:RID 1 
¡ Dirección telegráfica: TELIBÉRICA 1 
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